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La  España,  que  babia  puesto  una  valla  al 
poder  absoluto  de  sus  reyes,  acordando  privilejios 
a  algunos  pueblos,  estableció,  en  sus  colonias  de 
América,  un  réjimen  análogo,  creando,  al  lado  de 


Ion  vireyes  í  capitanes  jenerales,  los  cabildos 
eracargados  de  velar  inmediatamente  por  los 
intereses  de  las  localidades.  Pero  mui  lejos  nos 
hallamos  de  asentar  por  esto  que  el  gobierna  de 
las  colonias  fuera  paternal  i  benéfico:  la  historia, 
en  sus  inexorables  pajinas,  ha  fijado  un  sin  nú- 
mero de  hechos  que  revelan  lo  contrario. 

Apoderados  los  españoles  del  territorio  de  los 
países  conquistados,  lo  dividieron  a  su  antojo, 
sin  regla  alguna  determinada,  entre  los  soldados 
vencedores.  Losjefes  se  reservaban  grandes  por- 
ciones que  constituían  después  en  vínculos  ina- 
lienables o  mayorazgos,  causando  así  notables 
perjuicios  al  desarrollo  i  embellecimiento  de  las 
poblaciones. 

Los  monarcas  de  la  Península,  satisfechos  con 
el  éxito  maravilloso  que  tuvieron  las  empresas 
de  los  primeros  aventureros  que  se  lanzaron  a  la 
conquista  del  Nuevo  Mundo,  se  contentaron  al 
principio  con  recibir  el  quinto  de  los  productos 
x  dejaron  al  interés  individual  el  cuidado  de 
recorrer  el  campo  en  todos  sentidos  i  procurarse 
los  recursos  para  llevar  a  feliz  término  empresas 
que  la  corona,  en  algunos  siglos  i  con  inmensos 
gastos,  no  hubiera  conseguido. 

Kealizada  la  conquista  de  una  comarca,  los 
reyes  nombraban  los  empleados  administrativos, 
judiciales,  eclesiásticos  i  militares  que  debían 
rejirla  i  dictaban  a  éstos  su  omnipotente  vo- 
luntad. 

Esta  sabia  política  dio  a  la  España,  en  pocos 
años  i  sin  gasto  alguno,  el  señorío  de  todo  un 
continente. 


XI. 

Después  del  rei,  la  primera  autoridad  que  ve- 
laba por  el  orden  i  los  intereses  de  las  colonias 
americanas  era  el  Consejo  de  Indias,  establecido 
por  Fernando  el  Católico,  el  año  1511.  Eesidia 
en  Sevilla,  único  puerto  autorizado  para  despa- 
char mercaderías  al  Nuevo  Mundo,  i  tenia  ju- 
risdicción sobre  todos  los  empleados  de  los 
establecimientos  existentes.  En  él  tenian  oríjen 
las  leyes  i  otras  disposiciones  supremas  que 
reglaban  la  administración,  el  comercio,  la 
agricultura  i  la  minería,  i  a  él  iban  a  parar  en 
apelación  los  juicios  de  mayor  cuantía. 

Los  asuntos  eclesiásticos  también  eran  some- 
tidos al  Consejo.  Desde  la  célebre  bula  de 
donación  de  Alejandro  VI,  la  corona  le  enco- 
mendó el  arreglo  de  los  diezmos  i  demás  gra- 
cias que  le  correspondían  por  tal  documento,  i, 
cuando  algunos  años  mas  tarde  Julio  II  cedió  a 
S.  M.  C.  la  facultad  de  proveer  los  beneficios  i 
dignidades  de  los  iglesias  del  Estado,  ella  pasó 
también  al  mismo  Consejo  de  Indias. 

No  pudiendo,  sin  embargo,  atenderse  desde 
Sevilla  a  los  asuntos  que  reclamaban  urjente 
resolución,  la  corte  de  España  dividió  las  colo- 
nias de  América  en  dos  vireinatos:  el  ele  Méjico 
o  Nueva  España  i  el  del  Perú.  El  primero 
tenia  bajo  ■  su  jurisdicción  la  península  de  Cali- 
fornia, Nueva  Esj)aña,  las  Antillas  i  Centro 
América  i  el  segundo  los  jDaises  que  se  hallan 
al  sur  delDarien.  Mas  tarde  se  creó  un  tercero, 
que  comprendía  la  provincia  de  Quito  i  lo  que 
se  llamaba  la  Tierra  Firme,  es  decir,  desde  las 


frontera»  de  Nueva  España,  a  lo  largo  del 
Atlántico,  hasta  la  embocadura  del  Oricono;  i 
finalmente  un  cuarto  en  Buenos  Aires,  cuya 
jurisdicción  comprendía  Tucuman,  Paraguai  i 
Uruguai. 

También  hubo  capitanías  independientes  como 
la  de  Chile. 

Al  frente  de  cada  una  de  las  grandes  divisio- 
nes administrativas  de  que  hablamos,  habia  un 
majistrado  superior  con  el  título  de  virei.  Este 
empleado  representaba  la  persona  del  monarca 
español  i  gozaba  de  grandes  honores  i  preroga- 
tivas.  A  su  lado,  como  para  equilibrar  el  poder 
que  ejercía,  se  colocó  la  Audiencia.  Este  tribu- 
nal tenia  a  su  cargo  la  administración  de  jus- 
ticia i  se  componía  de  un  número  de  jueces 
mayor  o  menor  según  era  la  estension  e  impor- 
tancia de  la  comarca  en  la  cual  se  hallaba  esta- 
blecido. Sus  atribuciones,  empero,  no  se  ceñían 
únicamente  a  la  facultad  de  administrar  justicia 
en  asuntos  civiles  i  criminales,  sino  también  a 
rever  los  decretos  del  virei,  los  cuales  podían 
ser  objetados  por  sus  miembros  i,  si  el  jefe  polí- 
tico persistía  en  sus  determinaciones,  pasaban, 
antes  de  ejecutarse,  al  Consejo  de  Indias. 

Cuando  moria  un  virei  sin  tener  designada  la 
persona  que  le  sucediese,  ocupaba  su  lugar  el 
miembro  mas  antiguo  de  la  Audiencia  hasta 
que  el  nombrado  por  el  soberano  reclamase  el 
cargo. 

III. 

Las  leyes  españolas  se  consideraron  vijentes 
en  América  hasta  el  año  1680,  época  en  que  se 


promulgo  el  Código  de  Indias  destinado  exclu- 
sivamente a  las  colonias  del  Nuevo  Mundo.  Este 
cuerpo  de  leyes  se  halla  dividido  en  nueve  libros 
i  comprende  disposiciones  calculadas  para  llenar 
las  necesidades  de  estos  paises,  en  conformidad  a 
la  política  suspicaz  desarrollada  en  aquella  época 
por  la  corte  de  España. 

Para  dar  una  idea  cabal  de  esta  lejislacion  nos 
bastará  citar  el  juicio  de  un  concienzudo  escri- 
tor: uEn  cuanto  a  fomentar  la  industria,  dice, 
asegurar  la  recta  administración  de  justicia, 
mejorar  las  costumbres  i  propagarlas  luces,  no 
hai  código  mas  defectuoso  ni  mas  mezquino'"''  (1). 

La  Nueva  i  Novísima  Kecopilacion,  las  Parti- 
das, las  leyes  de  Alcalá,  las  ochenta  i  tres  de 
Toro,  el  Fuero  Eeai,  el  Fuero  Juzgo  i  otras  dis- 
posiciones españolas  continuaron  vijentes  en  estos 
países,  pero  solo  en  cuanto  no  se  oponian  a  las 
leyes  de  Indias. 

El  gran  desarrollo  de  los  trabajos  mineros  hi- 
zo también  que  se  notase  la  falta  de  disposicio- 
nes especiales  sobre  el  particular,  i  la  España  se 
apresuró  a  dictar  desde  luego  una  ordenanza  de 
minas  para  Nueva  España  con  fuerza  de  leí  en 
todas  las  colonias,  i  mas  tarde  otra  especial  para 
el  vireinato  del  Perú. 

En  cuanto  al  comercio,  la  España  ejerció  so- 
bre la  América  el  monopolio  mas  odioso.  Ningu- 
na otra  nación  podia  importar  mercaderías  a  es- 
tas comarcas,  ni  mucho  menos  esportarlas.  Aun 
en  la  Península  misma  no  babia  libertad  de  en- 
viar cargamentos  a  la  América.  Al  principio 
solo  se  permitió  que  saliesen  de  Sevilla  las  espe- 

(1)  Andrés  Bello,— Eepertorio  Americano,  tomo  III.  par. 
193. 


(liciones  mercantiles;  mas  tarde  se  dio  este  pri- 
vilegio al  puerto  de  Cádiz  (1720). 

Incrementando  notablemente  el  comercio  i  sur- 
jiendo  en  las  colonias,  con  el  desarrollo  de  las 
nuevas  poblaciones  que  se  formaban,  gran  núme- 
ro de  necesidades,  que  la  corte  no  podia  satisfa- 
cer, se  permitió  a  los  ingleses,  a  fines  del  siglo 
XVIII,  enviar  anualmente  un  buque  con  merca- 
derías ^Panamá.  Estos  abusaron  de  la  concesión 
i  derraigaron,  aprecios  ínfimos,  los  diversos  pro- 
ductos de  su  pais,  en  estas  comarcas.  El  contra- 
bando tomo  proporciones  tan  jigantezcas,  que 
casi  anuló  el  comercio  de  la  España.  Carlos  III 
abrió  entonces  los  demás  puertos  de  la  Penínsu- 
la i  permitió  a  todos  sus  subditos,  sin  escep>cion 
alguna,  establecer  relaciones  camerciales  en  las 
colonias  (1765). 

Tales  son  las  bases  principales  del  sistema  de 
colonización  adoptado  por  la  corte  de  Madrid  en 
sus  posesiones  de  América. 

IV. 

Pasemos  a  ocuparnos  de  las  Antillas  durante 
la  dominación  española. 

La  Isla  de  Cuba,  descubierta  por  Cristóbal  Co- 
lon el  27  de  octubre  de  1492  i  conquistada  por 
don  Diego  Velázquez  algún  tiempo  después, 
como  dijimos  antes,  no  ofrece,  en  la  época  del 
coloniaje,  acontecimientos  notables  que  deban 
ocupar  las  pajinas  de  esta  resena. 

Baracoa  i  Santiago  fueron  sucesivamente  las 
capitales  de  esta  isla;  la  ciudad  de  la  Habana  se 
fundó  también  al  mismo  tiempo,  pero  su  impor- 
tancia data  solo  desde  julio  de  1538,   época  en 


que,  tomada  por  asalto,  saqueada  i  reducida  á" 
cenizas  por  algunos  corsarios  franceses,  se  hizo 
reedificar  por  Hernando  de  Soto,  conquistador 
mas  tarde  de  la  hermosa  comarca  de  la  Florida. 

El  tabaco  i  la  cana  de  azúcar  fueron  los  pri- 
meros artículos  de  comercio  que  se  esportaron  de 
Cuba  i  los  que  todavía  se  prefieren  por  los  con- 
sumidores de  todos  los  países.  Las  minas  se  des- 
cuidaron algún  tanto,  pero  sus  habitantes  las 
esplotan  en  el  dia  con  buenos  resultados. 

Lá  guerra  que  en  1762  se  suscitó  entre  la 
Francia  i  la  Inglaterra,  hizo  que  la  España  se 
aliase  a  la  primera  i  que  la  segunda  se  apoderase 
con  facilidad  de  la  hermosa  isla  de  Cuba.  Pero 
la  guerra  se  concluyó  al  fin  i  las  tres  potencias 
belij erantes  firmaron  la  paz  el  3  de  noviembre 
de  1763.  La  Francia  cedió  a  la  España  la  peque- 
ña parte  de  la  Luisiana  que  aun  conservaba  i 
ésta  a  la  Inglaterra  las  fértiles  tierras  de  la  Flo- 
rida, en  cambio  de  Cuba,  que  de  este  modo  pasó 
otra  vez  al  poder  de  sus  primeros  señores,  quie- 
nes todavía  la  conservan. 


El  primer  nombre  que  los  conquistadores  die- 
ron a  la  isla  de  Haití  fué  el  de  Española,  que, 
conservado  por  mas  de  trescientos  años,  ha  te- 
nielo  al  fin  que  ceder  su  lugar  al  antiguo. 

Las  muchas  minas  de  metales  preciosos  en  que 
abunda  el  país  fueron  desde  el  principio  el  obje- 
to de  las  miradas  de  los  colonizadores,  que  ha- 
cían trabajar  en  ellas  dia  i  noche  a  los  naturales. 
Estas  tareas  i  sufrimientos,  a  que  no  estaban 
acostumbrados,  disminuyeron  considerablemente 
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c*u  número  i  acabaron  en  pocos  anos  por  despo- 
blar completamente  la  isla.  Sin  embargo,  los 
emigrados  que  afluían  de  todas  partes  en  busca 
del  oro  que  relucía  en  sus  montañas  i  basta  en 
sus  arroyos  traían  consigo  negros  del  África  i 
daban  vida  i  actividad  a  la  industria. 

En  1725,  a  consecuencia  de  la  ocupación  por 
la  Francia  de  la  pequeña  isla  del  Viento,  la  Es- 
paña, que  no  gustaba  de  ello,  tomó  algunos  bar- 
cos pertenecientes  a  la  nueva  colonia.  Esto  hizo 
que  varios  piratas  franceses  se  encargaran  de  las 
represalias.  Desembarcaron  primeramente  al  nor- 
te de  Santo  Domingo  e  hicieron  algunos  robos  i 
depredaciones  de  poca  consideración.  Alentados 
mas  tarde  por  el  buen  resultado  que  obtenían  i 
el  completo  descuido  de  las  autoridades  españo- 
las., atacaron  repetidas  veces  a  los  habitantes, 
les  robaron  sus  bienes,  mujeres  e  hijas  i  acabaron 
por  apoderarse  completamente  de  la  costa  de  la 
Tortuga  i  de  los  puntos  adyacentes. 

La  España  trató  entonces  de  precaver  el  peli- 
gro en  que  se  hallaban  sus  colonias;  pero  ya  era 
tarde.  Los  filibusteros  (así  se  llamaba  a  los  pi- 
ratas) eran  numerosos  i  estaban  prevenidos  a 
todo  evento.  Le-Vaseur,  su  caudillo,  derrotó  va- 
rias veces  a  las  escuadras  españolas  i  se  burló  de 
sus  esfuerzos  por  apoderarse  de  los  fuertes  que 
había  fundado. 

La  historia  de  estos  piratas,  durante  veinte 
años,  forma  el  romance  de  la  marina  francesa  en 
en  esa  época,  romance  en  que  muchas  veces  van 
mezclados  el  heroísmo  i  el  horror,  el  vicio  i  la 
virtud. 

En  1766  Bertrán  d'Ogeron,  joven  instruido  i 
laborioso,  trató  de  sujetar  a  reglas  determinadas 
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i  morales  la  colonización  ele  Santo  Domingo.  Fá- 
cil es  imajinarse  los  mil  inconvenientes  con  que 
tendria  que  tropezar  para  consegirlo,  pero  al  fin 
todo  lo  venció  su  amor  patrio  i  su  espíritu  em- 
prendedor. Con  las  mujeres  que  hizo  venir  de 
Francia  creo  para  sus  compañeros  los  vínculos 
de  la  sociedad  doméstica,  i,  con  premios  distri- 
buidos a  la  industria  i  a  las  artes,  consiguió  de- 
dicarlos al  trabajo  i  prepararlos  para  recibir  me- 
jores leyes.  La  muerte  arrebató^,  en  una  edad 
prematura,  al  sabio  i  prudente  gobernador.  Las 
personas  que  le  sucedieron  siguieron  también 
sus  huellas,  fundaron  nuevas  ciudades  i  prote- 
gieron las  ciencias  i  las  artes,  elevando  así  la  co- 
lonia a  la  altura  de  la  metrópoli. 

VI. 

El  resta  de  las  Antillas  permaneció  aban- 
donado de  los  españoles  a  causa  de  no  producir 
el  oro  que  con  tanta  ansia  buscaban  en  sus 
colonias.  Varias  potencias,  aprovechándose  de 
esta  oportunidad,  se  apoderaron  de  ellas  i  fun- 
daron colonias  que  en  el  dia  tienen  mas  o  menos 
importancia. 

En  1625  un  capitán  normando,  Dernambuc, 
se  apoderó  de  San  Cristóbal  i  la  dividió  con  los 
ingleses.  Este  mismo  marino  conquistó  al  año 
siguiente  la  Martinica  i  Guadalupe,  i  dos  años 
mas  tarde  cedió  su  lugar  a  Poincv,  quien,  a 
pesar  de  los  ataques  de  los  caribes,  se  mantuvo 
en  posesión  de  estas  islas,  que  en  seguida  pasa- 
ron al  dominio  de  la  Francia. 

Los  ingleses  se  apoderaron  a  su  turno  de  la 
hermosa  isla  de    Jamaica   i   fundaron  muchas 
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ciudades  i  villas  importantes,  entre  las  cuales  se 
distinguen  Kingston,  capital  de  la  isla  i  centro 
del  comercio  británico  en  el  Nuevo  Mundo, 
Spanish-Town  i  Port  Roy  al. 

^  La  Gran  Bretaña  posee  ademas  en  el  archi- 
piélago de  las  Antillas  las  pequeñas  islas  Luca- 
yas,  que  forman  un  grupo  considerable,  i  Anti- 
gua, San  Cristóbal,  Mont-Serrat  i  Trinidad. 

Otros  islotes  de  poca  importancia  se  hallan 
repartidos  entre  otras  naciones  europeas:  los 
principales  son  Christiansecl  i  Santo  Tomas,  que 
pertenecen  a  la  Dinamarca,  Gustavia  a  la  Suecia, 
i  Curacao  a  la  Holanda. 


VIL 

La  avaricia  i  un  despotismo  frió  i  calculado 
eran  las  únicas  miras  políticas  de  la  administra- 
ción colonial.  La  permanencia  de  las  masas  en 
la  ignorancia  i  la  desigualdad  de  las  clases,    los 
medios  que  se  empleaban  para  realizarlas.  Fácil 
es  conocer  lo  que  de  estas  reglas  emanaba.    Sin 
embargo,  lo  que  produjo  mas  malos  resultados 
fué  el  réjimen  de  gobierno  i  la   autoridad  ilimi- 
tada que  se  concedió  a  los  primeros  jefes.    Con 
todo,  esto  no  duró  mucho  tiempo;  i  así  que  los 
monarcas  principiaron  a  ver  relucir  los  metales 
preciosos  que   salían   de   la   América,   la   cosa 
cambió  de  aspecto  i   los  colonos   tuvieron   que 
sujetarse  a  reglas  mas  equitativas  i  a  una  depen- 
dencia absoluta  de  la  corona.  Mas  tarde  el  esta- 
blecimiento de  vireinatos,   como  hemos  dicho, 
introdujo  variaciones  en  la  forma  de  gobierno, 
permitiendo  a  los  vireyes  nombrar  tales  i  cuales 
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magistrados  i  ejercer  ciertas  funciones   q»#   p$iv 
tcnecian  antes  al  soberano. 

Las  colonias  españolas  eran  mui  diferentes  á% 
cuantas  hasta  entonces  habían  fundado  los  otros 
pueblos  europeos.  No  tenían  un  réjimen  especial, 
sino  una  mezcla  de  todos  los  métodos  de  colo- 
nización. 

El  comercio  i  la  industria  pocas  veces  consi- 
guieron la  protección  que  debían  esperar,  i,  lejos 
de  ello,  se  llegó  a  prohibir  en  las  colonias  el 
cultivo  del  vino  i  del  aceite  i  la  fabricación  de 
diversas  manufacturas. 

El  laboreo  de  minas  era  uno  de  los  fines 
principales  de  la  España,  i  para  llenarlo  se  pro- 
hibió también  el  comercio  estranjero,  imponién- 
dose las  penas  ds  muerte  i  confiscación  a  los 
infractores  americanos. 

La  instrucción  no  fué  menos  desgraciada. 
Ordenóse  que  solo  pudieran  importarse  aquellos 
libros  que  hubiese  aprobado  de  antemano  el 
consejo  de  la  Santa  Inquisición,  privándose  de 
éste  modo  a  la  América  de  las  doctrinas  nuevas 
i  de  toda  otra  clase  de  instrucción  que  no  ten- 
diese a  arraigar  el  despotismo  por  medio  del 
error,  del   embrutecimiento  i  de  la  ignorancia. 

Aun  se  fué  mas  adelante.  Se  consideró  a  los 
americanos  como  incapaces  e  indignos  de  recibir 
los  mas  augustos  sacramentos  del  cristianismo  i 
fué  necesario  que  el  supremo  pontífice  Paulo  III,, 
por  bula  de  1537,  los  declarase  creaturas  razona- 
bles como  las  demás  de  la  especie  humana,  para 
que  se  alzara  tan  ridicula  prohibición. 


—  li  — 


Vffl. 


Hemos  referido  el  modo  como  cayó  el  inmenso 
imperio  de  Méjico  en  manos  de  los  españoles,  los 
primeros  resultados  de  la  conquista,  miramos 
arder  las  hogueras  con  millares  do  víctimas, 
correr  a  torrentes  la  sangre  de  otras  tantas,  in- 
cendiarse los  mas  grandes  monumentos  de  los 
naturales  déla  América,  predicarse  el  Evanjelio, 
la  doctrina  de  paz  i  caridad,   con  el  hierro  i  el 

fuego en  fin,  una  invasión  bárbara  i  brutal 

i  una  mezcla  incomprensible  de  bajezas  i  heroís- 
mo, de  crímenes  i  virtud Corramos  un  velo 

sobre  tales  acontecimientos  i  ocupémonos  de  la 
época  de  la  colonización. 

Es  la  hora  en  que  el  primer  sueño  ha  cerrado 
los  ojos  de  la  opulenta  i  poderosa  Méjico,  que 
duerme  tranquila,  agobiada  por  el  cansancio  de 
tina  lucha  larga  i  terrible,  en  la  cual  no  ha  po- 
dido vencer.  Sus  tiranos  siguen  oprimiéndola  i 
sus  lamentos  atraviesan  el  mar. 

Se  conmueve  al  fin  la  España  i  trata  de  mejo- 
thv  la  condición  de  los  americanos.  Se  recomien- 
da el  buen  trato  a  los  indíjenas  i  se  dictan  varias 
medidas  para  castigar  los  abusos.  Algunos  años 
mas  tarde  todos  los  naturales  del  Nuevo  Mundo 
son  reputados  libres  i  subditos  de  la  corona,,  con 
la  obligación  de  pagar  un  peso  por  cabeza  i  tra- 
bajar en  las  minas  con  retribuciones  señaladas 
i  en  el  turno  correspondiente.  Para  esto  se  aten- 
dió también  a  su  estado  i  costumbres  sociales  i  a 
la  constitución  física  de  cada  tribu.  Mas  aun. 
•Con  el  objeto  de  protejerlos  contra  toda  arbitra- 
riedad e  injusticia,  se  nombró  un  oficial  español 
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para  cada  distrito,  con  el  título  de  'protector  de 
indios.  De  este  modo  se  trató  de  protejer  la  pro- 
piedad i  cimentar  el  imperio  de  la  justicia  i  de 
la  lei.  Por  consiguiente,  si  hubo  faltas  i  deslices 
a  este  respecto  en  1-a  administración  de  las  colo- 
nias, no  deben  atribuirse  siempre  a  la  metrópoli, 
que  desde  el  principio  de  la  conquista  dicto  bue- 
nas medidas  para  favorecer  a  los  indios,  sino  a 
la  debilidad  i  ambición  de  los  gobernantes.  Por 
otra  parte,  si  es  cierto  que  tubo  medidas  malas, 
es  preciso  recordar  también  que  ellas  se  dictaban 
según  las  ideas  atrasadas  de  la  época  i  que  pa- 
recían necesarias  para  cimentar  la  autoridad  en 
comarcas  separadas  de  la  Península  por  una  dis- 
tancia inmensa. 

El  sistema  de  opresión  i  venalidad,  alimenta- 
do por  la  opulencia  i  la  codicia,  subsistió,  sin 
embargo,  durante  trescientos  anos,  i  la  mayor 
parte  de  los  vireyes  debieron  tan  elevado  cargo 
a  los  millares  de  pesos  que  habian  dado  por  de- 
sempeñarlo. 

IX. 

En  1765,  Carlos  III  dio  mas  protección  i  liber- 
tad a  la  industria  i  quitó  a]  gimas  de  las  trabas 
que  embarazaban  el  comercio. 

La  creación  de  los  vireinatos  del  Rio  de  la  Pla- 
ta i  de  Nueva  Granada  favoreció  también  a  Mé- 
jico, i  las  comunicaciones  con  las  Filipinas  le 
abrieron  una  nueva  fuente  de  riqueza . 

Los  naturales  se  sublevaron  varias  veces,  pero 
otras  tantas  se  vieron  obligados  a  obedecer  a 
la  triste  lei  del  vencedor.  Los  chichimecas  fue- 
ron los   mas  porfiados.    Sus  derrotas,  lejos  de 
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quitarles  la  esperanza  del  vencimiento,  les  in- 
fundían nuevo  valor,  i  los  cadáveres  de  sus  her- 
manos eran  el  altar  sobre  el  cual  hacían  sus 
juramentos  de  venganza  i  devastación.  Los  es- 
panoles  abusaron  horriblemente  de  sus  victorias 
i  concluyeron  mui  luego  con  el  pueblo  mas  va- 
liente del  imperio  mejicano. 

Nuevas  ciudades  se  levantaron  entonces,  i  nu- 
merosos pobladores  acudieron  de  todas  partes  a 
gozar  en  aquella  colonia  de  la  benignidad  del 
clima  i  de  los  placeres  que  trae  consigo  la  opu- 
lencia. 

Organizadas  las  nuevas  poblaciones,  se  esta- 
blecieron ocho  diócesis  en  las  provincias,  todas 
sufragáneas  del  arzobispado  de  Méjico,  siendo  la 
principal  la  de  Puebla. 

El  tribunal  de  la  inquisición,  que  tenia  su 
asiento  en  la  capital  del  vireinato,  estén dia  su 
jurisdicción  a  las  islas  de  Barlovento  i  Filipinas. 
Independiente  de  los  vireyes  al  principio,  reci- 
bió órdenes  mas  tarde  de  consultar  las  medidas 
que  adoptase  con  estos  funcionarios,  a  fin  de  que 
ambas  autoridades  marchasen  enteramente  de 
acuerdo. 

Para  regularizar  el  gobierno  civil,  se  dividió 
también  el  vireinato  en  doce  intendencias  que 
llevaron  los  nombres  de  las  capitales  de  los  pue- 
blos donde  tenian  su  asiento  (4  de  diciembre  de 
1786).  Por  la  misma  ordenanza  se  establecieron 
reglas  convenientes  para  facilitar  la  acción  ad- 
ministrativa en  los  ramos  de  justicia,  policía., 
hacienda  i  guerra,,  i  dar  fomento  a  la  agricultu- 
ra, la  industria  i  la  minería. 

El  ejército  era  bien  organizado  i  poco  costoso. 
•'Por  una  disposición  tan  política  como   econó- 
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mica,  la  fuerza,  la  fuerza  principal,  destinada  a 
la  defensa  del  pais,  consistía  en  cuerpos  que  se 
llamaban  de  milicias  provinciales,  los  cuales  no 
se  ponian  sobre  las  armas  sino  cuando  el  caso  lo 
pedia.  Componíase  de  jente  del  campo  i  artesa- 
nos, que  sin  separarse  de  sus  ocupaciones  en 
tiempo  de  paz,  estaban  dispuestos  a  servir  en  la 
guerra  sin  otro  gasto  que  el  pequeño  de  pié  o 
cuadro  veterano  que  tenian  para  su  organiza- 
ción i  disciplina*,  reuniéndose  en  períodos  deter- 
minados para  recibir  la  instrucción  necesaria. 
Estos  cuerpos  estaban  distribuidos  por  distritos 
i  en  cada  uno  de  éstos  las  compañías  por  pue- 
blos, i  los  caballos  de  los  Tejimientos  se  repar- 
tían entre  los  hacendados  de  cada  distrito, 
quienes  estaban  obligados  a  presentarlos  en  buen 
estado  cuando  se  los  pedían.  La  oficialidad  la 
formaban  los  propietarios  i  era  un  honor  mui 
pretendido  i  que  se  compró  a  caro  precio  cuando 
estos  cuerpos  se  levantaron  el  empleo  de  coronel 
o  teniente  coronel  de  ellos."  (1) 


En  Centro  América  pocos  sucesos  notables 
ocurrieron  durante  la  época  del  coloniaje.  I  en 
efecto,  desde  la  muerte  del  célebre  conquistador 
de  estas  comarcas  hasta  1821,  época  de  la  inde- 
pendencia, la  historia  de  Gaiatemala,  Honduras, 
Costa-Eica,  Nicaragua  i  el  Salvador  no  se 
reduce  a  otra  cosa  que  a  una  repetición  mas  o 
menos  variada  de  lo  que  pasó  a  los  demás  esta- 
dos del  Nuevo  Mundo  bajo  la  dominación  espa- 
ñola. 

(1)  Alaman.  hist.  de  Méjico. 
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Aumento  de  población  por  medio  de  colonos 
que  introdujeron  algunas  compañías  relijiosas, 
lento  desarrollo  del  comercio  i  de  la  industria, 
desavenencias  entre  los  gobernantes  i  gober- 
nados, entre  la  Real  Audiencia  i  los  diversos 
capitanes  jenerales,  tal  es  el  resumen  que  pode- 
mos presentar  de  los  sucesos  de  la  época  en  esta 
hermosa  parte  de  la  América. 

La  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  o 
Guatemala,  de  la  cual  hablamos  antes,  fué  des- 
destruida por  los  fuegos  del  volcan  situado  a  sus 
inmediaciones  i  por  las  aguas  del  océano  que  la 
inundaron  de  repente  en  1544.  Trasladada  a 
un  Jugar  mas  seguro,  sufrió  en  1775  un  terre- 
moto que  la  destruyó  hasta  los  cimientos, 
haciendo  perecer  bajo  las  ruinas  a  gran  número 
de  sus  pobladores.  Algunos  miles  de  los  que 
sobrevivieron  quedaron  allí,  i  el  resto  fundó,  a 
pocas  leguas  de  distancia,  la  ciudad  que  hoi  se 
conoce  como  capital  del  estado. 

XI. 

Pero  si  la  marcha  del  gobierno  i  el  réjimen 
interior  de  estas  comarcas  no  ofrece  otros  hechos 
que  merezcan  una  mención  especial,  no  sucede 
lo  mismo  con  los  intentos  hechos  por  los  filibus- 
teros para  apoderarse  de  las  costas. 

"Las  vastas  posesiones  que  la  España  tenia 
en  el  continente  americano  no  podian  ser  fácil- 
mente defendidas,  estando  abierto  casi  entera- 
mente el  estenso  litó-ral  que  bañan  las  aguas 
del  océano  caribe  i  las  del  mar  Pacífico.  Algu- 
nos puntos  militares  importantes,  como  Carta- 
jena,  Omoa,  etc.,  poseían  fortificaciones;  perola 
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gran  línea  de  costas  debia  necesariamente  estar 
poco  resguardada.  A  esto  tal  vez  deba  atribuirse 
el  que  los  españoles  hayan  formado  por  lo  regu- 
lar las  poblaciones  principales  en  el  interior, 
pues  de  otro  modo,  habrían  quedado  espuestas, 
tanto  a  los  asaltos  de  los  corsarios  i  piratas  que 
infestaron  ios  mares  especialmente  a  mediados 
del  siglo  XVII,  como  a  los  ataques  de  las  fuer- 
zas navales  de  las  naciones  con  quienes  la  Espa- 
ña sostenía  por  entonces  frecuentes  guerras/' 

La  isla  de  Santo  Domingo  se  convirtió  en 
1660  en  el  refujio  de  los  aventureros  i  piratas 
que  de  diversas  partes  del  mundo  acudían  a  la- 
América  con  el  objeto  de  hostilizar  los  estableci- 
mientos españoles.  Llain abáseles  hucaniers  al 
principio  i  después fílibqstiéres  o  filibusteros.  Di- 
vididos en  grupos  de  cuarenta  o  cincuenta, 
construían  o  compraban  una  barca  i  se  lanzaban 
al  mar  en  busca  de  embarcaciones  que  atacar  i 
robar.  En  poco  tiempo  se  hicieron  dueños  de  la 
isla  de  la  Tortuga  i  llevaron  su  audacia  hasta 
atacar  los  puertos  i  costas  de  los  países  conquis- 
tados por  los  españoles,  cometiendo  las  mayores 
atrocidades.  Panamá,  Esparsa,  León,  Eealejo, 
Granada,  Trujillo,  Olancho  i  Caldera  conservan 
dolorosos  recuerdos  de  los  desembarcos  de  esos 
bandidos. 

La  España,  la  Inglaterra  i  la  Francia  unieron 
al  fin  sus  esfuerzos  para  perseguir  i  esterminar  a 
los  filibusteros.  El  duque  de  Albemarle  i  el 
conde  ele  Blenac  fueron  quienes  les  dieron  los 
últimos  golpes  i  restablecieron  la  tranquilidad 
en  las  costas  de  esta  parte  del  Nuevo  Mundo. 

(im). 
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XII. 

Después  del  viaje  de  Gonzalo  Pizarro  al  Ama- 
zonas, que  liemos  referido  en  otro  lugar,  las 
fértiles  tierras  de  la  parte  septentrional  de  la 
América  del  Sur  conocidas  hoi  con  el  nombre  de 
Guayanas,  continuaron  atrayendo  las  miradas 
codiciosas  de  los  españoles.  Diego  de  Ortaz,  con 
permiso  del  emperador  Carlos  V,  fundó  por  los 
años  de  1540  a  42  la  ciudad  de  Santo  Tomas. 

Esta  fué  por  entonces  la  única  colonia  de  los 
españoles,  que  despreciaron  el  territorio  por  no 
encontrar  en  él  oro  en  abundancia,  su  único  i 
poderoso  móvil  de  establecimientos  i  conquistas. 

Algunos  esploradores  franceses  que  a  media- 
dos del  siglo  XVI  visitaban  las  costas  del  Brasil, 
fueron  los  primeros  que,  a  su  vuelta  a  Europa, 
dieron  a  conocer  la  importancia  de  estas  comar- 
cas. A  las  relaciones  fabulosas  i  exajeradas  que 
aparecieron  desde  luego  sucedieron  mas  tarde 
publicaciones  novelescas,  cuyo  teatro  eran  las 
Guayanas,  que,  de  este  modo,  llegaron  a  ser 
ricas  i  deliciosas  en  la  imajinacion  de  los  poetas 
i  sus  lectores. 

Despertóse  en  consecuencia  el  deseo  de  visitar- 
las; i  hombres  de  todas  las  naciones  se  hicieron 
a  la  vela  en  busca  de  las  encantadoras  tierras 
que  les  habían  descrito  acalorados  viajeros. 
Triste  fué  el  resultado  que  sucedió  a  las  ilusio- 
nes de  cada  cual  i  mui  pocas  las  familias  que 
quisieron  formar  establecimientos  en  el  territo- 
rio. Sin  embargo,  en  poco  tiempo  hubo  allí 
colonias  francesas,  holandesas  i  portuguesas, 
entre  las  cuales  las  primeras  fueron  las  que  mas 


—  21  — 

se  distinguieron  por  sus  adelantos  i  rápidos  pro- 
gresos. Su  sistema,  empero,  tuvo  malos  resulta- 
dos al  principio,  porque,  tendiendo  a  formar 
establecimientos  poblados  esclusivamente  por 
franceses,  privó  a  los  naturales  del  país  de  los 
benefici  os  que  trae  consigo  la  colonización  euro- 
pea, ap¿  irtándolos  de  las  nuevas  ciudades  i  de- 
jando a  éstas  en  una  grande  inseguridad.  La 
llegada  de  nuevos  colonos  i  el  refujio  de  los 
franceses  que  eran  derrotados  en  el  Brasil 
aumenta  ron  el  número  de  los  establecimientos. 
Los  recie  n  llegados  trataron  de  mejorar  el  réji- 
men  que-  en  ellos  se  habia  seguido,  fundando 
aldeas  en  el  interior  del  pais.  Pero  esto  no  hizo 
sino  empeorar  el  mal;  porque  los  indios,  temien- 
do mas  por  ,sus  propiedades  i  personas,  atacaron 
con  furia  la.s  nuevas  poblaciones  donde  no  se 
les  daba  manifestación  alguna  de  amistad. 

La  conveniencia  i  las  relaciones  comerciales 
que  se  ei  itablaron  después  con  los  indíjenas 
vencieron  al  fin  la  repugnancia  que  mostraban 
los  francés  es  a  la  fusión  de  ambas  razas.  La  paz 
i  la  tranqt  dlidad  renacieron  por  todas  partes;  i 
la  libertaí  l  del  comercio  estranjero,  unida  al 
establecim:  iento  de  misiones  católicas  de  jesuitas 
i  otras  órd<  3nes  monásticas  en  las  diversas  colo- 
nias, abriei  *onala  Gruayana  Francesa  una  era  de 
prosperidad  L  que  todavia  dura,  porque,  aunque 
dependiente  i  de  la  metrópoli,  este  pais  goza  en 
el  dia  de  la*  5  ventajas  que  reportan  a  todos  los 
pueblos  la  c  ivilizacion  i  el  réjimen  de  un  gobier- 
no bien  cons  tituido  (1). 

La  capital  de  esta  Gruayana  es  Cayenne,  situa- 

(1)    Cerfber  re,    Civilization   et    barbarie.     Guissepi, 
Histoire  de  la  C  hiayane. 
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da  en  una  isla  pintoresca  con  un  cscelente   fon- 
deadero. 

XIII. 

Los  resultados  obtenidos  por  los  españoles  i 
franceses  determinaron  también  a  otros  pueblos 
de  Europa  a  emprender  la  conquista  de  la  parte 
del  territorio  comprendido  entre  el  Amazonas  i 
el  Orinoco,  que  dejaban  vacante  aquellos. 

Los  holandeses  fundaron  en  1669  la  impor- 
tante ciudad  de  Paramariho,  capital  de  sus 
posesiones. 

Los  portugueses  también  adelantaron  su  línea 
del  Brasil  i,  por  el  tratado  de  Utrecli  celebrado 
con  la  Francia  en  1713,  obtuvieron  la  provincia 
inmediata  al  cabo  Norte  i  bañada  por  las  aguas 
del  Amazonas. 

Finalmente,  los  ingleses  establecieron  por  la 
misma  época  las  colonias  del  Esquivo,  Berbice  i 
Demerara,  que  en  mui  pocos  años  incrementa- 
ron de  un  modo  notable,  gracias  a  haberse 
hecho  el  centro  del  gran  comercio  de  contraban- 
do que  entablaron  los  hijos  de  la  Gran  Bretaña 
con  las  col  onias  españolas.  Las  ricas  produc- 
ciones de  algodón,  maderas  preciosas,  azúcar, 
café;  cacao,  nuez  moscada,  canela  i  goma  elás- 
tica, que  allí  abundan,  atrajeron  gran  número 
de  agre  altores  e  industriales  i  peimitieron  en 
breve  la  .  idacion  de  las  aldeas  de  ÍTueva  Ams- 
terdan  i  Georgetovrn,  en  el  dia  -grandes  ciuda- 
des, la  última  principalmente  que  sirve  de 
capital  de  las  colonias. 

Ningún  suceso  estraordinario  tuibó  la  marcha 
de   los   establecimientos   hasta   la   época  ele  la 
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emancipación  de  las  colonias  españolas  i  portu- 
guesas. A  consecuencia  de  este  gran  suceso  la 
Guayana  Española  pasó  a  formar  parte  de  la 
República  ele  Venezuela  i  la  Guayana  Portu- 
guesa se  juntó  al  imperio  del  Brasil. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


NUEVA  GRANADA. — VENEZUELA.— ECUADOR. 

I.  División  del  vireinato.— Administración.— Tribunal  dei 
Santo  Oficio.— II.  Ignorancia  de  los  pobladores.— Reli- 
jion. — III.  Resistencia  de  los  naturales.— W.  Vernon. 


El  territorio  que,  hace  algunos  anos,  formaba 
la  poderosa  confederación  de  Colombia,  estaba 
dividido  del  modo  siguiente,  bajo  la  dominación 
española. 

El  vireinato  de  Santa  Fe  o  del  Nuevo  Peino 
de  Granada  se  estendia  a  todos  los  países  situa- 
dos al  norte  del  rio  Mira  i  era  gobernado  direc- 
tamente por  un  virei  i  una  Eeal  Audiencia-, 
cuyas  jurisdicciones  comprendían  las  provincias 
de  Santa  Fe,  Cartajena,  Santa  Marta,  Eio 
Hacha,  Panamá,  Veraguas,  Popayan,  Antio- 
quía,  Chocó  i  los  correjimientos  ^lo  Tunja, 
Socorro,  Pamplona,  Casanare,  Mariquita  i 
Neiva. 

La  capitanía  jeneral  de  Quito,  subordinada  al 
vireinato  de  Santa  Fe,  era  rejida  por  un  capitán 
jeneral,  cuya  autoridad  se  estendia  a  las  herriio- 
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sas  provincias  de  Quito,  Guayaquil,  Cuenca, 
Loja,  Jaén,  Quijos,  Mainas,  Llacas  i  Esme- 
raldas. 

I  finalmente,  la  capitanía  jeneral  de  Vene- 
zuela, que  era  la  mas  hermosa  i  rica  de  las  que 
pertenecían  al  vireinato,  comprendía  las  dila- 
tadas provincias  de  Caracas^  Coro,  Maracaíbo, 
Cumaná,  Barcelona,  Margarita,  Guayana  i  Ba~ 
riñas. 

El  gobierno  de  los  vireyes  duraba  cinco  años 
i  se  prorogaba  jeneralmente.  Los  personajes  que 
desempeñaban  este  destino  ejercian  el  poder 
superior  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública:  proveian  interinamente  los  empleos, 
administraban  justicia  en  primera  instancia  en 
diversos  casos  i  eran  capitanes  jenerales  de  Santa 
Fe  i  presidentes  de  su  Real  Audiencia. 

En  Venezuela,  el  capitán  jeneral,  aunque 
dependiente  del  virei  de  Santa  Fe,  era  el  que 
tenia  a  su  cargo  el  gobierno  civil.  Tanto  éste 
como  aquel  se  comunicaban  directa  i  separada- 
mente con  la  copte  de  España. 

El  gobierno  judicial  de  este  vireinato  estaba 
arreglado  de  un  modo  análogo  al  de  Méjico. 
Habia,  sin  embargo,  un  tribunal  de  la  Santa 
Inquisición  que  es  célebre  en  la  historia:  com- 
poníase de  tres  sacerdotes,  dos  ele  los  cuales 
llevaban  el  nombre  de  inquisidores  i  el  otro  el 
de  fiscal  del  santo  oficio.  El  objeto  de  este  tri- 
bunal era  vijilar  los  ritos  i  ceremonias  del  culto 
católico,  como  también  las  creencias  relijiosas 
de  los  colonos  en  su  conformidad  con  el  dogma, 
a  fin  de  depurar  los  errores.  Para  esto  tenia  sus 
ajentes  en  todas  las  provincias,  que  gozaban  de 
cuantiosas  rentas  i  de  graneles  privilejios.  Estos 


dirijian  sus  acusaciones  al  tribunal  central  del 
santo  oficio  que  residía  en  Santa  Fe,  el  cual 
ordenaba  inmediatamente  la  captura  de  los 
acusados,  quienes  permanecían  desde  entonces 
en  completa  incomunicación,  sin  que  se  les 
diera  a  conocer  ni  el  delator  ni  los  testigos  que 
en  su  contra  declaraban.  Si  negaban  el  hecho 
en  cuestión,  se  les  hacia  sufrir  atrozmente,  tor- 
turándolos de  mil  diversos  modos  hasta  arran- 
carles la  confesión  de  un  delito  que  talvez  no 
habian  cometido  i  que  les  costaba  casi  siempre 
la  pérdida  de  la  vida.  Mientras  tanto  el  proceso 
estaba  formado,  se  daba  un  estracto  de  él  al 
abogado  que  se  encargaba  de  la  defensa  i  se 
guardaba  la  mas  completa  reserva  respecto  de 
los  nombres  del  delator  i  los  testigos  que  habian 
declarado  en  contrario.  La  defensa  era  por  con- 
siguiente dificilísima  i  rara  vez  daba  por  resul- 
tado la  absolución  del  acusado,  a  quien  se  con- 
denaba comunmente  a  ser  quemado  vivo,  sin 
que  pudiese  apelar  ante  ningún  juzgado,  ni  se  le 
notificase  la  conclusión  del  proceso  antes  de 
haber  sonado  la  hora  señalada  para  el  suplicio. 
Este»  pequeña  descripción  bastará  para  dar  a 
conocer  lo  odioso  de  semejante  institución  i  para 
hacer  ver  cuan  lejos  estaban  en  aquel  tiempo 
los  gobiernos  cristianos  de  comprender  las  máxi- 
mas de  caridad  i  tolerancia  de  la  doctrina  del 
Salvador. 

II. 

La  mas  crasa  ignorancia  era  el  resultado  del 
abandono  de  la  instrucción  en  las  colonias  espa- 
ñolas. Los  indios,  los  esclavos,  los  labradores  i 


los  artesanos,  es  decir,  las  cuatro  quintas  partes 
de  la  población  de  cada  pais  no  sabían  otra  cosa 
que  aquello  que  los  curas  les  predicaban  acerca 
de  la  relijion  i  de  los  acontecimientos  mas  im- 
portantes del  reino  hispano.  A  fines  del  siglo 
XVII  algunas  escuelas  de  primeras  letras, 
abiertas  por  los  jesuítas,  vinieron  a  desarrollar 
algún  tanto  las  ideas  de  los  americanos,  pero 
así  que  esta  orden  fué  espulsada  de  los  dominios 
de  la  España,  se  cerraron  las  escuelas  i  la  clase 
pobre  volvió  a  su  antigua  ignorancia  (julio  30 
de  1161). 

Los  hijos  de  las  personas  acomodadas  no  reci- 
bían tampoco  una  educación  sobresaliente;  por- 
que en  América  no  se  conocían  mas  carreras  a 
que  pudieran  dedicarse  los  jóvenes  que  el  foro, 
la  milicia  i  las  sotanas,  cuyos  grados  se  adqui- 
rían sin  mucho  trabajo. 

La  relijion  que  profesaban  todas  las  colonias 
españolas  en  América  era  la  católica,  apostó- 
lica, romana,  con  esclusion  de  cualquiera  otra. 
Los  indios,  sin  embargo,  conservaron  las  que 
tenían  antes  de  la  conquista  hasta  que  los  mi- 
sioneros les  dieron  a  conocer  las  verdades  del 
Evanjelio  i  de  la  revelación. 

El  gobierno  eclesiástico  estaba  ordenado  de  un 
modo  análogo  al  que  tenemos  hoi,  teniendo  el 
clero  una  preponderancia  mayor. 

III. 

Después  de  haber  dado  a  conocer  las  bases 
políticas  de  Venezuela,  Nueva  Granada  i  el 
Ecuador,  pasemos  a  referir  la  historia  civil  de 
tóé  iivmpo. 
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Los  naturales  continuaron  por  algunos  años 
8U  porfiada  resistencia  a  los  españoles,  resisten- 
cia fatal  para  ambas  partes.  Los  europeos  pere- 
cieron a  centenares  i  los  indíjenas  lograron  casi 
estinguirse.  Notóse  luego  la  falta  de  brazos 
para  el  trabajo  i  fué  necesario  traer  negros  del 
África  para  remediarla.  Estos  se  mezclaron  con 
los  demás  habitantes  del  pais  i  dieron  oríjen  a 
la  población  que  domina  en  el  dia  en  las  repú- 
blicas de  Venezuela,  Ecuador  i  Nueva  Granada. 

Desde  el  año  de  1721,  época  en  que  se  creó  el 
vireinato,  hasta  1740  ningún  acontecimiento 
notable  turbó  la  marcha  progresiva  de  estas 
colonias.  A  mediados  del  último  año  los  ingle- 
ses ,  enemigos  declarados  de  los  españoles,  se 
apoderaron  de  Porto-Bello,  i  algunos  meses  mas 
tarde  enviaron  una  formidable  escuadra  a  las 
órdenes  del  intrépido  almirante  W.  Vernon, 
cuyas  tripulaciones,  después  de  un  encarnizado 
combate,  consiguieron  desembarcar  en  Cartaje- 
na.  El  puerto  se  hallaba  bien  defendido.  Los 
ingleses  quisieron  apoderarse  de  los  fuertes  que 
en  él  habia,  pero  los  españoles,  ausiliadospor  la 
tropa  i  marineros  de  un  buque  de  guerra  fran- 
cés que  se  hallaba  anclado  en  la  bahía,  hicieron 
una  heroica  resistencia.  Mas  de  la  mitad  de 
los  ingleses  pereció  i  el  resto,  convencido  de 
que  no  le  era  posible  triunfar,  abandonó  el 
puerto  i  se  hizo  a  la  vela  el  30  de  abril  de  1741. 

Al  año  siguiente  el  mismo  almirante  Vernon 
se  presentó  por  segunda  vez  delante  de  Carta- 
jena  trayendo  a  sus  órdenes  cincuenta  i  seis  bu- 
ques de  guerra,  Los  españoles  habían  cons- 
truido nuevas  fortificaciones  i  recibido  refuerzos 
de   la  Península,   así  es   que  sus  enemigos  no 
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juzgaron  prudente  llevar  a  cabo  la  empresa. 
Abandonáronla,  pues,  i  se  dirijieron  a  Porto 
Bello.  El  gobernador  de  esta  colonia  se  hallaba 
desprovisto  de  los  elementos  necesarios  para  la 
resistencia.  Sin  embargo,  resolvió  disputar  el 
paso  de  un  desfiladero,  espada  en  mano,  a  los 
ingleses.  Pero  éstos  no  dieron  lugar  a  que  se 
cubriese  de  gloria  el  puñado  de  valientes  que 
habia  resuelto  dar  ejemplo  en  Améxica  de  unas 
nuevas  Termopilas.  Keunidos  en  consejo  de 
guerra,  los  oficiales  británicos  resolvieron  ha- 
cerse a  la  vela  con  rumbo  a  Jamaica,  donde 
arribaron  felizmente,  pero  con  la  vergüenza  de 
no  haber  podido  lograr  su  objeto. 

IV. 

Los  indíjenas  de  Quito  se  sublevaron  en 
varias  ocasiones  contra  los  conquistadores  a  con- 
secuencia de  las  pesadas  contribuciones  que  se 
les  habian  impuesto,  i  en  1760  asesinaron  a  los 
colectores.  Cinco  años  mas  tarde  el  populacho 
de  la  misma  colonia  se  amotinó  contra  las  auto  - 
ridades,  se  apoderó  de  la  ciudad  i  saqueó  las 
casas  cíe  la  jente  acomodada,  cometiendo  tocia 
clase  de  tropelías  i  desórdenes.  Débiles,  los  go- 
bernantes no  tuvieron  la  suficiente  enerjía  para 
reprimir  la  revuelta  i,  a  no  ser  por  el  clero^  que 
se  apresuró  a  sosegar  a  los  amotinados,  mui 
fatales  resultados  hubiera  habido  que  lamentar. 

En  1781  algunos  nuevos  impuestos  volvieron 
á  exasperar  los  ánimos  ya  irritados.  Las  aldeas 
del  Socorro  i  San  Gil  se  levantaron,  i  mas  ele 
diez  i  ocho  mil  individuos,  a  las  órdenes  de  un 
valiente  caudillo,  llamado  Berbeo,  i  de  tres  otros 
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jefes  subalternos,  se  dirijieron  ala  capital,  resuel- 
tos a  todo.  Salió  de  esta  ciudad  a  capitular  con 
los  sublevados  una  comisión  compuesta  de  un 
oidor  de  la  Eeal  Audiencia  i  uno  de  los  miem- 
bros del  cabildo,  i  presidida  por  el  ilustrísimo 
arzobispo  don  Antonio  Caballero  i  Gróngora. 
Firmáronse  capitulaciones  que  aprobaron  los 
miembros  del  real  acuerdo  de  Santa  Fe,  aunque 
bajo  protesta  reservada  por  haber  sido  obliga- 
dos a  ello  por  las  circunstancias,  i  finalmente, 
gracias  a  los  esfuerzos  del  noble  prelado  i  a  una 
amnistía  jeneral  que  consiguió  él  mismo  para 
los  sublevados,  éstos  se  retiraron  en  paz  a  sus 
hogares  i  la  tranquilidad  no  tardó  en  restable- 
cerse por  todas  partes. 

El  15  de  junio  del  mismo  año  el  ilustrísimo 
arzobispo,  por  real  nombramiento,  invistió  el 
cargo  de  virei.  Su  administración  fué  notable  por 
los  muchos  arreglos  hechos  en  las  colonias. 

En  julio  de  1787  se  instaló  en  Caracas  una 
Eeal  Audiencia  i  en  junio  de  1793  un  consulado 
de  comercio  encargado  de  la  protección  i  desar- 
rollo de  los  intereses  de  este  ramo.  Un  año  mas 
tarde  otro  igual  en  Cartajena. 

Por  fin,  en  1794  hubo  un  sacudimiento  jeneral 
promovido  por  algunos  hijos  del  país  que  habían 
presenciado  la  revolución  francesa  i  abrazado  sus 
teorías.  Circuláronse  proclamas  i  se  publicaron 
millares  de  ejemplares  efe  la  célebre  "declaración 
de  los  derechos  del  hombre."  El  clero  i  las  auto- 
ridades españolas  consiguieron  al  cabo  cortar 
completamente  la  insurrección,  pero  algunos 
años  mas  tarde  nuevos  movimientos  dieron  a  co- 
n'ocer  a  la  España  que  la  época  de  la  emancipa- 
ción de  sus  colonias  no  distaba  mucho. 
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CAPITULO  TERCERO. 

EL   PERÚ. 

I.  Llegada  do  Vaca  de  Castro  al  Perú. — Resistencia  desgra- 
ciada de  Almagro:  su  muerte. — II.  Blasco  Nuñez  Vela. — 
Descontentos  que  ocasionan  sus  reformas. — Insurrección 
de  Gonzalo  Pizarro:  sus  resultados. — Pacificación  de  las 
costas. — III.  Medidas  del  gabinete  español  contra  Pizarro. 
— La  Gasea  en  el  Perú  — Zenteno. — Derrota  i  muerte  do 
Pizarro. — IV.  Trabajos  de  La  Gasea. — Vuelve  a  España: 
sus  ú] tiraos  días  i  su  muerte. — V.  Don  Antonio  de  Mendo- 
za.— Sublevaciones. — El  marques  de  Cañete.' — Don  Fran- 
cisco de  Toledo. — Tupac  Amaru:  su  muerte:  indignación 
que  ella  causa  al  monarca. — Castigo  del  virei. — -VI.  Don 
García  Hurtado  de  Mendoza. — Piratas. — Terremotos.— Su- 
blevación de  los  naturales  de  Chayanta. — Tupac  Amaru, 
cacique  de  Yungasuca,  levanta  el  estandarte  de  la  insu- 
reccion. — Sitio  del  Cuzco.— El  obispo  defiende  la  ciudad. 
— Derrota  de  Tupac  Amaru:  su  prisión  i  muerte. — Exaspe- 
ración de  los  vencidos:  sus  victorias. — Fin  de  la  guerra. — 
División  del  vireinato. 

I. 

Después  de  Méjico,  el  Perú  fué  entre  las  colo- 
nias españolas  el  país  que  mas  llamó  la  atención 
de  la  metrópoli  durante  la  época  del  coloniaje. 
Hemos  narrado  su  conquista,  continuaremos 
ahora  la  relación  de  los  hechos  subsiguientes. 

La  conjuración  de  Almagro  no  tuvo  los  bue- 
nos resultados  que  se  podían  esperar.  El  hijo  del 
compañero  de  Pizarro  no  era  lo  mismo  que  su 
padre.  Los  españoles  no  le  habian  visto  pelear  a 
su  cabeza  ni  caer  herido  veinte  veces  en  el  cam- 
po de  batalla  como  el  viejo  jeneral.  Es  cierto  que 
su  nombre  ejercía  cierto  respeto  eléctrico  entre 
los  antiguos  soldados,  pero  no  por  esopodian  su- 
frir el  mando  de  un   muchacho  que  no  contaba 
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aun  con  la  reflexión,  esperiencia  i  fuerza  de  áni- 
mo necesarias  a  la  administración  de  un  estado. 
Los  partidarios  de  Pizarro  tampoco  miraban 
tranquilos  el  triunfo  de  sus  enemigos.  Las  ideas 
políticas  principiaron  a  desarrollarse,  i  al  des- 
contento de  los  antiguos  compañeros  de  Alma- 
gro se  unieron  causas  de  conveniencia  particular, 
intereses  bastardos  que  solo  podian  tener  efecto 
con  la  muerte  del  desgraciado  joven  a  quien  se 
acababa  de  elevar.  En  el  Cuzco  i  en  la  mayor 
parte  de  las  ciudades  se  alzo  el  estandarte  de  la 
insurrección;  la  llegada  de  un  emisario  real  lla- 
mado Yaca  de  Castro  detuvo  los  resultados.  Be- 
nalcazar  i  un  tal  Pedro  Puelles  le  reconocieron 
como  jefe  supremo  al  poner  el  pié  en  las  playas 
del  Perú  i  le  entregaron  la  guarnición  de  Quito 
que  tenian  a  sus  órdenes.  Vaca  de  Castro  des» 
plegó  entonces  cuanta  enerjía  le  fué  posible,  i, 
gracias  a  ella,  en  pocos  dias  consiguió  reunir 
bajos  sus  banderas  la  mayor  parte  del  ejército  de 
Almagro.  Este  desgraciado  joven  se  vio  obliga- 
do a  presenciar  la  defección  de  sus  soldados  i  el 
engrandecimiento  de  su  enemigo.  Desesperado 
al  fin,  le  presentó  batalla  con  un  puñado  de  va- 
lientes. Los  campos  de  Chupas  presenciaron  la 
refriega  que  fué  larga  i  porfiada.  Mil  cadáveres 
i  cuarenta  de  los  compañeros  de  Almagro,  ahor- 
cados en  la  plaza  principal  del  Cuzco,  formaban 
al  dia  siguiente  el  panorama  del  desenlace. 

La  desgracia  es  inexorable  muchas  veces,  i  en 
esta  ocasión  lo  fué  mas  que  en  ninguna  otra.  Al- 
magro, vendido  por  uno  de  sus  amigos,  fué 
ahorcado  algunos  meses  después  en  el  mismo  lu- 
gar donde  Pizarro  habia  mandado  asesinar  a  su 
anciano  padre.  Su  última  palabra  fué  el  perdón 
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de  su  infame  delator  i  su  sangre  el  tosigo  mortal 
de  su  partido  en  el  Perú  (1542). 

II. 

Los  españoles  se  olvidaron  mui  luego  de  sus 
rencores  i  solo  pensaron  en  disputarse  las  inmen- 
sas riquezas  del  país. 

Bartolomé  de  las  Casas,  el  infatigable  sacer- 
dote defensor  délos  americanos,  suplicaba  mien- 
tras tanto  a  Carlos  V  que  disminuyese  los  pode- 
res que  se  concedían  a  los  jefes  españoles  i 
favoreciese  un  tanto  a  los  naturales.  El  monarca 
accedía  a  sus  ruegos  i  enviaba  a  Méjico  i  el  Perú 
ajenies  revestidos  de  ¡Dlenos  poderes  i  encargados 
de  observar  la  conducta  de  los  mandones. 

Blasco  Nuñez  Vela  fué  nombrado  virei  del 
imperio  de  los  incas,  habiéndose  agregado  antes 
una  Eeal  Audiencia  para  el  mejor  desempeño 
del  gobierno.  Las  palabras  de  Las  Casa3  i  la3 
órdenes  del  monarca  le  traian  tan  preocupado, 
que  se  cuidó  mui  poco  de  miramientos  i  menos 
de  la  prudencia,  tan  necesaria  cuando  se  toman 
medidas  severas,  i  principió  dando  libertad  a 
los  indios  i  privando  de  sus  bienes  a  los  que  es- 
taban o  habían  estado  en  posesión  de  algún  car- 
go público.  Vaca  de  Castro  trató  de  aconsejarlo, 
de  hacerle  ver  la  exasperación  de  los  ánimos, 
pero  la  respuesta  de  Nunez  Vela  fué  cargarlo 
de  cadenas  i  hacerlo  encerrar  en  un  calabozo. 
Otras  representaciones  tuvieron  peores  resul- 
tados. 

Los  colonos  dirijieron  entonces  sus  miradas  a 
Gonzalo  Pizarro  i  le  ofrecieron  sus  vidas  i  for- 
tunas para  que  se  pusiese  a   su  cabeza.  Gonzalo 
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titubeo  un  instante;  pero  luego  que  le  recorda- 
ron la  prisión  de  su  hermano,  sus  méritos  perso- 
nales i  el  poco  caso  que  el  monarca  hacia  de  él, 
acepto  i  marchó  al  Cuzco,  donde  fué  recibido 
como  un  rei.  Los  habitantes  le  nombraron  su 
procurador  jeneral  i  le  invistieron  con  plenos 
poderes  para  •  tratar  con  la  Eeal  Audiencia  de 
Lima  sobre  la  revocación  de  los  reglamentos  de 
Blasco  Nuñez.  Pizarro  se  dirijió  a  la  capital  al 
frente  de  un  ejército  por  lo  que  podia  suceder. 
Pero  la  Eeal  Audiencia  i  el  pueblo  le  recibieron 
como  a  su  libertador,  i  el  virei,  odiado  de  todos, 
fué  preso  en  su  propia  casa  i  enviado  a  una  islita 
vecina  para  mandarlo  a  España  en  primera  opor- 
tunidad.— Pizarro  solicitó  entonces  de  la  Au- 
diencia que  se  le  nombrase  capitán  jeneral,  i  ésta 
accedió  a  su  solicitud  (1545). 

Las  arbitrariedades  de  Carvajal,  teniente  del 
gobernador,  levantaban  mientras  tanto  una  bo- 
rrasca cuyos  resultados  no  se  podian  prever.  Los 
descontentos  eran  muchos  i  el  primero  que  des- 
cubrió la  cara  fué  don  Diego  de  Zenteno,  hacien- 
do asesinar  a  un  compañero  de  Pizarro  i  decla- 
rándose a  favor  de  Blasco  Nuñez  con  la  provincia 
de  Charcas,  que  gobernaba.  El  virei  desembarcó 
en  Túmbez,  después  de  haberse  ganado  la  tripu- 
lación del  buque  que  le  conducía  a  España,  i 
aumentó  considerablemente  sus  fuerzas  con  sus 
antiguos  i  nuevos  partidarios.  Pizarro  salió  a 
atacarle,  pero  Blasco  Nuñez  no  se  atrevió  a 
presentarse.  Mas  tarde,  engrosado  su  ejército  con 
cuatrocientos  hombres  que  le  habia  facilitado 
Benalcazar,  atacó  a  su  enemigo,  pero  fué  herido 
de  tres  lanzazos  i  sus  soldados  vencidos  i  dego- 
llados sin  piedad. 

H.  DEL  c.  2 


Mientras  que  todos  estos  sucesos  tenian  lugar 
en  los  alrededores  de  Lima,  Carvajal  derrotaba 
aZenteno  i  escrib '**  a  su  amigo  el  gobernador  la 
célebre  carta  que  ha  conservado  la  historia  i  que 
tenia  por  objeto  proclamar  desde  entonces  la  in- 
dependencia del  Perú,  creando  un  reino  separado 
de  la  metrópoli  i  gobernado  por  Pizarro.  Este 
no  se  atrevió  a  hacerlo,  i  se  contentó  con  enviar 
un  oficial  de  distinción  a  la  corte  de  España  pa- 
ra justificar  su  conducta. 

Envióse  mientras  tanto  una  guarnición  a 
Nombre  de  Dios  i  algunos  buques  pacificaron 
las  costas  desde  Chile  hasta  Panamá. 

III. 

Cuando  supo  la  corte  la  rebelión  de  Pizarro  i 
los  recursos  con  que  contaba  para  sostener  su  au- 
toridad, trató  de  ganarse  a  sus  partidarios  mas 
bien  que  emprender  contra  él  una  guerra  que 
podía  tener  funestos  resultados.  Pero  para  llevar 
a  cabo  este  pensamiento  se  necesitaba  un  hombre 
a  propósito  por  su  carácter  e  importancia,  un 
partidario  decidido  del  monarca.  El  gabinete  es- 
pañol  se  fijó  en  un  simple  eclesiástico,  Pedro  de 
La  G-azca,  conocido  ya  por  sus  grandes  aptitudes 
en  diversas  comisiones  que  se  le  habían  confiado. 
El  nombrado  unia  ademas,  auna  firmeza  i  fuer- 
za de  ánimo  a  toda  prueba,  una  probidad,  cir- 
cunspección i  afabilidad  increíbles;  así  es  que 
los  ministros  no  tardaron  en  felicitarse  de  la 
elección. 

La  Gazca,  apesar  de  los  achaques  de  su  edad 
avanzada  i  de  mil  otras  circunstancias  que  le 
impedían  emprender  un  viaje  tan  largo  i  penoso, 
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como  era  el  que  se  hacia  en  aquel  tiempo  al  Pe- 
rú, aceptó  el  encargo  que  se  íe  confiaba,  rehusó 
un  obispado  que  se  le  quería  dar  i  los  sueldos 
que  le  correspondían,  escepto  una  pequeña  suma 
que  dejó  a  su  familia  para  su  sostenimiento.  En 
cambio  solicitó  del  monarca  el  título  de  presiden- 
te de  la  Keal  Audiencia  de  Lima  i  amplios  po- 
deres para  obrar  según  las  circunstancias,  pu- 
diendo  pedir  auxilios  a  otros  establecimientos 
españules,  si  los  creia  necesarios.  Carlos  V  no 
titubeó  un  instante  i  le  concedió  cuanto  necesi- 
taba. La  Gazca  salió  entonces  de  las  costas  de 
su  patria  solo  i  sin  dinero,  llevando  en  una  ma- 
no el  libro  de  vida  de  los  pueblos  i  en  la  otra  los 
títulos  de  su  rei  que  le  conferian  una  autoridad 
ilimitada  sobre  el  Perú. 

Al  desembarcar  en  Nombre  de  Dios  ya  tuvo 
partidarios.  Súpolo  Pizarro  i  le  mandó  emisa- 
rios prohibiéndole  que  se  acercase  a  Lima.  La 
Gazca  contestó  que  estaba  pronto  a  perdonarle 
sus  crímenes  i  a  olvidarse  de  ellos,  siempre  que 
consintiese  en  entregarle  el  gobierno  del  Perú. 
El  hermano  del  asesino  de  Almagro  tuvo  la  vi- 
leza de  mandar  salir  al  enviado  real  de  aquel 
suelo,  ofreciéndole  cincuenta  mil  pesos  si  lo  ha- 
cia, i  ordenando  en  caso  contrario  que  se  le  apu- 
ñalease. Las  personas  a  quienes  se  habia  encar- 
gado este  crimen  se  pasaron  al  partido  de  La 
Gazca  i  le  manifestaron  que  el  único  medio  que 
quedaba  era  vencer  o  morir  en  una  batalla.  An- 
tes de  tentar  este  último  estremo,  creyó  La  Gazca 
que  debía  ensayar  otros  que  no  ocasionasen  mal 
a  nadie.  Al  efecto  ordenó  a  varios  de  sus  decidi- 
dos partidarios  que  se  diseminasen  por  el  país  i 
proclamasen  sus  intenciones  i  el  objeto  con  que 
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habiasido  nombrado.  Esta  medida  tuvo  resulta- 
dos que  no  se  esperaban.  Gran  número  de  parti- 
darios de  Pizarro  conocieron  la  injusticia  de  su 
causa  i  corrieron  al  lado  de  la  bandera  que  aca- 
baba de  enarbolarse  en  nombre  del  rei. 

Otro  suceso  no  menos  feliz  vino  a  favorecer  a 
La  Gazca  en  aquellas  difícil  r  circunstancias. 
Zenteno,  que  habia  permanecida  ü  -vito  durante 
aquel  tiempo,  se  apoderó  repen  tremente  de 
Quito  con  una  fuerza  de  cincuenta  nombres. 
Pizarro  corrió  a  atacarle,  i  al  cabo  de  algunos 
dias  de  sitio,  consiguió  recobrar  la  ciudad. 
De  vuelta  de  esta  espedicion,  i  a  las  inmediacio- 
nes del  Cuzco,  encontró  las  tropas  de  La  Gazca 
dispuestas  a  interceptarle  el  paso.  Mirábanse  ya 
los  dos  ejércitos  i  no  esperaban  mas  que  una  se- 
ñal de  sus  jefes  para  irse  a  las  manos,  cuando 
algunos  de  los  oficiales  de  Pizarro,  capitanea- 
dos por  un  jurisconsulto  Cepeda,  se  pasaron  al 
bando  contrario  i  ocasionaron  una  deserción  je- 
neral  del  ejército  de  aquel.  Carvajal  i  Pizarro 
resistieron  como  desesperados  por  algunos  mo- 
mentos, pero  fueron  hechos  prisioneros  i  fusila- 
dos al  dia  siguiente.  Cepeda  encontró  también 
el  premio  de  su  traición  i  el  fin  de  su  vida  en  las 
prisiones  de  la  Península. 

IV. 

E-establecida  la  paz,  la  protección  de  los  inte- 
reses, tanto  de  los  europeos  como  de  los  natura- 
les, dio  algo  que  hacer  al  emisario  real.  Sus 
larguezas,  su  afabilidad  e  imparcialidad  le 
coronaron,  sin  embargo,  con  un  éxito  feliz.  El 
robustecimiento  de  la  autoridad  civil  i  la  propa- 
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gacion  del  cristianismo  fueron  en  seguida  los 
dos  objetos  que  llamaron  mas  la  atención  de 
La  Grazca.  Apartando  los  motivos  de  discordia  i 
dando  ocupación  a  los  descontentos,  consiguió  lo 
primero,  i  estableciendo  misiones  sistemadas,  lo 
segundo.  Aunque  la  mayoría  de  los  naturales 
se  mantuvo  por  algún  tiempo  en  el  paganismo, 
el  poder  i  la  leí  eran  cristianos  i  no  tardaron  en 
arrastrarlos  tras  de  sí.  En  el  Perú  no  hubo  que 
deplorar  las  querellas  relijiosas,  que  tan  comu- 
nes han  sido  en  lm  países  donde  se  ha  estableci- 
do el  Evanjelio,  ni  menos  la  herejía  entre  los 
convertidos.  Los  prelados  influyeron  siempre  en 
la  administración  política  del  Estado,  i,  respe- 
tados de  todos,  fueron  los  encargados  de  la 
esplicacion  i  aplicación  del  derecho  eclesiástico, 
que  jamas  dejó  de  respetar  la  autoridad  civil; 
intervinieron  en  las  querellas  de  los  pueblos 
como  mediadores  de  paz  i  caridad,  i  sirvieron 
grandemente  al  progreso  de  la  educación  moral 
de  los  americanos. 

La  Grazca,  como  hemos  dicho,  tuvo  la  gloria 
de  haber  iniciado  todas  estas  reformas  en  el 
Perú,  i;  cuando  creyó  que  ya  no  se  le  necesitaba 
en  el  Nuevo  Mundo,  se  hizo  a  la  vela  en  busca 
del  descanso  de  la  patria.  Durante  su  perma- 
nencia en  América,  nunca  habia  reservado  nada 
para  si,  de  modo  que  al  arribo  a  la  Península  no 
tuvo  siquiera  con  que  cubrir  los  costos  ele  su 
viaje  i  fué  preciso  que  se  hiciese  por  el  erario 
español.  La  admiración  i  el  respeto,  que  umver- 
salmente se  tributan  al  jénioi  a  la  virtud,  fueron 
el  premio  de  sus  trabajos  por  su  patria  i  por  la 
humanidad,  i  su  nueva  tarea,  el  obispado  de 
Palencia,  donde  concluyó  sus  clias,  dejando  el 


ejemplo  de  su  vida  para  imitación  de  las  jenera- 
ciónes. 

V. 

Don  Antonio  de  Mendoza  ñv'  la  persona  de- 
signada por  el  monarca  para  suceder  a  La  Gazca. 
El  nuevo  mandatario  no  tenia  la  fuerza  de 
carácter,  ni  otras  nobles  cualidades  indispensa- 
bles para  seguir  la  obra  emprendida  por  su 
antecesor.  El  descontento  de  los  españoles  priii- 
cipió  a  dejarse  sentir  poco  apoco;  i,  lo  mismo  ere 
a  un  suave  viento  suceden  de  repente  los  furiosos 
huracanes  de  la  borrasca,  asi  cundió  por  todo  el 
Perú  la  voz  de  alarma.  Hubo  quejas  i  recrimi- 
naciones amargas,  i  tras  ellas  pronunciamientos 
en  contra  de  la  autoridad,  en  diversos  puntos. 
Los  revolucionarios  carecían,  sin  embargo,  de 
un  plan  fijo,  coordinado,  no  tenían  un  jefe,  i, 
divididos,  sucumbieron  fácilmente.  Hernando 
Jirón,  el  mas  intelijentei  atrevido  de  todos  ellos, 
fué  también  el  que  mas  larga  resistencia  hizo  al 
virei;  pero,  después  de  haber  obtenido  algunas 
ventajas,  fué  derrotado,  le  abandonaron  sus 
parciales,  erró  varios  dias  fujitivo  i  cayó  al  fin 
en  poder  de  sus  enemigos,  quienes  lo  hicieron 
perecer  en  un  cadalso. 

Mientras  tanto,  Carlos  Vconcluia  su  gobierno 
i  le  sucedia  Felipe  II.  Este  nombró,  en  lugar  de 
Mendoza,  al  marques  de  Cañete  para  hacerse 
cargo  del  vireinato  del  Perú.  El  nuevo  jefe 
principió  desplegando  grande  enerjía  contra  los 
revoltosos,  estableció  una  policía  de  seguridad 
i  dictó  varias  otras  medidas  para  asegurar  la 
tranquilidad  del  pais. 


—  89  — 

Concluida  la  guerra  civil  entre  los  españoles, 
no  tardaron  en  aparecer  síntomas  de  rebelión 
entre  los  indios. 

Dos  hijos  del  Inca  Manco  se  liabian  criado  en 
las  montañas  de  Vilcapampa,  rodeados  por  algu- 
nos centenares  de  subditos  obedientes  i  fieles. 
El  marques  de  Cañete  receló  de  ellos,  hizo  lla- 
mar a  Lima  a  Sairi,  el  mayor  de  los  dos  hermanos, 
le  ofreció  el  título  de  señor  del  valle  de  Jui, 
tierras  au  Ih.  comarca  de  este  nombre,  situada  a 
inmediaciones  del  Cuzco,  i  una  fuerte  pensión 
anual  en  nombre  del  soberano.  Sairi  admitió  en 
el  acto  la  propuesta  i  se  trasladó  a  sus  nuevas 
posesiones. 

Un  año  mas  tarde  sucedió  al  marques  de 
Cañete  don  Francisco  de  Toledo.  Este,  lejos  de 
seguir  la  política  adoptada  por  sus  antecesores 
con  la  familia  de  los  incas,  la  persiguió  cuanto 
pudo.  Sairi  murió  de  repente,  i  se  inculpa  a 
Toledo  el  crimen  de  haber  dado  orden  de  enve- 
nenarlo. Los  indios  al  menos  así  lo  creyeron. 

Tupac-Amaru,  el  otro  hermano,  recibió  m 
seguida  proposiciones  iguales  a  las  que  se  habían 
hecho  a  Sairi,  i  las  rechazó  con  indignación.  El 
virei  trató  de  obligarlo  por  la  fuerza  a  abandonar 
su  retiro  de  las  montañas  de  Viicapampa,  pero 
Tupac-Amaru,  de  acuerdo  con  los  suyos,  se 
decidió  a  resistir  con  las  armas  a  las  pretensiones 
del  virei.  Hacia  los  preparativos  necesarios 
cuando  le  sorprendió  el  capitán  García  de  Lo- 
yola  con  una  fuerte  división.  No  pudiendo  pre- 
sentar batalla,  huyó  el  Inca  con  un  puñado  de 
valientes  i  corrió  durante  algunos  meses  de  aldea 
en  aldea,  perseguido  tenazmente  por  las  tropas 
del  virei,  hasta  que,  cansado  de  sufrir,  se  entre- 
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gó  confiando  en  que  nadie  se  atrevería  a  atentar 
contra  su  vida.  Don  Francisco  de  Toledo  no 
tuvo,  sin  embargo,  consideración  alguna  con  el 
desgraciado  Tupac-Amaru  i  le  hizo  condenar  a 
muerte  con  algunos  de  sus  mas  fieles  partidarios 
(1581). 

Grande  fue  la  indignación  causada  en  la  corte 
por  la  noticia  de  estos  crímenes.  El  monarca 
mismo  participó  de  ella  e  hizo  llamar  al  virei. 
Acudió  presuroso  don  Francisco  de  Toledo, 
creyendo  que  se  trataba  de  recompensarlo;  pero 
grande  fué  su  desengaño  al  oir  de  boca  del 
soberano  la  mas  terrible  reprobación  de  su  con- 
ducta. Dícese  que  Felipe  II,  después  de  echarle 
en  cara  sus  crímenes,  le  despidió  de  su  real  pre- 
sencia, diciéndole:  "Sal  de  aquí:  yo  no  te  habia 
nombrado  verdugo  de  reyes,  sino  gobernador  de 
un  pueblo  i  protector  de  los  desgraciados  que  en 
él  se  hallasen/' 

En  seguida  fué  encerrado  en  una  estrecha 
prisión,  donde  murió  víctima  de  sus  remordi- 
mientos. 

VI. 

Después  de  haber  ocupado  el  vireinato  del 
Perú  don  Martin  Henriquez,  por  muerte  ele  éste, 
uno  ele  los  miembros  de  la  Audiencia  de  Lima  i 
finalmente  el  conde  del  Villar,  fué  llamado  a 
desempeñarlo  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
gobernador  de  Chile  (enero  ele  1590).  Este 
mandatario  escarmentó  a  los  piratas  que  habían 
principiado  a  robar  en  los  puertos  del  Pacífico. 
Sin  embargo,  no  tardaron  en  aparecer  nuevas 
espediciones  de  la   misma   clase,    que   durante 
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largos  anos  mantuvieron  inquietos  a   los   mora- 
dores de  la  costa. 

Varios  terremotos  sufrió  también  el  Perú 
durante  aquella  época,  los  cuales  causaron  la 
ruina  de  ciudades  enteras  i  la  pérdida  de  muclias 
vidas. 

En  los  primeros  dias  de  1780  los  naturales  de 
la  comarca  de  Cbayanta,  en  la  provincia  de 
Charcas,  se  sublevaron  a  las  órdenes  del  cacique 
Julián  Apasi  Tupac-Cantarí.  En  la  ciudad  del 
Cuzco  debia  estallar  otro  movimiento  análogo, 
pero,  descubierto  oportunamente,  se  sofocó  con  la 
muerte  de  siete  de  los  principales  conspiradores. 

A  mediados  de  enero  del  mismo  año,  José 
Gabriel  Tupac-Amaru^  cacique  del  partido  de 
Yungasucay.  dotado  de  una  gran  capacidad, 
aprovechándose  de  la  exasperación  de  los  ánimos 
a  consecuencia  de  algunas  tropelías  cometidas 
por  los  recaudadores  de  impuestos,  levantó  el 
estandarte  de  la  insurrección  en  varios  pueblos 
vecinos  al  suyo,  tomó  preso  al  correjidor  don 
Antonio  Arreaga  i"  lo  hizo  ahorcar.  En  seguida 
se  dirijió  con  sus  tropas  al  pueblo  de  Sangarara, 
derrotó  a  los  soldados  españoles  que  trataban  de 
impedirle  la  entrada,  dejándoles  mas  de  sete- 
cientos muertos,  i,  después  de  incendiar  una 
parte  de  la  población,  destruyó  todos  los  puertos 
que  existían  hasta  Quiquijana,  aldea  distante 
como  diez  leguas  de  Cuzco.  Cuatro  dias  después 
acampó  con  sus  tropas  en  el  cerro  Piccho,  a  po- 
cas cuadras  de  la  ciudad,  e  intimó  la  rendición  a 
los  defensores.  Estos  se  mantuvieron  digna- 
mente en  sus  puestos,  i  Gabriel  Tupac-Amaru  se 
retiró  al  venir  la  noche,  sembrando  el  terror  i  la 
consternación  en  su  marcha. ' 
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Los  españoles,  en  lugar  ele  perseguir  a  los 
insurjentes,  ayunaron  tres  clias  e  hicieron  roga- 
tivas públicas  para  que  el  Señor  confundiese  al 
caudillo  peruano.  Las  amenazas  de  este  los 
hicieron  entrar,  aunque  un  poco  tarde,  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes.  Hallándose  escasas  de 
fondos  las  arcas  fiscales,  todos  los  ciudadanos  se 
apresuraron  a  contribuir  con  sus  haberes  para 
atender  a  la  defensa  común.  El  clero  mismo 
reunió  mas  de  ciento  ochenta  mil  pesos  i  formo 
dos  cuerpos  que  se  ocupaban  en  rondar  la  ciudad 
para  mantener  el  orden  e  impedir  el  desenfreno 
del  populacho.  El  ilustrísimo  obispo  del  Cuzco 
fué  talvez  quien  hizo  mas  esfuerzos  para  la  de- 
fensa. El  mismo  envió  a  pedir  socorros  a  Lima 
al  virei  don  Agustín  de  Jáuregui,  i,  mientras 
llegaban,  presidió  el  consejo  de  oficiales  i  dictó 
las  mas  acertadas  disposiciones. 

Gabriel  Tupac-Amaru  organizaba  mientras 
tanto  sus  fuerzas,  reunía  mestizos,  cortaba  las 
cumunicaciones  i  adestraba  a  los  suyos  en  el 
manejo  de  la  artillería  i  fusiles  tomados  a  los 
españoles. 

Al  fin  puso  por  segunda  vez  sitio  al  Cuzco. 
El  ilustrísimo  obispo  de  la  ciudad  lanzó  contra 
los  sitiadores  el  rayo  espiritual  de  la  escomunien, 
que  dispersó  cerca  ele  ochocientos  mestizos,  según 
refiere  el  mismo  prelado  al  monarca  español  en 
una  espresiva  carta  que  ha  conservado  la  his- 
toria. Sin  embargo,  el  sitio  duró  algún  tiempo  i 
los  defensores  del  Cuzco  fueron  derrotados  • 
muchas  veces. 

En  seguida  las  tropas  de  Lima  obligaron  a 
Tupac-Amaru  a  separar  de  allí  una  parte  de  sus 
fuerzas  para  no  verse   atacado   por  dos  fuegos. 
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Esta  división  fué  fatal,  porque  los  sitiados,  apro- 
vechando la  oportunidad,  hicieron  una  heroica 
salida,  i  derrotaron  a  sus  enemigos.  La  suerte 
del  indíjena  fue  desde  entonces  de  mal  en  peor. 
Sorprendido  cuando  menos  lo  esperaba,  su  ejér- 
cito fué  derrotado  completamente  en  las  llanuras 
de  Jinta.  Fujravo,  se  dirijió  con  las  reliquias  de 
los  suyos  a  Langui,  donde  le  sorprendieron 
nuevamente  los  españoles.  Lleváronle  al  Cuzco 
i,  después  de  dos  meses  de  prisión,  lo  condenaron 
al  último  suplicio. 

La  desventurada  muerte  del  caudillo  no  pro- 
dujo o^ro  efecto  que  el  de  irritar  a  sus  parciales. 
Dirijidoa  éstos  por  tres  parientes  inmediatos  de 
Tupac-Amaru,  siguieron  molestando  al  Cuzco  i 
demás  ciudades  del  vireinato. 

Los  habitantes  de  Puna  abandonaron  sus 
hogares  i  buscaron  un  asilo  mas  seguro^  i  los 
indíjenas  se  apoderaron  de  la  ciudad.  Lo  mismo 
sucedió  en  Sorata,  donde  perecieron  cerca  de 
cuatro  mil  personas.  Por  fin,  los  insurjentes, 
unidos  a  las  órdenes  de  Diego  Tupac-Amaru,  se 
hicieron  dueños  de  las  comarcas  de  Lampa, 
A¿augaro,  Jinta  i  Caravalla. 

Conociendo  entonces  los  españoles  que  era 
imposible  pacificar  el  pais  por  la  fuerza  de  las 
armas,  aconsejaron  al  virei  que  diera  una  am- 
nistia  j enera!  a  los  rebeldes  que  le  prestaran 
obediencia.  Manejóse  tan  bien  esta  arma,  que 
l^s  soldados  indíjenas,  después  de  un  año  de  fati- 
gas, principiaron  a  abandonar  sus  filas.  El  mis- 
mo jefe  prestó  por  fin  ante  elilustrísimo  obispo  del 
Cuzco  el  juramento  exijido,  se  le  dio  una  pensión 
de  mil  pesos  anuales  i  otra  de  seiscientos  para 
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cada  uno  de  sus  parientes  mas  inmediatos,  i  así 
quedo  todo  concluido  (27  de  enero  de  1781). 

Tal  fué  el  fin  de  la  rebelión  mas  grande  que 
ocurrió  en  las  posesiones  españolas  de  América 
en  la  época  del  coloniaje. 

Ningún  otro  suceso  que  merezca  apuntarse 
en  este  compendio  ocurrió  durante  la  dominación 
española.  El  Ecuador,  Perú  i  Bolivia  continua- 
ron unidos  hasta  1688,  época  en  que  este  último 
pais  pasó  a  formar  parte  del  vireinato  del  Plata. 
Casi  al  mismo  tiempo  el  Ecuador,  que  tenia  el 
nombre  de  Quito,  se  segregó  también  del  Perú, 
formando  un  gobierno  separado,  aunque  siempre 
dependiente  de  la  corona  de  España. 


CAPITULO  CÜAKTO. 

CHILE. — LA     RBJION     AUSTRAL. 

I.  Conquista  ele  Chiloé  i  establecimiento  de  la  Eeal  Audien- 
cia.— Disolución  de  este  tribunal. — II.  Resistencia  de  los 
araucanos. — Derrotas  de  los  españoles. — Restablecimiento 
de  la  Real  Audiencia. — Pacificación  de  los  naturales. — 
jNTuevo  ensayo  de  colonización. — El  P.  Valdia. — Diverso 
aspecto  del  pais. — Fin  desgraciado  de  los  reglamentos 
de  Valdivia. — Renovación  de  la  gnerra  con  los  araucanos. 
— Partida  del  jesuíta. — III.  Últimos  sucesos  notables  del 
coloniaje. — IV.  Espediciones  a  Magallanes  de  García 
de  Loaiza,  de  Sebastian  Cabot,  de  ■  Simón  Alcazaba,  de 
Alonso  de  C amargo,  del  capitán  Ladrilleros,  de  Francisco 
Drake. — V.  Gobierno  de  don  Pedro  Sarmiento. — Ricardo 
Howkin  — Espediciones  holandesas. — Descubrimiento  del 
cabo  de  Hornos. 


La  historia  del  coloniaje  en  nuestro  pais  no  es 
mas  que  una  serie  de  batallas  sangrientas  entre 
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españoles  i  araucanos.  Sucede  muchas  veces  que 
tan  pronto  edifican  aquellos  una  ciudad,  cuando 
éstos  la  destrujen,  tan  pronto  ajustan  la  paz  por 
una  i  otra  parte,  cuando  un  motivo  cualquiera 
basta  para  romperla.  Hai,  sin  embargo,  mezcla- 
dos a  estos  combates  hechos  de  diversa  impor- 
tancia. Los  resumiremos  brevemente. 

El  archipiélago  de  Chiloé  fué  conquistado  a 
principios  de  1567,  cabalmente  en  el  mismo  año 
en  que  la "corte  de  España,  deseando  concluir  la 
guerra  con  los  araucanos,  creaba  un  tribunal  es- 
pecial con  el  título  de  Keal  Audiencia,  para  que 
interviniese,  en  unión  con  los  gobernadores,  en  el 
manejo  de  los  asuntos  civiles  del  pais.  Componía- 
se de  un  decano,  dos  oidores  i  un  fiscal,  quienes, 
ademas  del  carácter  judicial,  estaban  investidos 
de  facultades  estraordinarias  para  cuanto  tuvie- 
se relación  con  la  guerra.  La  ciudad  de  Concep- 
ción fué  la  primera  de  nuestro  territorio  donde 
residió  este  tribunal.  Su  permanencia  fué  corta, 
sin  embargo,  porque  el  rei,  que  no  veia  aparecer 
los  resultados  que  esperara  al  crearlo,  tuvo  a 
bien  disolverlo,  seis  años  después  (1573). 


II. 

Durante  el  gobierno  de  don  Martin  García 
Oñez  de  Loyola,  los  araucanos,  que  por  algún 
tiempo  habían  depuesto  las  armas,  se  levantaron 
de  repente  i  destruyeron  todos  los  fuertes  de  la 
frontera  i  las  ciudades  de  Santa  Cruz  de  Coya, 
Infante,  Cañete,  Arauco,  Villarica,  Valdivia, 
Osorno  i  la  Imperial,  sin  que  pudiesen  ni  siquie- 
ra detenerlos  los  españoles. 
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El  mismo  gobernador  Loyola  fue  sorprendido 
i  degollado  con  algunas  personas  que  le  acom- 
pañaban i  dos  relijiososos  de  la  compañía  de  Je- 
sus,  que  Rabian  penetrado  en  sus  tierras  para 
enseñarles  las  verdades  del  cristianismo.  El  co- 
ronel García  Ramón,  que  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno, no  fué  mas  feliz  que  su  antecesor.  Los 
araucanos  le  batieron  en  diversos  encuentros  i  le 
persiguieron  hasta  inmediaciones  de  Concepción. 
La  noticia  de  estos  sucesos  llegó  mui  luego  a 
España,  i  la  corte  juzgó  necesario  restablecer  la 
Eeal  Audiencia,  que  llegó  a  Chile  el  8  de  se- 
tiembre de  1609,  con  algunos  refuerzos  de  tropas 
i  municiones  para  la  guerra.  Esta  vez  no  se  es- 
tableció en  Concepción,  como  al  principio,  sino 
en  Santiago,  para  observar  mejor  todo  el  pais  i 
tener  mas  libertad  para  resolver  los  asuntos  que 
se  le  encomendasen. 

Los  refuerzos  venidos  alentaron  a  los  españo- 
les i  les  dieron  nuevo  valor.  Dos  batallas  basta- 
ron para  sosegar  a  los  araucanos. 

Felipe  III,  que  ocupaba  entonces  el  trono  de 
España,  no  se  contentó,  sin  embargo,  con  estas 
ventajas  i  trató  de  averiguar  las  causas  de  una 
guerra  que  tanto  se  prolongaba  i  en  la  cual  se 
invertían  sumas  tan  considerables.  Pidió  infor- 
me acerca  de  ellas  al  virei  del  Perú,  quien  co- 
misionó al  padre  Luis  de  Valdivia,  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  para  evacuarlo.  Este  misionero 
vino  a  Chile,  examinó  por  sí  mismo  las  costum- 
bres i  usos  de  los  españoles,  se  informó  de  cómo 
habian  principiado  todos  los  movimientos  de  la 
guerra  i  volvió  al  Perú,  donde  hizo  presente  al 
virei  cuanto  habia  sobre  el  particular,  señalán- 
dole los  medios  que,  a  su  juicio,  debían  adoptar- 
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se  para  cortar  el  mal.  Este  creyó  sus  razones  de 
bastante  peso  i  las  medidas  propuestas  de  grande 
utilidad,  i  le  envió  a  la  corte  para  que  las  espre- 
sase al  rei.  Valdivia  creia  que  el  oríjen  de  todos 
los  males  que  aflijian  a  los  españoles  i  que  oca- 
sionaban la  continuidad  de  la  guerra  no  era  otro 
que  la  base  de  su  sistema  colonial.  En  efecto,  al 
partir  a  Chile,  no  les  movia  mas  estímulo  que  la 
esperanza  de  obtener  hermosas  adjudicaciones  de 
tierras  i  gran  número  de  indios  con  que  culti- 
varlas i  trabajar  en  las  minas.  Una  vez  arriba- 
dos a  nuestras  playas,  crecían  sus  deseos  i  ya  no 
se  contentaban  con  tener  cuatro  o  seis  naturales 
a  su  servicio,  sino  que  trabajaban  por  procurar- 
se un  número  mayor.  La  guerra  hacia  esclavos 
a  todos  los  prisioneros  i  los  entregaba  a  merced 
de  los  apresadores;  de  manera  que,  en  lugar  de 
temer  sus  estragos,  los  españoles  veian  en  ella 
un  campo  de  donde  podian  sacar  honra  i  pro^ 
vecho. 

Las  razones  en  que  se  fundaba,  en  esa  época, 
la  esclavitud  de  los  indios,  no  eran  otras  que 
la  necesidad  de  someterlos  a  un  amo  cristiano 
para  que  les  enseñase  los  principios  de  lá  reli- 
jion  i  las  reglas  de  su  moral,  i  la  escasez  de  bra- 
zos para  trabajar  en  las  minas.  Pero  para  con- 
seguir ambos  objetos  no  se  necesitaba  hacerlos 
sucumbir  a  millares  bajo  el  peso  de  tareas  abru- 
madoras; lo  que  prueba  que  no  dejaban  de  ser 
pret estos  las  razones  que  se  alegaban.  Valdivia 
así  lo  habia  comprendido.  Los  indios,-  por  otra 
parte,  trataban  de  evitar  a  todo  trance  semejan- 
te condición,  lo  que  hacia  interminable  la  gue- 
rra por  uno  i  otro  lado  e  inútiles  todas  las  medi- 
das que  se  tomasen  en  su  contra,  siempre  que  no 
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pendiesen  a  cortar  de  raiz  las  causas  que  la  mo- 
ivaban. 

Felipe  III  dio  entero  crédito  a  las  relaciones 
del  jesuíta,  i,  satisfecho  de  sus  aptitudes,  le  con- 
fió el  encargo  de  dictar  en  nuestro  pais  todas  las 
medidas  que  creyese  conducentes  al  fin  que  se 
había. propuesto.  Valdivia  solicitó  que  se  diese 
el  empleo  de  gobernador  a  don  Alonso  de  Rivera, 
que  ya  lo  habia  desempeñado  en  otra  ocasión, 
i  volvió  a  Concepción  a  dar  principio  a  su  obra. 
Prohibióse  a  los  españoles  el  atravesar  el  Bio- 
bio,  bajo  las  penas  mas  severas,  i  se  comenzó  la 
pacificación  de  la  Araucanía  con  el  crucifijo  en 
la  mano.  Los  naturales  aceptaron  la  nueva  doc- 
trina que  se  les  predicaba  i  muchos  se  sometieron 
a  sus  preceptos.  Desgraciadamente  este  sistema 
no  alcanzó  a  durar  el  tiempo  suficiente  para  dar 
a  conocer  sus  ventajas.  Dos  mujeres  indias,  per- 
tenecientes a  un  poderoso  cacique  llamado  An- 
canamun,  se  huyeron  con  un  niño  i  una  españo- 
la de  la  casa  de  éste.  Reclamólas;  pero  las  auto- 
ridades de  Concepción  juzgaron  que  no  tenian 
facultad  para  resolver  el  asunto  i  lo  sometieron 
a  una  comisión  de  sacerdotes,  que  fué  de  parecer 
que  no  se  clebia  entregar  a  Ancanamun  mas  que 
la  india  de  mayor  edad  i  bajo  la  condición  de 
que  se  casase  con  ella  según  los  ritos  prescritos 
por  la  iglesia  católica,  apostólica,  romana.  Las 
autoridades  civiles  se  encargaron  de  trasmitir 
esta  respuesta  al  valiente  cacique  araucano,  sin 
tomar  en  cuenta  que  ni  siquiera  conocía  los 
principios  de  la  relijion  a  cuyas  reglas  se  le  que-, 
ria  someter.  Ancanamun,  furioso,  llamó  a  sus 
compatriotas  a  las  armas,  i  todos  respondieron  a 
su  voz  atacando  a  los  españoles  con  un  valor  in- 
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creíble.  Dos  fuertes  fueron  destruidos  i  muchos 
de  sus  defensores  muertos  i  hechos  prisioneros. 
El  gobernador  don  Alonso  de  Eivera  se  hallo 
indeciso  sobre  el  partido  que  debia  seguir. 
Deseaba  vengar  a  sus  compañeros,  por  una  parte, 
i  por  otra  obedecer  las  órdenes  de  su  reí,  que  le 
prohibían  atacar  a  los  araucanos.  El  padre  Val- 
divia era  el  único  que  le  recordaba  esto  último, 
mientras  que  todos  sus  amigos  i  los  dueños  de 
encomiendas  le  excitaban  al  desquite.  Kivera  se 
resolvió  al  fin  i  atacó  a  los  araucanos,  tomando 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  los  sucesos  que 
podían  orijinarse.  Pero  apenas  hubo  penetrado 
en  la  Araucanía,  cuando  una  orden  de  la  Au- 
diencia, solicitada  por  Valdivia,  le  obligó  a  volver 
a  Concepción.  Pocos  meses  después  de  este 
suceso,  supo  Eivera  la  desaprobación  que  había 
manifestado  la  corte  i  murió  de  sentimiento. 
Sucedióle  don  Fernando  Talaverano,  que  siguió 
los  consejos  de  Valdivia,  hasta  que  le  reemplazó 
en  el  gobierno  don  Lope  de  Ulloa.  Este  manda- 
tario, de  orden  de  la  corona,  pidió  su  parecer  a 
las  personas  mas  notables  que  habia  entonces 
en  nuestro  país  acerca  del  sistema  de  Luis  de 
Valdivia,  i  la  mayor  parte  fueron  de  opinión 
que  debia  preferirse  la  guerra  ofensiva.  Esta 
respuesta  i  el  poco  resultado  que  habia  produ- 
cido aquel,  hicieron  que  la  corte  llamase  al 
jesuíta  i  olvidase  sus  doctrinas.  Llegado  Valdi- 
via a  la  Península,  se  le  ofreció  el  cargo  de 
Consejero  de  Indias,  que  rehusó  por  ir  a  ence- 
rrarse en  el  colejio  de  Valladolid,  donde  acabó 
sus  días,  a  fines  de  1642. 
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III. 


Entre  los  gobernadores  que  sucedieron  a 
Ulloa,  mui  pocos  fueron  los  que  recordaron  las 
máximas  de  caridad  déla  relijion  que  profe- 
saban, i  la  mayor  parte  no  hizo  mas  que  aumen- 
tar las  calamidades  de  la  guerra  con  la  ninguna 
consideración  que  guardaban  á  los  araucanos, 
quienes,  por  su  parte,  se  burlaron  de  sus  esfuer- 
zos por  cimentar  entre  ellos  la  esclavitud, 
haciéndoles  pagar  bastante  caro  su  atrevi- 
miento. 

Dos  veces  intentaron  los  holandeses  apode- 
rarse de  la  parte  meridional  de  nuestro  territo- 
rio, i  en  ambas  fueron  bien  castigados  de  su 
temeridad.  Los  rumores  de  nuevos  desembar- 
cos obligaron  a  los  españoles  a  reedificar  a  Val- 
divia, en  1645.  Los  ingleses  nos  dieron  algo  que 
hacer  entonces,  i  en  1682  llegaron  hasta  saquear 
la  ciudad  de  la  Serena. 

En  los  años  de  1783  i  siguientes,  nuevas 
ciudades  hermosearon  nuestro  suelo  i  dieron 
vida  i  actividad  a  la  industria,  que  tan  reducida 
era  en  aquel  tiempo.  El  gobernador  clon  José 
Manso  fué  el  fundador  de  la  mayor  parte  de 
esas  poblaciones  que  en  el  dia  han  pasado  a 
tener  una  grande  importancia.  Las  principales 
fueron  San  Agustín  en  Talca,  San  Francisco  de 
la  Selva  en  Copiapó,  San  Felipe  en  Aconcagua, 
San  José  en  Melipilla,  Santa  Cruz  de  Triana  en 
Eancagua,  San  Fernando  en  Colchagua,  San  Jo- 
sé de  Buena  Vista  en  Guricó,  Nuestra  Señora  de 
las  Mercedes  en  Concepción  i  Nuestra  Señora  de 
os  Anieles  en  Arauco. 
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En  1755,  bajo  el  gobierno  ele  Ortiz  de  Rosas, 
se  fundaron  algunas  otras  poblaciones,  cuya  im- 
portancia no  ha  alcanzado  a>ser  todavía  como  la 
de  las  anteriores:  se  planteo  la  universidad  de 
San  Felipe  i  se  estableció  una  casa  de-.mcneda 
en  Santiago. 

Desde  esa  época  hasta  que  don  Ambrosio 
O'Higgins  ocupo  el  gobierno,  no  hubo  en  el 
orden  civil  acontecimientos  que  merezcan  narrar- 
se en  esta  reseña,  salvo  una  insurrección  de  los 
araucanos  i  algunos  parlamentos  i  otras  medi- 
das tomadas  para  sofocarlas.  O'Higgins,  de  orí- 
jen  irlandés,  fué  uno  de  los  mos  hábiles  i  celosos 
mandatarios  .del  Coloniaje.  Recorrió  ele  norte 
a  sur  nuestro  territorio,  no  solo  averiguando  i 
llenando  las  necesidades  de  los  diversos  pueblos, 
sino  también  fundando  nuevas  ciudades  como 
Vallenar,  Combarbalá,  Santa  Rosa  de  los 
Andes,  Constitución,  i  otras.  Las  vías  públicas, 
las  oficinas  i  la  recaudación  de  los  impuestos 
se  sujetaron  a  reglamentos  sencillos  i  econó- 
micos; suprimiéronse  las  encomiendas  de  natu- 
rales i  se  hizo  la  paz  con  los  araucanos. 

En  la  época  del  coloniaje  se  erijieron  en  Chile 
los  obispados  de  Santiago  i  la  Imperial,  el  pri- 
mero por  Pió  IV  i  el  segundo  por  Pió  V. 

En  1552  se  estableció  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. 

En  1553  la  de  San  Francisco. 

En  1566  la  de  la  Merced. 

En  1593  la  Compañía  de  Jesús. 

I  en  1594  la  orden  de  San  Agustín. 

Los  jesuítas  se  ocuparon  con  preferencia  en  la 
enseñanza  del  cristianismo  entre  los  naturales. 
Solos  i  sin  armas,  penetraban  estos  sacerdotes 
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entre  los  altivos  araucanos,  esponiendo  sus  per- 
sonas i  sus  vidas  por  darles  a  conocer  la  verdad. 
Muchos  de  ellos  perecieron  predicando  la  paz  i 
la  caridad  en  medio  de  la  guerra  i  enseñando  la 
mortificación  i  el  sufrimiento  a  los  amigos  del 
ocio,  de  la  bebida  i  del  j)lacer.  Su  conducta  es  dig- 
na de  todo  elojio.  Las  primeras  escuelas  fueron 
fundadas  por  ellos,  así  como  los  primeros  cole- 
jios  i  los  primeros  talleres.  Hombres  de  sólida  ins- 
trucción, tenían  miras  elevadas  i  eran  aprecia- 
dos de  todos,  lo  que  no  dejaba  de  suscitarles 
enemigos  entre  las  otras  órdenes  relijiosas,  que 
envidiaban  su  gloria  i  prosperidad.  Sus  rique- 
zas, su  crédito  i  los  poderosos  medios  ele  influ- 
encia de  que  podían  disponer  inspiraron  temor- 
es a  los  gobiernos  europeos,  temores  que  habían 
suscitado  sus  enemigos  i  que  fueron  la  causa  de 
su  espulsion  de  Chile  i  de  las  demás  colonias  es- 
pañolas en  América.  El  26  de  Agosto  de  1767, 
siendo  gobernador  Guill  i  Gonzaga,  fueron  apre- 
hendidos sijilosamente,  en  virtud  de  una  orden 
de  Carlos  III,  todos  los  jesuítas  que  había  en 
nuestro  país.  Su  número  ascendía  a  trescientos 
noventa  i  ocho,  de  los  cuales  tres  obtuvieron 
permiso  para  quedarse  por  enfermos,  ocho  se 
huyeron  al  embarcarse  en  Valparaíso,  sesenta 
perecieron  en  un  naufrajio  i  el  resto  fué  condu- 
cido a  Europa. 

Este  suceso  ocasionó  varios  males  al  país,  uno 
de  ellos  la  pérdida  de  todos  los  colejios  i  escuelas 
que  rejentaba  i  costeaba  la  orden,  donde  se  ense- 
ñaban los  primeros  ramos  del  saber.  Las  casas 
de  beneficencia  se  resintieron  también;  i  a  no 
ser  por  la  eficaz  protección  del  virtuoso  gober- 
nador don  Gabriel  de  Aviles,  todos  los  asuntos 


—  53  — 

eclesiásticos,  que  coman  a  cargo  de  los  jesuítas, 
hubieran  permanecido  descuidados  por  mucho 
tiempo. 

IV. 

LA   REJION    AUSTRAL. 

En  1525  frai  García  de  Loaiza  visitó  el  Estre- 
cho de  Magallanes  con  una  escuadra  regular. 

Dos  años  mas  tarde  Sebastian  Cabot,  al  ser- 
vicio de  la  España,  recorrió  también  la  rejion 
austral  del  Continente,  aunque  sin  penetrar  en 
el  Estrecho. 

En  1534  Simón  de  Alcazaba  llegó  hasta  la 
isla  de  los  Patos,  donde  murió  asesinado  por 
sus  compañeros. 

Cinco  años  después,  Alonso  de  Camargo  tuvo 
la  gloria  de  ser  el  primero  que  consiguiera, 
después  de  pasar  el  Estrecho,  recorrer  las  costas 
del  Pacífico  hasta  Islai. 

Desde  entonces  hasta  1556  no  hubo  otros 
navegantes  que  emprendiesen  tales  viajes.  En 
esta  época  el  capitán  Ladrilleros,  saliendo  de 
la  costa  de  Chile,  consiguió  atravesar  la  angos- 
tura de  Magallanes  i  reconocer  prolijamente  las 
bahías,  canales  e  islas  que  halló  en  su  camino. 

Los  españoles  se  contentaron  con  los  datos 
obtenidos  sobre  la  navegación  del  Estrecho,  i, 
hallándola  difícil  i  peligrosa,  no  se  acordaron 
mas  de  ella,  i  continuaron  enviando  i  recibiendo 
mercaderías  por  el  istmo  de  Panamá. 

Veinte  años  después  de  la  esploracion  em- 
prendida por  el  intelijente  capitán  Ladrilleros, 
apareció  en  América  el  célebre  pirata  Francisco 
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Drake,  que  no  tardo  en  hacerse  temer  de  los 
navegantes  en  el  golfo  de  Méjico  i  en  las  costas 
inmediatas.  Aventurero  feliz  que  habia  equipa- 
do algunos  buques  de  su  cuenta,  el  corsario  se 
ocupaba  ele  toda  clase  de  comercio  ilícito  i  tam- 
bién asaltaba  i  robaba  los  barcos  europeos  que 
surtían  lob  mercados  del  Istmo,  Nueva  España 
i  las  Antillas.  Alentado  por  el  éxito  que  obte- 
nía, concibió  el  proyecto  de  pasar  el  estrecho  de 
Magallanes  i  hacerse  dueño  del  mar  del  Sur: 
hombre  de  acción,  no  tardo  en  llevarlo  a  cabo. 
1  después  de  tocar  en  algunos  puntos  solitarios 
de  la  costa  meridional  de  Chile,  llego  al  puerto 
de  Valparaíso,  que  apenas  contaba  entonces 
unas  ochenta  personas  (1  ?  de  diciembre  de 
1578).  Los  habitantes  huyeron  de  sus  casas  i 
Drake  visitó  la  capilla,  se  robó  un  cáliz  i  un 
par  de  vinajeras  de  plata,  así  como  los  manteles 
del  único  altar  que  había,  i  en  seguida  saqueó 
los  hogares  de  los  fujitivos  i  se  hizo  a  la  vela 
j)ara  el  Callao,  de  donde  siguió  rumbo  a  Ingla- 
terra, obteniendo  así  la  gloria  de  haber  ciado  la 
segunda  vuelta  al  mundo  i  la  fama  de  uno  de 
los  corsarios  mas  temidos  de  su  época. 

V. 

El  virei  del  Perú  don  Francisco  de  Toledo 
quiso  evitar  que  en  el  Pacífico  se  repitiesen  en 
adelante  iguales  atentados  i  armó  una  pequeña 
escuadra  compuesta  de  tres  naves,  quepuso  a  las 
órdenes  del  capitán  don  Pedro  Sarmiento  de  G-am- 
boa(1580).  Principió  el  marino  por  dirijirse  a 
Panamá  en  perseguimiento  de  Francisco  Drake 
i,  no  hallándolo,  volvió  al  Sur,  dobló  el  estrecho 
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de  Magallanes  i,  después  de  recorrer  las  costas 
meridionales  del  vireinato  del  Plata,  se  enca- 
minó a  España.  Allí  recomendó  tanto  a  Felipe 
II  la  situación  i  ventajas  que  presentaba  el  refe- 
rido Estrecho  para  la  colonización  europea,  que 
el  soberano  no  pudo  menos  de  convencerse  de 
ello  i  dar  las  órdenes  necesarias  para  que  se 
aprontasen  los  elementos  indispensables,  i  nom- 
bró al  mismo  Sarmiento  cajoitan  jeneral  del 
nuevo  territorio  de  colonización. 

Veintitrés  carabelas  formaban  la  escuadra 
destinada  al  Estrecho;  algunas  se  fueron  a 
pique  en  alta  mar. 

A  principios  del  año  de  1583,  después  de  ha- 
ber sufrido  grandes  padecimientos  i  peligros  i 
luchado  con  dos  sublevaciones  de  los  marineros, 
llegó  Sarmiento  al  lugar  de  su  destino;  pero, 
combatido  por  las  aguas  i  por  vientos  contra- 
rios, se  vio  forzado  a  dar  la  vuelta  a  Eio  Janei- 
ro, de  donde  salió  mui  luego  con  el  objeto  de 
visitar  el  territorio  en  que  pensaba  establecer  su 
colonia;  mas,  abandonado  por  la  mayor  parte  de 
los  suyos,  llegó  a  Magallanes  con  un  barco  i  dos- 
cientos ochenta  inmigrados  i  fundó  una  aldea  a 
la  cual  puso  el  nombre  de  Jesús  (febrero  20  de 
1583). 

Después  de  dictar  las  principales  medidas  pa- 
ra la  organización  del  establecimiento,  el  jefe 
español  se  hizo  acompañar  por  algunos  arcabu- 
ceros i,  siguiendo  a  pié  por  la  costa  hacia  el  Pa- 
cífico, mientras  que  un  buque  iba  lentamente 
tras  de  él,  llegó  a  una  ensenada,  que  llamó  de 
San  Felipe,  conocida  hoi  bajo  el  nombre  de  Port 
Famine  o  Puerto  del  Hambre.  En  ella  fundó 
una  segunda  colonia  el  23  de  marzo  ele  1583. 
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A  los  dos  dias  de  haber  arribado  a  este  puerto, 
descubrió  Sarmiento  una  conspiración  contra  su 
persona,  tramada  por  un  clérigo  llamado  Alonzo 
Sánchez,  a  quien  hizo  cargar  de  cadenas  para 
remitirlo  a  España  en  primera  oportunidad, 
castigando  desde  luego  a  sus  cómplices  con  el 
último  suplicio. 

Poco  después,  el  capitán  jeneral  salió  de  la 
nueva  colonia  con  el  objeto  de  ir  a  buscar  a  los 
inmigrados  que  dejara  en  la  otra;  pero,  arrastra- 
do por  las  aguas,  se  vio  forzado  a  tocar  en  Rio 
Janeiro.  En  seguida,  tratando  de  vplver  a  sus 
colonias,  fué  hecho  prisionero  por  algunos  pira- 
tas ingleses  que  le  llevaron  a  la  Gran  Bretaña, 
donde  fué  puesto  en  libertad  por  orden  de  la 
reina.  En  Francia  cayó  por  segunda  vez  en  cali- 
lidad  de  prisionero,  i  Felipe  II  dio  por  su  rescate 
seis  mil  ducados  i  cuatro  caballos. 

En  1586  sir  Tomas  Candish,  marino  ingles, 
visitó  los  establecimientos  fundados  por  Sarmien- 
to, recojió  a  un  colono  llamado  Tomé  Hernán- 
dez i  se  negó  a  detenerse  en  San  Felipe  para 
embarcar  a  doce  españoles  mas  que  se  hallaban 
a  punto  de  morir  ele  hambre  en  aquellos  solita- 
rios peñascos. 

Sir  Ricardo  Howkins  recorrió  también  el  Es- 
trecho en  1593  i,  después  de  haberse  apoderado 
de  algunos  barcos  en  Valparaíso,  fué  perseguido 
por  una  escuadrilla  española  hasta  Panamá, 
donde  cayó  prisionero. 

Con  semejante  escarmiento  cesaron  por  algu- 
nos años  las  espediciones  inglesas,  pero  se  ini- 
ciaron las  holandesas. 

Jacobo  Mahú  apareció  en  1599  en  el  Atlánti- 
co, pasó  el  Estrecho  i  se  dirijip  al  puerto  ée  Val- 
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paraíso,  donde  le  quitaron    algunos    barcos  k 
autoridades  españolas. 

En  el  mismo  ano  el  pirata  Oliverio  Nort  re- 
corrió el  Pacífico  robando  cuanto  pudo  i  se  volvió 
por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  a  Holanda,  su 
patria,  sin  haber  hecho  cosa  alguna  notable. 

En  1600  una  escuadra  a  las  órdenes  del  almi- 
rante Spilberg  arribó  a  Valparaíso  con  el  objeto 
de  saquearlo,  pero  no  lo  consiguió,  porque  los 
habitantes  prefirieron  prender  fuego  a  todos  los 
edificios  mas  bien  que  dejarlos  por  un  momento 
en  poder  de  los  holandeses.  Spilberg  siguió  al 
Callao,  derrotó  una  escuadra  española  que  le 
salió  al  encuentro  i  cometió  innumerables  robos 
i  saqueos  en  la  costa  del  Perú. 

Le  Maire  i  Schouten  finalmente,  salieron  de 
Holanda  en  1617  i,  bajando  al  sur  del  Estrecho 
de  Mallanes,  tuvieron  la  felicidad  de  descubrir 
el  Cabo  de  Hornos. 

Los  dos  hermanos  Nodal,  marinos  españoles, 
completaron  un  año  mas  tarde  el  anterior  des- 
cubrimiento con  el  del  Cabo  Occidental  de  Ma- 
gallanes, i  durante  nueve  meses  estudiaron  i  re- 
conocieron la  nueva  vía  de  comunicación,  que 
desde  entonces  ha  quedado  abierta  a  todas  las 
naciones. 

Muchos  otros  marinos  visitaron  en  seguida  el 
territorio  de  Magallanes:  la  historia  ha  conser- 
vado los  nombres  de  L'Hermite,  Narborought. 
Wood,  Vea  (que  descubrió  las  islas  de  Juan 
Fernández  en  1675),  Jennes,  Beauchesne,  Qui- 
roga,  Byron.  "Wallis,  Baugainville  i  Oordova. 
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CAPITULO    QUINTO. 

LAS   PROVINCIAS    DEL  PLATA. — PARAGUAI. — 
URUGUAI. 

I.  Dos  yernos  de  Irala  ocupan  sucesivamente  el  gobierno. — 
Ñuño  de  Chaves  se  dirije  a  Charcas. — Funda  a  Santa  Cruz 
de  ía  Cierra. — Vuelve  a  la  Asunción. — Vergara  preso. — 
Nómbrase  para  reeplazarle  a  don  Juan  Ortiz  de  Zarate. — 
Cáceres  en  calidad  de  interino. — Muerte  de  Zarate. — Don 
Juan  Garai. — II.  Trabajos  de  losjesuitas  en  las  reduccio- 
nes del  Paraguai. — Las  misiones. — Organización  económi- 
ca i  administrativa. — III.  Creación  de  milicias. — Los  pau- 
litas  i  los  discípulos  de  San  Ignacio.  — Fúndase  la  colonia 
del  Sacramento. — Vuelven  los  jesuítas. — Don  José  de  An- 
te quera  muere  en  el  cadalso. — Los  jesuítas  salen  por 
segunda  vez  de  la  Asunción.— IV.  Sistema  económico. — 
Bolivia  pasa  a  formar  parte  del  vireinato  del  Plata. — 
Fundación  de  Montevideo. — Don  José  Joaquín  Viana. — 
Tratado  de  1750  entre  España  i  Portugal. — Espulsion  de 
los  discípulos  de  San  Ignacio. — V.  Guerra  de  los  ingleses. 
—Ataque  de  Buenos  Aires. — Santiago  Liniers. — Pérdida 
de  Maldonado  i  Montevideo. — Segundo  ataque  a  Buenos 
Aires. — Liniers  nombrado  virei  del  Plata. — Acúsasele  de 
bonapartista. — Cisneros  es  designado  para  reemplazarle. — 
Liniers  desterrado. 

I. 

Dos  yernos  de  clon  Domingo  Martínez  de 
Irala,  Mendoza  i  Ortiz  de  Vergara,  le  sucedie- 
ron, uno  después  de  otro,  en  el  gobierno  de  las 
provincias  arj entinas.  El  primero  ocupó  su 
luo;ar  solo  unos  cuantos  meses. 

Martínez  ele  Irala,  antes  de  morir,  liabia  envia- 
do a  Nuno  ele  Chaves  con  doscientos  españoles  i 
mil  quinientos  indios  a  la  comarca  de  Jaralles 
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con  el  objeto  de  fundar  un  establecimiento  que 
garantizase  la  seguridad  de  las  comunicaciones 
entre  los  colonos  del  Plata  i  los  del  Perú. — Este 
capitán,  al  saber  la  muerte  de  su  jefe,  se  alzó  con 
la  j ente  que  tenia  a  sus  órdenes  i  resolvió  con- 
quistar para  sí  i  no  para  otro.  Desde  luego 
abandonó  las  riberas  del  Jaurú,  donde  se  hallaba, 
i  se  dirijió  a  Charcas.  En  esta  provincia  se 
encontró  con  el  capitán  Manso,  quien,  como  él, 
trataba  de  apoderarse  del  mismo  territorio.  Poco 
faltó  para  que  los  dos  aventureros  se  fueran  a 
las  manos:  felizmente  convinieron  en  que  el 
virei  del  Perú  decidiera  cuál  de  los  dos  tenia 
mejores  derechos.  Chaves  se  apresuró  a  trasla- 
darse en  el  acto  a  Lima  i  a  entablar  sus  jestio- 
nes  ante  el  marques  de  Cañete.  Este  mandatario, 
seducido  por  el  talento  del  pretendiente,  le 
acordó  cuanto  quiso  i  llegó  hasta  concederle 
socorros  para  tomar  posesión  de  Charcas,  que 
en  adelante  debia  considerarse  como  gobierno 
dependiente  del  Perú. 

Antes  de  conquistar  la  provincia  de  Charcas, 
fundó  Chaves  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra 
(1560)i  en  seguida  fué  a  la  Asunción  en  busca  de 
su  familia  i  de  los  indios,  que  le  habian  tocado  en 
repartimiento.  Ortiz  de  \ergara  le  recibió  mui 
bien  i,  seducido  por  las  halagüeñas  descripciones 
del  Perú,  se  ofreció  a  acompañarle  en  su  viaje 
de  regreso  a  Charcas. 

Como  trescientos  españoles  i  tres  mil  indios 
formaban  la  comitiva. 

En  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Chaves,  i  Cáceres, 
un  amigo  suyo,  retuvieron  a  Vergara,  lo  hicieron 
acusar  ante  la  Eeal  Audiencia  de  Chuquisaca  i 
por  fin  consiguieron  que  se  le  destituyese  del 
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cargo  de  gobernador  de  las  provincias  del  Plata. 
El  virei  del  Perú  nombro  para  reemplazarle  a 
don  Juan  Ortiz  de  Zarate.  Este  fué  a  España  a 
obtener  la  apiobacion  del  monarca  del  nombra- 
miento hecho  en  su  persona,  i  Cáceres  le  subrogo 
mientras  tanto  en  la  Asunción.  Allí  permaneció 
como  tres  años,  es  decir,  hasta  1572.  Disgustado 
con  él  el  obispo  de  la  ciudad,  sostuvo  polémicas 
desagradables  para  ámbos^  dividiendo  así  en 
dos  partidos  a  los  colonos.  La  irritación  de  los 
ánimos  fué  creciendo  insensiblemente  hasta  que, 
hallándose  cierto  dia  el  gobernador  en  la  iglesia, 
sus  enemigos,  sin  respetar  el  sagrado  recinto,  se 
echaron  sobre  él,  lo  tomaron  preso  i  lo  cargaron 
de  cadenas  con  el  objeto  de  mandarlo  a  España 
en  calidad  de  reo. 

Poco  después  llego  Ortiz  de  Zarate  al  Río  de 
la  Plata,  habiendo  perdido  en  el  camino  algunos 
buques  i  la  mayor  parte  de  la  jente  que  le  acom- 
pañaba. Esta  desgracia  contribuyó  grandemen- 
te a  acelerar  su  muerte.  Designó  para  sucederle 
a  don  Juan  Garai,  que  tres  años  antes  habia 
fundado  a  Santa  Fé. 

El  nuevo  gobernador  se  dedicó  enteramente  a 
mejorar  la  condición  de  los  colonos,  a  borrar  las 
antiguas  enemistades  i  a  traer  mayor  número  de 
inmigrados,  con  los  cuales  fundó  las  poblaciones 
de  Villa-Kica,  Talavera  i  Santiago  de  Jerez, 
echando  también  los  cimientos  de  la  ciudad  de 
Buen  os- Aires,  una  legua  distante  del  lugar 
donde  Mendoza  la  habia  establecido  antes.  Tres 
años  se  ocupó  de  la  nueva  colonia,  durante  los 
cuales  sostuvo  varios  combates  con  los  indios,  a 
cuyas  manos  pereció  al  fin,  víctima  de  una  sor- 
presa. 
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Hemos  hablado  antes  de  las  reducciones  del 
Paraguai.  Los  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús 
no  tardaron  en  visitarlas.  Hermosas  descripcio- 
nes hacen  algunos  escritores  de  la  época  del 
modo  como  estos  misioneros  principiaron  su  san- 
ta empresa  de  convertir  al  cristianismo  a  los 
indios  de  aquellas  comarcas.  Ellos  penetraban 
en  las  cabanas,  hablaban  a  los  naturales  en  su 
idioma  i,,  al  mismo  tiempo  que  les  ciaban  a  cono- 
cer el  dogma  relijioso,  les  enseñaban  también 
los  principios  de  las  artes.  Reunido  un  número 
regular  de  neófitos,  se  edificaba  un  templo,  una 
escuela  i  un  taller.  Por  la  mañana  los  paragua- 
yos asistían  a  las  ceremonias  relijiosas  i  entona- 
ban con  los  misioneros  algunos  cánticos  sagra- 
dos.  Mas  tarde  los  jóvenes  i  niños  iban  al  taller 
o  a  la  escuela  según  sus  disposiciones  particula- 
res. 

Los  jesuitas  continuaron  desarrollando  de  una 
manera  uniforme  el  espíritu  de  los  naturales  i 
dándoles  un  gobierno  especial,  cuyas  riendas 
tenían  ellos  mismos. 

Por  todas  partes  separaban  los  neófitos  de  los 
demás  pobladores  i  formaban  con  ellos  una  mi- 
sión o  pequeña  aldea  cristiana,  que  tenia  jeneral- 
mente  la  forma  de  un  semicírculo.  Las  casas 
eran  sencillas,  de  un  solo  piso,  cada  una  con  su 
pequeño  huerto.  Las  calles  anchas  i  tiradas  a 
cordel  iban  a  parar  todas  a  una  gran  plaza 
central.  En  ésta  había  siempre  una  iglesia,  otro 
edificio  que  servia  de  granero  público  i  la  habi- 
tación de  los  jesuitas. 
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Igualmente  admirable  era  el  orden  de  la  ad- 
ministración. cLos  indios  cultivaban  en  común 
las  tierras  de  la  ciudad,  i,  gracias  al  principio 
relijioso  que  servia  de  móvil  a  todas  sus  acciones, 
no  se  encontraban  entre  ellos  trabajadores  flojos 
ni  de  mala  fe.  Las  cosechas,  una  vez  transpor- 
tadas a  los  graneros  públicos,  se  dividian  en  tres 
partes.  La  primera  se  distribuía  mensualmente 
a  las  familias  de  los  neófitos,  según  sus  necesi- 
dades; la  segunda  se  destinaba  al  gasto  público 
de  la  villa,  es  decir,  a  los  huérfanos,  a  las  viudas 
i  a  los  enfermos:  ésta  era  la  parte  de  los  hospita- 
les i  de  los  pobres.  Se  reservaba  la  tercera  para 
el  arreglo  del  templo,  para  el  alimento  de  los 
músicos  i  de  otras  personas  encargadas  del  es- 
plendor del  culto  divino,  i  también  para  los 
misioneros,  que  no  recibian  otra  remuneración 
material  por  sus  penosas  labores. 

El  excedente  de  las  producciones  en  cereales, 
algodón,  lana,  cera  i  principalmente  yerba,  era 
transportado  anualmente  a  Santa  Fe  i  a  Buenos 
Ayres.  El  producto  se  empleaba  en  el  pago  de 
los  derechos  de  la  corona  de  España  i  en  la  ad- 
quisición de  otras  mercaderías  útiles  a  los  colo- 
nos. 

Era  prohibido  el  uso  del  oro,  de  la  plata  i  de 
otros  objetos  de  lujo  i  toda  comunicación  con  los 
estranjeros. 

uLa  organización  civil  era  mui  sencilla.  Cada 
villa  tenia  un  jefe  o  fiscal  encargado  de  velar 
sobre  los  individuos,  de  escudriñar  sus  hábitos  i 
costumbres,  de  asegurarse  si  faltaban  a  los  ejer- 
cicios del  culto.  Un  teniente  i  otros  oficiales  su- 
balternos debian  ayudar  a  esos  empleados  en  sus 
funciones,  sin  contar  cierto  número  de  celadores 
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eseojidos  entre  los  cristianos  mas  fervorosos.  ¡Sí 
se  cometía  una  falta,  se  ciaba  aviso  inmediata- 
mente al  fiscal,  quien  se  encargaba  de  referirla 
a  los  misioneros.  Estos  resolvían  en  última  ins- 
tancia, i,  si  la  falta  era  lijera,  cosa  que  sucedía 
casi  siempre,  empleaban  únicamente  la  amones- 
tación i  la  persuasiva  para  decidir  al  culpable  a 
variar  de  conducta  i  enmendarse/'  Pero  si  era 
grave,  se  les  condenaba   a  penitencias  publicas. 

IIL 

La  continua  inquietud  que  ocasionaban  las 
irrupciones  de  los  indios  i  de  los  portugueses  dio 
oríjen  al  establecimiento  de  milicias  en  las  re- 
ducciones. Estas  milicias  se  componian  de  un 
cuerpo  de  caballería  armado  de  sable  i  lanza  i 
de  otro  de  infantería  dividido  en  compañías  se- 
gún el  arma  que  usaban,  que  era  la  carabina,  la 
espada,  la  flecha  i  la  honda.  Una  inspección 
rigurosa  i  un  continuo  ejercicio  hicieron  pronto 
que  estas  jentes  bisonas  en  el  arte  de  la  gerra, 
se  hiciesen  temer  por  su  valor  i  destreza  i  admi- 
rar por  su  moralidad  i  disciplina.  Los  habitantes 
de  San  Paulo  (provincia  del  Brasil)  i  los  indios 
de  los  alrededores  se  inquietaron  entonces  i, 
unidos,  atacaron  con  vigor  a  los  paraguayos.  El 
resultado  de  esta  guerra  fué  la  desolación  de  las 
reducciones.  Entonces  se  nombró  a  particulares 
para  que  la  gobernasen.  El  orden  de  cosas  no 
mejoró  por  esto,  porque  los  jesuítas,  que  goza- 
ban de  grande  influencia,  trataron  muchas  veces 
de  proclamarse  jefes  de  las  poblaciones,  cuyo  go- 
bierno se  les  había  quitado,  hasta  que  lo  consi- 
guieron. En  1671  abolieron  todos  los  regí  amen- 
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tos  que  sus  predecesores  habían  dictado,  i  el 
Paraguai  fué  de  nuevo  una  república  teocrática. 
Un  año  mas  tarde  se  nombró  por  la  corte  obispo 
de  este  pequeño  estado  al  limo,  señor  don  Ber- 
nardino  de  Cárdenas.  Los  discípulos  de  San  Ig- 
nacio no  quisieron  reconocer  este  nombramiento; 
las  reducciones  se  dividieron  en  partidos  i  ame- 
nazaron irse  a  las  manos.  El  obispo  aseguró  su 
preponderancia  desterrando  de  la  Asunción  i  de 
los  pueblos  vecinos  a  los  jesuítas. 

En  1680  los  portugueses  fundaron  la  colonia 
del  Sacramento.  El  gobernador  de  las  provincias 
arjentinas  reclamó  por  la  usurpación  del  territo- 
rio, que  era  español,  i,  no  haciéndose  caso  del 
reclamo,  se  apoderó  por  la  fuerza  del  estable- 
cimiento. # 

En  1682,  a  consecuencia  de  varios  servicios 
prestados  contra  los  portugueses  que  habían 
vuelto  a  apoderarse  déla  colonia  del  Sacramento, 
la  compañía  de  Jesús  consiguió  volver  de  nuevo 
al  gobierno  del  Paraguai. 

La  corte  de  España,  que  miraba  hacia  tiempo 
los  desórdenes  de  que  era  teatro  este  país,  nom- 
bró a  fines  de  1730  a  don  José  de  Antequera  i 
Castro  para  gobernador  del  Paraguai.  Este  ma- 
jistrado,  obrando  con  demasiada  precipitación, 
suscitó  muchos  descontentos,  que,  unidos  a  los 
numerosos  partidarios  de  los  jesuítas,  hicieron  ro- 
dar su  cabeza  en  el  cadalso,  (5  de  j alio  1731). 

La  dominación  del  partido  no  fué.,  sin  embar- 
go, de  mucha  duración.  El  19  de  febrero  del 
año  siguiente  los  discípulos  de  San  Ignacio  de 
Loyola  i  sus  principales  amigos  fueron  nueva- 
mente desterrados,  quedando  sumerjido  el  pais 
en  una  horrorosa  confusión. 


IV. 

Mientras  que  las  comarcas  del  Plata  estuvie- 
ron sujetas  al  Perú,  su  comercio  sufrió  toda  clase 
de  trabas  e  impuestos  i  su  agricultura  perma- 
neció en  el  mas  lamentable  abandono.  Las  úni- 
cas aduanas  que  se  habían  establecido,  es  decir, 
las  de  Córdovai  Tucuman,  cobraban  un  cincuen- 
ta por  ciento  sobre  el  valor  de  las  mercaderías 
esportadas  i  no  permitían  la  menor  salida  de 
metales  preciosos,  a  no  ser  los  que  se  enviaban  a 
la  Península.  Pero  las  cosas  variaron  de  aspecto 
desde  1688,  época  en  que  se  erijió  a  la  Confedera- 
ción en  un  vireinato  independiente]  sus  habitan- 
tes pudieron  entregarse  a  toda  clase  de  cambios 
i  de  industrias  sin  que  les  molestasen  contribu- 
ciones ni  trabas  de  ningún  jenero. 

La  provincia  de  Charcas  o  Alto  Perú,  que  en 
el  día  tiene  el  nombre  de  Bolivia,  pasó  también 
en  este  año  a  formar  parte  del  vireinato  del 
Plata. 

En  1724,  seis  familias  arjentinas  i  cuarenta  i 
una  canarias  echaron  los  cimientos  de  la  actual 
ciudad  de  Montevideo.  Esta  población  que,  por 
su  posición  jeográiica,  la  bondad  de  su  clima,  la 
importancia  de  su  puerto  i  otras  mil  circunstan- 
cias, estaba  destinada  a  ser  el  emporio  del 
comercio  del  Plata,  fué  protejida  en  su  oríjenpor 
don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  gobernador  de 
Buenos  Aires,  Quien,  no  contento  con  enviar 
pobladores  a  sus  tierras,  quiso  darle  una  adminis- 
tración que  llenase  sus  necesidades,  i  le  nombró 
un  cabildo  i  autoridades  competentes^,  el  1.  c  de 
enero  de  1730.  Veinte  años  mas  tarde  la  corte 
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de  España  creyó  necesario  nombrarle  un  gol>er- 
nador  dependiente  del  vireinato  de  Buenos  Aires, 
i  dio  este  cargo  a  don  José  Joaquín  Viana. 

En  1750,  a  consecuencia  de  la  guerra  nueva- 
mente suscitada  entre  las  colonias  portuguesas  i 
españolas,  convinieron  los  dos  gobiernos  de  la 
Península  en  un  tratado  de  paz,  por  el  cual  se 
obligaba  la  España  a  ceder  a  sus  enemigos  las 
siete  misiones  que  se  hallaban  situadas  en  la 
parte  oriental  del  Uruguai.  Acúsasejeneralmentc 
a  los  jesuítas  de  haber  incitado  a  los  naturales 
de  las  misiones  a  no  someterse  al  Brasil,  a  no 
reconocer  el  tratado  que  se  acababa  de  firmar  i 
a  sostener  su  independencia.  Si  así  hubiera  sido, 
no  habría  sino  que  lamentar  los  fatales  resulta- 
dos de  la  lucha,  pues  los  uruguayos  perecieron 
casi  todos  al  filo  de  la  espada  portuguesa. 

Por  fin,  al  advenimiento  al  trono  de  Carlos 
III,  los  jesuítas  recobraron  su  perdido  influjo  i 
entraron  en  posesión  de  sus  antiguos  derechos. 
La  prevención,  sin  embargo,  que  contra  ellos 
existia,  unida  al  encono  de  las  demás  órdenes 
monásticas,  influyeron  mas  que  otra  cosa  en  su 
última  espulsion.  El  año  de  1760,  salieron  de 
todos  los  dominios  portugueses  i  algunos  años 
mas  tarde  de  tolos  los  españoles,  alemanes  i 
franceses  (1767). 

El  Uruguai  i  el  Paraguai,  que  habían  per- 
dido con  las  diversas  guerras  que  acabamos  de 
referir  la  mayor  parte  de  su  importancia,  con- 
tinuaron decayendo  de  su  antiguo  esplendor, 
hasta  que,  unidos  al  vireinato  del  Plata,  una 
nueva  era  de  paz  i  tranquilidad  les  puso  de 
nuevo  en  el  camino  del  progreso  i  del  engran- 
decimiento. 


—  (57 


V. 


La  guerra  que  algunos  anos  mas  tarde  sobre- 
vino entre  la  Inglaterra  i. la  España  trajo  por 
consecuencia  muchos  males  a  las  colonias  do 
esta  última,  pues  que,  ademas  déla  inseguridad 
del  comercio  marítimo,  los  puertos  eran  atacados 
a  menudo  por  los  buques  de  aquella  potencia. 

Los  americanos  del  norte  supieron  aprovechar 
ventajosamente  las  circunstancias,,  introduciendo 
en  las  colonias  españolas  sus  manufacturas  i 
llevándose  en  cambio  los  productos  de  ios  cam- 
pos. 

En  uno  de  los  ataques  que  los  ingleses  daban 
a  Buenos  Aires  (28  ele  junio  de  1806),  esta 
ciudad  tuvo  que  rendirse  a  los  jenerales  Popbam 
i  Beresford.  El  marques  de  Sobre  Monte  que, 
con  el  título  de  virei,  gobernaba  entonces  el 
pais,  huyó  cobardemente,  sin  intentar  ni  si- 
quiera defenderse  de  los  enemigos,  i  fué  a  refu- 
jiarse  a  Curdo  va,  donde  creyó  que  estaba  segura 
'  su  persona. 

No  faltó,  sin  embargo,  quien  se  encargase  de 
rechazar  a  ios  ingleses.  Don  Santiago  Liniers, 
joven  oficial  de  oríjen  francés,  que  mandaba  uno 
de  los  buques  que  se  imliaban  estacionados  en 
el  puerto,  lanzó  el  primero  el  grito  de  ¡guerra! 
i  se  puso  a  la  cabeza  de  las  reducidas  tropas  con 
que  contaba  la  España  para  la  defensa  de  aquel 
territorio.  Con  ellas  atacó  desesperadamente  a 
la  guarnición  inglesa  encerrada  en  Buenos  Aires 
i  la  obligó  a  rendirse  sin  capitular,  el  12  de 
agosto  de  1806, 

Nuevos  refuerzos  venidos  de  Europa  pusieron, 
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empero,  &  los  ingleses  en  estado  de  vengarse  de 
011  pagada  derrota  i  de  atacar  a  los  arjentinos. 
En  el  curso  de  cuatro  meses  Maldonado  i  Mon- 
tevideo cayeron  en  sus  manos,  i  un  año  mas 
tarde  el  jeneral  Grawford  atacó  vigorosamente  a 
Buenos  Aires  con  una  fuerza  de  once  a  doce  mil 
hombres  de  todas  armas.  La  defensa  de  los 
sitiados  fue  heroica  i  desesperada,  lo  cual  no 
impidió  que  los  ingleses  penetraran  en  sus 
calles,  que  fueron  teatro  del  combate  mas  encar- 
nizado que  se  haya  visto  jamas.  Los  habitantes 
se  arrojaron  sin  orden  sobre  los  escuadrones 
enemigos  i  los  atacaron  con  un  valor  i  una  de- 
sesperación que  rayaban  en  furor,  mientras  las 
mujeres,  niños  i  ancianos  los  abrumaban  con 
piedras  i  toda  clase  de  proyectiles.  Durante 
algunas  horas  la  carnicería  fué  horrorosa  i  la 
s-angre  corrió  en  abundancia  por  todos  los 
barrios  de  la  ciudad.  Al  principiar  la  noche  los 
ingleses  vieron  que  era  imposible  vencer  a  tan 
heroicos  enemigos,  tanto  mas,  que  sus  escuadro- 
nes estaban  despedazados  i  mas  de  cuatro  mil 
compañeros  muertos  o  hechos  prisioneros,  i  se 
retiraron  en  la  mas  completa  derrota,  firmando 
una  capitulación  al  dia  siguiente,  por  la  cual  se 
obligaban  a  evacuar  el  pais  en  el  término  de  dos 
meses  i  abandonar  inmediatamente  a  Maldonado 
i  Montevideo  (15  de  junio  de  1807). 

Después  de  este  suceso,  Liniers  recibió  en 
premio  de  sus  servicios  el  nombramiento  de 
virei  de  las  provincias  arjentinas. 

La  invasión  de  España  por  Mapoleen  el 
Grande,  en  1808,  produjo  algunos  resultados  im- 
portantes en  Buenos  Aires.  El  capitán  Q-oye- 
neche,  a   quien   veremos   hacer  mas    tarde  un 
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papel  importante,  fué  enviado  por  la  junta  de 
Cádiz  con  instrucciones  para  obrar  en  el  Eio  de 
la  Plata.  Cegado  por  el  odio  a  los  franceses,  el 
comisionado  llegó  acusando  a  Liniers  de  bona- 
partistai  pidiéndola  formación  en  Buenos  Aires 
de  una  junta  semejante  a  las  establecidas  en 
España  por  aquel  mismo  tiempo.  Liniers  se 
opuso,  i  estalló  en  el  acto  una  revolución,  que 
fué  sofocada  fácilmente. 

Un  año  mas  tarde  llegó  Cisneros,  nombrado 
virei,  i  el  valiente  Liniers  fué  desterrado  a  Cor- 
el ova. 


CAPITULO  SESTO. 

BRASIL. 

I.  División  del  territorio  del  Brasil.— Introducción  tle  los 
negros.— II  Beneficio  de  los  jesuítas.—  III  Mala  fe  de  los 
portugueses  con  los  indios. — Reclamo  del  padre  Vieira. — 
►Sus  resultados. — Persecuciones  contra  los  jesuítas. — IV. 
Los  franceses  se  apoderan  de  Rio  Janeiro. — Son  arroja- 
dos.— Intentos  do  ios  holandeses. — Una  escuadra  de  Por- 
tugal se  enseñorea  de  la  costa. — Ataque  de  Arecisa. — 
Tratado  de  paz  entre  el  Portugal  i  la  Holanda — Otro  de 
límites  entre  las  mismas  potencias. — V.  Poca  protección 
a  las  ciencias  en  el  Brasil. — Comercio  de  negros. — Los 
naturales  son  declarados  esclavos. — VI.  Administración 
colonial. —  Leyes. — Sistema  económico. — Nueva  división 
del  país. — VII.  Tratado  de  límites  entre  España  i  Por- 
tugal.— Acusaciones  contra  los  jesuítas. — VIII.  Medidas 
en  favor  del  Brasil. — Una  escuadra  portuguesa  inquieta 
las  colonias  españolas. — El  tratado  de  Amiens. — El  rej ente- 
de  Portugal  viene  al  Brasil. — Últimos  sucesos  déla  época- 
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do  de  Acesia,  las  colonias  establecidas  por  los 
portugueses  en  el  Brasil  prosperaban  de  un 
modo  admirable.  Un  decreto  de  la  metrópoli 
interrumpió  de  repente  tan  bella  marcha.  Por 
el  se  dividía  el  territorio  en  nueve  provincias, 
cuya  administración  debía  entregarse  a  los  prin- 
cipales magnates  i  favoritos  de  la  corona.  Las 
concesiones  que  se  hicieron  en  consecuencia  no 
teniaii  mas  que  un  valor  precario  i  nominal, 
pues  que,  en  la  mayor  parte,  no  se  señalaban  ni 
siquiera  los  respectivos  límites,  hallándose  otras 
sin  comunicación  alguna  con  el  resto  del  país. 
La  necesidad  de  auxiliarse  mutuamente  contra 
los  ataques  de  los  naturales  hizo  nacer  en  los 
gobernadores  el  pensamiento  de  establecer  vi  as 
de  comunicación  entre  todas  las  provincias. 
Pero  como  para  emprender  esta  obra  se  necesita- 
ban muchos  brazos  i  ios  naturales  no  se  mostraban 
nada  amigos  de  sus  huéspedes,  se  creyó  nece- 
sario comprar  negros  en  las  costas  de  Guinea. 

II. 

Bahía  fué,  entre  todas  las  colonias,  la  que  mas 
luego  se  puso  en  estado  de  recibir  la  civilización 
europea.  Los  jesuítas  se  encargaron  de  instruir 
a  los  naturales  de  los  alrededores  en  los  dogmas 
i  moral  del  cristianismo,  de  enseñarles  los  prin- 
cipios de  las  ciencias  i  de  las  artes.  He  aquí  lo 
que  acerca  de  ellos  dice  un  antiguo  historiador 
del  Brasil.  ^'Cuando  los  primeros  sacerdotes 
llegaron  a  Bahía  i  trataron  de  levantar  allí  un 
edificio  para  su  habitación,  los  naturales,  que 
ya  los  conocían,  corrieron  a  su  encuentro  pre- 
sentándoles muchos  regalos  de  provisiones  para 


-íi  sustento.  Hombres  i  mujeres  trabajaron  en 
seguida,    limpiando   i  emparejando   a  porfía  el 

terreno  en  que  debía  edificárseles  casa  e  iglesia; 
i  los  padres  mismos  dejaron  el  breviario,  alzaron 
una  gran  cruz  en  medio  del  campo  que  los  bra- 
sileros les  cedían  i  acarrearon  junto  con  éstos  la 
tierra  i  las  piedras  de  que  se  compuso  el  edificio. 
Concluida  la  casa .  juntaron  a  los  niños  i  niñas 
de  los  indíjenas,  les  señalaron  el  respectivo  rol 
en  la  escuela  i  en  la  doctrina  i  principió  la  dis- 
tribución cuotidiana  (1)."  Cuando  esos  niños 
concluían  su  aprendizaje  en  la  escuela,  recibían 
las  primeras  nociones  de  las  artes  i  de  la  agri- 
cultura para  ensayarlas  luego  en  el  terreno  de 
la  práctica.  Las  muchas  ruinas  de  edificios  que 
aun  se  ven  en  el  Brasil  i  que  a  pesar  de  haber 
perdido  ya  por  el  trascurso  de  los  años  sus  orna- 
tos i  pinturas,  conservan  todavía  un  aspecto 
grandioso  i  monumental,  prueban  hasta  que 
punto  estos  celosos  misioneros  propagaron  allí 
las  mas  difíciles  artes.  Ningún  europeo  trabajo 
en  esas  obras:  el  director  era  siempre  un  sacer- 
dote i  los  ejecutores  los  naturales. 


III. 


Sin  embargo,  nadie  creía  que  hombres  dignos 
del  respeto  i  de  la  admiración  de  tocias  las  jene- 
racionesf  hubieran  sido  calumniados  i  hostili- 
zados de  mil  maneras,  no  por  los  salvajes,  sino 
por  los  europeos  que  habitaban  el  Brasil.  Pero 
ello  se  comprenderá  fácilmente,  conocido  el 
móvil  de  esas  calumnias  i  de  esa  hostilidad.  Los 

(I)^Yasconcellos,  Crónica  nc  Compartía  de   Jesiis. 


portugueses,  una  vez  iniciados  sus  primeros 
contratos  con  los  brasileros,  principiaron  a  faltar 
a  sus  palabras,  eludiendo  sus  compromisos  con  la 
mas  refinada  mala  fe.  Los  jesuítas  trataron  de 
poner  termino  a  tales  abusos.  El  padre  Antonio 
Vieira  llegó  basta  elevar  a  la  corte  de  Lisboa  sus 
fundadas  quejas  sobre  el  particular,  invocando  la 
protección  del  monarca  en  favor  de  los  pobres 
naturales. 

"El  rei  don  Juan  IV,  vivamente  conmovido 
por  la  sombrío  pintura  que  le  dibujaba  los  males 
sin  cuento  que  inferían  sus  vasallos  a  aquellos 
infelices,  autorizó  al  mismo  padre  Vieira  con  fa- 
cultades discrecionales  para  entender  en  los 
negocios  de  los  indios,  ordenando  a  los  rnajis- 
trados  que  le  prestasen  los  auxilios  necesarios,  a 
fin  de  que  sus  disposiciones  fuesen  respetadas 
por  todos.  Estas  órdenes  del  soberano,  que  de- 
bieran haber  producido  efectos  favorables  a  la 
causa  que  con  tanta  abnegación  defendian  los 
jesuítas,  irritaron  de  tal  modo  a  los  especu- 
ladores portugueses,  que  en  diversos  puntos  del 
estado  atentaron  violentamente  contra  las  sagra- 
das personas  de  aquellos  hombres  venerables.  I 
no  eran  simplemente  los  especuladores  los  que 
se  entregaban  a  estos  excesos,  sino  la  mayoría 
de  los  colonos  europeos,  en  cuyas  costumbres 
encontraba  mucho  que  reprender  el  celo  ardiente 
de  los  misioneros/'  (1)  En  Bahía,  San  Pablo  i 
Rio  Janeiro,  los  portugueses,  que  en  su  mayor 
parte,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  eran 
criminales  a  quienes  se  les  conmutaba  la  pena 
de  cárcel  i  aun  la  de  muerte  a  que  habían  sido 

(1)    EvzagüIRRK.    Los   intereses   católicos   en   América, 
tomo  I, 


condenados  en  sú .patria,  se  amotinaron  conti- 
los  jesuítas  al  tiempo  de  publicar  una  bula  de 
la  Santa  Sede  que  fulminaba  graves  penas 
contra  los  que  atacasen  la  libertad  de  los  indí- 
jenas.  Nada  pudo  contener  a  los  sublevados: 
desoyéronse  las  órdenes  de  los  gobernadores, 
despreciáronse  las  disposiciones  del  monarca,  i 
los  sacerdotes  tuvieron  que  refujiarse  al  interior 
del  país,  a  fin  de  salvar  sus  vidas  amenazadas 
por  una  turba  ambiciosa,  inmoral  i  desenfre- 
nada (i). 


IV. 


En  la  misma  época  en  que  tenian  lugar  los 
sucesos  ya  referidos,  una  escuadra  francesa  arribó 
a  Rio  Janeiro  i  se  apoderó  del  puerto.  Inme- 
diatamente las  tripulaciones  bajaron  a  tierra,  i 
construyeron  una  ciudadela  a  la  cual  dieron  el 
ncmbre  de  su  atrevido  jefe,  Duranel  de  Ville- 
gagiioñ  (1565). 

Los  portugueses  no  se  creyeron  con  las  fuer- 
zas necesarias  para  atacar  a  los  recien  venidos  i 
aguardaron  a  que  la  llegada  de  refuerzos  los 
pusiera  en  estado  de  hacerlo.  Así  que  esto  se 
efectuó,  favorecidos  por  algunas  divisiones  i  de- 
savenencias nacidas  entre  ios  franceses,  cayeron 
sobre  ellos,  mataron  un  buen  número  e  hicieron 
huir  a  los  demás  (1566). 

Estos  intentos  se  repitieron  por  algún  tiempo 
departe  de  los  franceses,  i  hubo  batallas  san- 
grientas, en  que  unas  veces  salieron  vencidos  i 
otras  vencedores.  Sin  embargo,  ellos   no  fueron 

(1;  Walter,  Historia  del  Brasil,  tomo  II? 
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los  únicos  enemigos  que  envidiaron  el  Brasil  a 
los  portugueses. 

La  Holanda,  que  en  esta  época  hacia  un 
papel  importante  en  la  política  del  mundo, 
lanzó  también  su  escuadra  i  trato  de  conquistar 
la  parte  maá  hermosa  de  la  América  del  Sur. 
Bajo  Felipe  IV,  sus  esfuerzos  no  tuvieron  resul- 
tados mui  significativos:  solo  a  fines  de  1624 
consiguieron  sus  soldados  apoderarse  de  San 
Salvador  i.  ser  dueños  por  un  momento  de  esta 
llave  de  las  colonias  portuguesas.  Derrotados 
algunos  días  después,  tuvieron  que  abandonar 
sus  pretensiones  hasta  mediados  de  1630,  época 
en  que  la  enemiga  de  la  Francia,  creyó  ver  su 
honra  marítima  comprometida,  hizo  el  último 
esfuerzo  i  logró  vencer  a  los  portugués  i  apode- 
rarse de  la  parte  septentrional  del  Brasil. 
Olinda,  Pernambuco  i  la  mayor  parte  de  esa 
costa  obedecieron  a  los  nuevos  conquistadores,  i 
los  antiguos  se  vieron  obligados  a  sufrir  tal 
afrenta  hasta  fines  de  1647.  En  esta  fecha  se 
envió  de  Portugal  una  flota  considerable  a  las 
órdenes  del  valiente  marino  don  Antonio  Télles 
de  Meneses.  Llegada  a  Eio  Janeiro,  hizo  huir  a 
las  naves  holandesas  que  allí  permanecían  esta- 
cionadas i  recorrió  el  océano  hasta  Eio  Grande, 
enseñoreándose  ele  toda  la  costa. 

Los  colonos  tomaron  entonces  la  ofensiva  i, 
durante  el  año  de  1648,  atacaron  repetidas  veces 
a  sus  enemigos,  aunque  sin  obtener  grandes 
ventajas.  El  j enera!  Baretto,  a  la  cabeza  de 
cuatro  mil  hombres,  se  empeñó  en  dar  a  los 
holandeses  un  golpe  de  mano  en  sus  propias 
posesiones  i  se  dirijió  a  la  ciudad  de  Arecisa,  a 
cuyos  alrededores   se  trabó  uno  de  los  mas  san- 


-Tientos  combates  de  que  hacen  referencia  los 
fastos  americanos.  Los  holandeses,  en  numero 
dé  -seis   mil,    fueron    completamente  batidos,  i 

Baretto,  contento  con  este  resultado,  se  volvió 
con  los  suyos  a  las  colonias 

Los  holandeses  se  reforzaron  muí  luego  i  vol- 
vieron a  molestar  a  sus  vecinos,  hasta  que,  can- 
sados éstos,  resolvieron  ir  por  segunda  vez  a 
atacarlos  en  sus  cuarteles,  los  derrotaron  allí, 
se  apoderaron  de  Areeisa  i  quedaron  dueños  por 
fin  de  todo  el  territorio  del  Brasil,  no  dejando  a 
la  Holanda  sino  unas  pocas  leguas  de  tierra  al 
Xorte,  que  se  conocen  en  el  dia  bajo  el  nombre 
de  Guayana  Holondesa. 

El  Portugal  se  enorgulleció  grandemente  con 
las  victorias  obtenidas  i  pensaba  seguir  ade- 
lante, cuando,  por  mediación  ele  la  Inglaterra, 
se  vio  obligada  a  firmar  un  tratado  de  paz  con 
la  Holanda,  bajo  condición  de  que  esta  potencia 
renunciase  para  siempre  sus  pretensiones  sobre 
el  Brasil  (1661). 

Un  segundo  tratado,  canjead.0  algunos  años 
mas  tarde  entre  las  mismas  naciones,  fijaba 
definitivamente  los  límites  de  las  colonias  por- 
tuguesas i  holandesas  en  la  America  del  Sur 
(1681). 

V. 

Las  colonias,  en  medio  de  las  vicisitudes  i  so- 
bresaltos de  tantas  luchas,  poco,  prosperaron 
naturalmente.  El  gobierno  de  Portugal,  por 
otra  parte,  casi  no  podia  dedicarse  a  fomentar- 
las. Fijo  en  las  dificultades  que  la  alta  política 
hacia  nacer  a  cada  momento  en  Europa,  des- 


cuidaba  los  intereses  materiales  i  morales  de  las 
colonias  de  América.  Al  paso  que  los  monarcas 
de  España  multiplicaban  en  el  Nuevo  Mundo 
los  establecimientos  de  beneficencia  i  fundaban 
siete  universidades  i  muchos  colejios,  los  de 
Portugal  no  destinaban  uno  solo  al  cultivo  de 
las  ciencias,  i,  en  los  pocos  que  con  otros  objetos 
mandaron  abrir,  mui  lejos  estuvieron  de  mostrar 
jenerosidad  o  grandeza. 

Esta   incuria   por   el    adelanto  moral  de  los 
colonos  tuvo  luego  fatales  resultados. 

Hemos  visto  en  otra  parte  corno  se  introdujo 
la  esclavitud  en  el   Brasil  al  tratar  de   ligar  las 
diversas  provincias  con  vias  de  comunicación. 
Protejido  este  infame  tráfico  por   la  lejislacion 
de  la  metrópoli  llegó  a  ser  en  estremo  consi- 
derable. Millares  de  negros  pasaban  anualmente 
de  las  costas  del  África  a  Bahía  i  Kio  Janeiro  i 
se  repartían   en  todo  el  pais,  después  de  haber 
pagado  sus  dueños  un  derecho  a  la  corona  que 
variaba  según  la  edad  i  la  mayor  o  menor  ro- 
bustez de  los  individuos  vendidos.   El  gobierno 
portugués,  lejos  de  pretender  la  disminución  de 
tan  indigno  comercio,   lo  aumentó  considerable- 
mente. Por  real  providencia  de  17  de  octubre 
de   165S,  fueron  declarados   esclavos  todos  los 
naturales  que  eran  amigos  o  aliados  délos  ene- 
migos de  las  colonias,  los  que  no  pagaban  tri- 
butos i  los  que  rehusaban  concurrir  al   servicio 
del  rei.    Con  esta  medida  se  quiso  ahogar  para 
siempre  el  amor  de  los  indíjenas  a  la  indepen- 
dencia,   i  se  dio    lugar  a  mil    i    mil    abusos, 
contra    los   cuales    clamaron  los    jesuitas    con 
una  constancia  digna  de  tan  justa  causa  i  de 
mejores  resultados.  Condolido  el  rei  de  las  des- 


grar-'as  de  los  indios,  no  tuvo  la  fuerza  suficien- 
te para  hacer  vencer  entre  sus  subditos  la  causa 
de  la  justicia  i  de  la  humanidad.  I  la  Iglesia 
Católica  fué  la  única  autoridad  que  alzo  entonces 
su  voz  desde  el  Vaticano  en  favor  de  los  dere- 
chos del  hombre  i  de  la  igualdad  predicada  por 
su  divino  fundador.  Pero  esa  voz  no  halló  eco 
en  el  corazón  de  los  criminales  especuladores  del 
Brasil  i  fué  a  perderse  con  la  justicia  de  la 
misma  manera  que  el  rocío  en  las  inmensas 
aguas  del  océano.  Las  continuas  quejas  de  los 
jesuítas,  sus  repetidas  manifestaciones,  consi- 
guieron, sin  embargo,  que  se  permitiese  a  la 
orden  rescatar  a  los  indios.  Pero  esta  concesión 
no  produjo  grandes  resultados,  porque  los  euro- 
peos cuidaron  mui  bien  de  no  darle  siempre  el 
debido  cumplimiento. 

Un  eminente  americano  ha  dicho:  ¿íLos  go- 
biernos deben  tener  siempre  presente  que, 
cuando  faltan  los  principios  morales  i  relijiosos 
en  una  sociedad,  las  mejores  constituciones  caen 
derribadas  por  la  revolución,  i  las  mas  santas 
leyes  de  la  humanidad  son  burladas  i  pisoteadas 
impunemente"  (1).  Esta  gran  verdad  creemos 
que  a  ningún  pais  puede  aplicarse  mejor  que  al 
Brasil. 


VI. 

Antes  de  seguir  adelante,  daremos  una  lijera 
idea  de  las  principales  bases  del  gobierno  de  las 
colonias  portuguesas  en  el  Nuevo  Mundo. 

Hemo3  dicho  ya  que  el  Brasil  se  hallaba  divi- 

(1)  Washington  Trgi*g, 


dido  en  provincias,  cuyos  jefes  superiores,  nom- 
brados directamente  por  el  monarca,  tenian  el 
título  de  gobernadores. 

Los  demás  destinos  administrativos  fueron 
conferidos  al  principio  exclusivamente  a  los 
europeos;  pero  a  fines  del  ^irrlo  pasado  se  prin- 
cipiaron a  encomendar  También  a  los  mestizos . 
Los  judiciales  eran  provistos  por  el  rei  i  se  tras- 
mitian  en  seguida  de  padres  a  hijos,  previo  el 
pago  de  una  pequeña  contribución  a  la  corona. 

Durante  la  época  del  coloniaje,  mui  pocas 
fueron  las  disposiciones  especiales  dictadas  para 
eLBrasil.  Las  leves  portuguesas  se  aplicaban  en 
todos  los  asuntos  de  cualquiera  clase  que  fue- 
sen. I  decimos  esto,  porque  el  Código  de  ludios, 
cuya  formación  encomendó  el  marques  de  Pom- 
bal  a  varios  ilustres  jurisconsultos  en  1773, 
nunca  llego  a  tener  fuerza  legal  en  el  Brasil,  i 
pprqpe  las  pocas  disposiciones  suelta:;  que  sé 
díbi&rim  mhre  minas,  en  nada  alteraban^  el 
ibndo  de  las  que  rejian  en  Portugal   (1). 

Don  Juan  IV  fué  el  primer  rei  que  sujetó  la 
colonización  a  reglas  fijas  i  determinadas,  intro- 
duciendo cierto  orden,  hasta  entonces  descono- 
cido en  todas  las  provincias.  Pero,  por  una 
política  mal  entendida,  centralizó,  sin  embargo, 
el  comercio  i  el  gobierno  en  manos  de  la  metró- 
poli, cerró  los  puertos  de  las  colonias  al  estran- 
jero  i  concedió  gran  número  de  priviiejios  para 
la  importación  i  esportacion,  comprendién- 
dose en  ellos  hasta  los  artículos  de  primera 
necesidad.  La  sal,  por  ejemplo,  a  pesar  de  ser 
tan  abundante  en  todo  el  pais,  solo  podia  espen- 
derse  por  compañías  de  Lisboa,  que  la  rnante- 

(i)  Eichter,  Le  Bresil. 
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nian  a  uii  precio  exhorbitante,  i  los  instrumen- 
tos cíe  agricultura  no  se  fabricaban  sino  por 
otras  compañías,  a  las  cuales  el  monarca  había 
concedido,  este  privilejio. 

Los  cultivos  del  tabaco,  de  la  caña  de  azúcar  i 
de  la  vid,  estaban  cargados  con  fuertes  derechos 
que  alcanzaban  hasta  un  cincuenta  por  ciento 
sobre  el  producto.  Sin  embargo,  por  real  provi- 
dencia de  3  de  diciembre  de  1750,  se  rebajaron 
esos  derechos  a  la  mitad  de  su  primitivo  valor. 
I  filialmente,  con  fecha  12  de  setiembre  de  1774, 
se  dictaron  varias  otras  providencias  para  arre- 
glar las  entradas  i  gastos  públicos  en  las  colo- 
nias, consultándose  para  ello  los  intereses  del 
comercio  i  de  la  agricultura,  quitándose  algunas 
trabas  a  la  industria,  i  suprimiéndose  los  de- 
rechos fiscales  establecidos  sobre  el  tabaco  i  los 
que  la  nobleza  cobraba  por  las  manufacturas. 

Los  defectos  apuntados  no  fueron  los  únicos 
de  la  administración  cDlonial.  Para  mantener 
en  uña  dependencia  mas  absoluta  de  la  corona 
a  comarcas  tan  estensas,  la  corte  las  subdivi- 
dió  por  segunda  vez  i  creó  para  cada  una  de 
ellas  diversos  intereses.  Todo  distrito  tenia  por 
separado  sus  aduanas,  su  milicia,  su  déspota  i 
sus  derechos  e  impuestos.  El  Brasil  no  existia  i 
lo  que  ocupaba  su  lugar  no  era  sino  una  multi- 
tud de  provincias  sin  unidad  ni  cohesión. 

VIL 

Los  colonos  del  Rio  de  la  Plata  no  dieron 
mucho  que  hacer  a  los  del  Brasil.  Buenos  veci- 
nos, ni  pretendieron  estender  al  norte  sus  pose- 
siones, ni  inquietaron  a  los  portugueses.  Escepto 


—  SO- 
la  gran  cuestión  diplomática  suscitada  entre  las 
dos  cortes  de  la  Península  por  el  límite  que  a  las 
conquistas  de  cada  cual  señaló  el  papa  Alejandro 
VI,  ningún  otro  motivo  de  desavenencia  suscitó 
embarazos  ni  dificultades  entre  los  subditos  de 
ambas  potencias,  i  aun  esta  misma  cuestión  de 
límites  vino  a  zanjarse  amigablemente  por  un 
tratado,  al  cabo  de  muchos  años  perdidos  por 
diverso3  diplomáticos  en  hacer  una  inútil  osten- 
tación de  erudición  i  razonamientos  (1681). 
Juan  IV,  no  sabemos  por  que  motivos,  solicitó 
mas  tarde  la  variación  de  los  límites  señalados 
en  dicho  tratado.  Después  de  algunas  negocia- 
ciones sobre  el  particular,  firmó  con  la  España, 
en  enero  de  1750,  otro  segundo.  En  uno  de  los 
artículos  de  éste,  cedia  la  colonia  del  Sacramento 
i  la  navegación  del  Plata  a  la  España  en  cambio 
del  territorio  del  Paraguai  que  se  estiende  desde 
el  Ibiari  hasta  el  Uruguai.  Para  obviar  las  difi- 
cultades de  esta  permuta,  se  nombraron  comi- 
sionados especiales  por  ambas  partes.  Pero  la 
resistencia  inesperada  que  hicieron  los  habitan- 
tes de  las  reducciones,  que  se  atribuye  a  los 
jesuítas,  hizo  fracasar  toda  tentativa  a  este  res- 
pecto. Irritado  el  monarca,  mandó  al  coronel 
don  Francisco  Javier  de  Mendoza  con  un  respe- 
table número  de  tropas  i  severas  instrucciones 
contra  los  discípulos  de  San  Ignacio.  El  resulta- 
do fué  quitar  a  los  misioneros  el  poder  temporal 
que  ejercían  sobre  los  indios  i  llevar  a  los  mas 
influentes  de  ellos  en  calidad  de  presos  a  Lisboa 
(1757). 

Todos  los  enconos,  todas  las  enemistades  i 
celos  de  los  enemigos  de  la  Compañía  de  Jesús 
m  levantaron  entonces  como  una  furiosa  tormén- 
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ta  i  fueron  a   soplar    a   los    oídos    del    monarca 
lusitano.  Pintóse  a  los  misioneros    como    ambi- 
ciosos especuladores,  que   trataban    de   usurpar 
la  autoridad  real  en  las  colonias.  I  para  apoyar 
tales  calumnias  se  liego  hasta  decir  que  la  orden 
tenia  po?  objeto  principal  la  destrucción  de  todos 
los  tronos  que  existían  sobre  la  tierra,  i  se  cita- 
ron, para  probarlo,  los  escritos  de  algunos  jesuítas 
alemanej  publicados  en  Italia  un  siglo  antes,  en 
los  cuales  se  hablaba  de  la  dignidad  del  hombre. 
de  sus  derechos  i  prerogativas  en  la  sociedad   i 
del  gran  porvenir  a  que    estaba   destinado.    El 
monarca remió  por  su  corona,  la  nobleza  por  sus 
derechos  le  señorío,    i   trataron    de   precaverse 
contra  elimajinario  peligro  que  los  amenazaba. 
Los  j  estufes  fueron  arrojados  del  palacio  del  rei 
i  de  las  c^sas  de  los  nobles ,  i  el  primer  ministro 
pidió  a  Rana  un  reformador  para  la  orden.     El 
soberano  pntífice    accedió  a  la  petición    i,    por 
breve  de  Io  de  abril  de  1758,  nombró  al   carde- 
nal Saldaiiía  visitador  jeneral  de  los  jesuítas  de 
Portugal.  La  influencia  del  gobierno  hizo    que 
algunas  dalles  acusaciones  bastasen  al  comisio- 
nado  para  Pronunciar    sentencia.     El    cardenal 
Saldanha,  teinta  dias  después  de  su    llegada   a 
Lisboa,,  sin  aber  tenido  ni  el  tiempo    suficiente 
para  hacer  tmar  informaciones  en  las  colonias, 
declaró  a  to&s  los  jesuítas  que  se    hallaban    en 
los  dominios\le  Portugal    culpables    de   ilícito 
comercio,  les\rohibió  continuar  en  él  i  les  man- 
dó, bajo  pénale  escomunion,  entregar  todos  los 
libros  i  papele^elativos  al  particular;     A   esta 
medida  siguieíu  otras  de   un  carácter    todavía 
mas  grave  i  quno  pudieron  menos  de  exasperar 
el  ánimo  de  los  miembros    de   la    Compañia   de 


Jesús.  No  todos  quisieron  aceptar  las  vejaciones 
que  esas  medidas  importaban,  lo  que  dic  oríjen 
a  la  formación  de  innumerables  proceso?.  Pres- 
taron después  obediencia,  pero  los  procesos  con- 
tinuaron. 

Un  nuevo  suceso  vino  a  empeorar  la  condición 
de  los  miembros  de  la  Compañía.  El  rei  fué 
herido  en  un  brazo  i  en  la  espalda  cierto  dia  que 
se  bailaba  cazando.  Se  culpó  a  los  jesiitascomo 
instigadores  del  crimen,  se  les  encerré  en  sus 
conventos  i  se  formó  un  nuevo  proetso,  cuyo 
resultado  fue  la  muerte  de  la  venerabL  marque- 
sa de  Torosa,  de  dos  hijos  de  ésta,  de  res  otros 
individuos  de  la  nobleza  i  de  algunos  íesconoci- 
dos,  i  el  destierro  perpetuo  de  todos  losmiembros 
de  la  Compañía  de  Jesús  i  la  confisca-ion  de  sus 
bienes  en  provecho  de  la  corona  de  Portugal. 
(1760). 

El  marques  de  Pombal  fué  quien  ficto  tales 
medidas. 

Una  sorda  ajitacion  se  dejó  sentir  n  todo  el 
reino  i  mostró  síntomas  alarmantes  m  Brasil  i 
Paraguai. 

El  gabinete  de  Lisboa  se  creyó,  m  embargo, 
bastante  fuerte  para  hacer  salir  de  i  capital  al 
embajador  de  Roma,  lo  que  ocasión  un  rompi- 
miento con  la  corte  pontificia. 

VIII. 

Sin  hacer  caso  del  nuevo  confino,  el  gobierno 
se  ocupó  en  dictar  algunas  madas  benéficas 
para  las  colonias  de  América,  a  fin  de  hacer 
menos  sensible  el  vacío  que  de'ban  en  ellas  los 
jesuítas.  I  creyendo  que  aun   y  BT&n  bastantes 


para  acallar  las  quejas  que  se  levantaban  ele  to- 
das partes,  invitó  a  la  España  a  entablar  nego- 
>bre  los  límites  délas  colonias  de  am- 
bos estados.  Lleváronse  las  cosas  con  tanta 
prisa,  que  el  12  de  febrero  del  año  siguiente  se 
firmaba  ja  en  Lisboa  un  tratado  que  restablecía 
tíaiu  (ho  de  1740  i  anulaba  la  convención  de 
1750. 

El  gobierno  portugués  no  permaneció  mucho 
tiempo  eri  buenas  relaciones  con  sus  vecinos  i, 
cóiiociendb  la  necesidad  de  llamar  hacia  un  nue- 
vo teatro  la  atención  de  sus  gobernados,  princi- 
pio a  suscitar  dificultades  a  la  España. 

Una  flota  considerable  salió  de  repente  sin 
motivo  álamo' del  puerto  de  Lisboa  i  se  dirijió 
a  la  isla  ddSahta  Catalina,  llave  meridional  del 
Brasil  (1714).  Con  el  pretesto  de  fortificarse,  los 
jefes  de  la  escuadra  juntaron  allí  toda  clase  de 
munieiones|  i  levantaron  bandera  de  enganche 
en  varias  d^  las  colonias.  Una  vez  reclutada  la 
jente  que  itecesitaban,  principiaron  a  mol  estar 
las  posesionas  españolas  de  la  costa  i  aun  llega- 
ron hasta  apoderarse  de  dos  que  tenian  mui  poca 
importancia. V 

En  noviembre  ele  177'Lla  España  mandó  tam- 
bién una  escu\dra  de  buenas  naves  a  las  órdenes 
de  don  Pedro  \e  Cevallos  para  defender  sus  co- 
lonias de  Armriea.  El  jefe  no  se  contentó,  sin 
embargo,  con  i\irar  huir  las  embarcaciones  por- 
tuguesas al  acedarse  las  q ue  se  hallaban  bajo 
su  mando,  i,  de&aes  de  recobrar  las  posesiones 
qué  se  hablan  u^rpado  a  su  pais,  atacó  a  ios 
portugueses  i  se  federó  de  la  isla  de  Santa  Ca- 
talina i  de  la  coloca  del  Sacramento. 

Tal  estado  de  ú<k$  ¿ar¿   hasta  el    1  ?  de  oc- 
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tuhre  de  1777.  Por  un  tratado  celebrado  en  esta 
fecha  entre  la  España  i  Portugal,  esta  potencia 
cedió  a  su  rival  la  colonia  del  Sacramento,  la  isla 
de  San  Gabriel  i  la  navegación  esclusivadeí  Rio 
de  la  Plata  i  del  Druguai,  renunciando  todos  los 
derechos  que  pudiera  tener  a  las  islas  Filipinas, 
Marianas,  etc.  La  España,  por  su  parte,  restituyo 
la  isla  de  Santa  Catalina  i  la  parte  del  continen- 
te que  se  halla  mas  inmediata. 

Esta  no  fué  la  única  pérdida  territorial  su- 
frida por  el  Brasil  en  la  época  del  coloniaje.  El 
tratado  de  Amiens,  de  27  de  marzo  de  1802, 
hizo  todavía  una  pequeña  alteración  de  límites, 
estendiendo  los  de  la  Guayana  Francesa  algunas 
leguas  al  sur. 

En  este  tratado  se  obligó  el  rei  de  Tortuga!  a 
guardar  una  neutralidad  absoluta  en  las  cues- 
tiones de  la  Francia  i  de  la  In^atena.  El  mo- 
narca del  primero  ele  estos  estados  n>  tardó  en 
acusarlo  de  favorecer  a  los  ingleses  exijió  que 
se  les  cerrasen  todos  los  puertos  de  Portugal  i  se 
les  declarase  la  guerra.  El  rejente  don  Juan, 
que  entonces  gobernaba,  no  supo  qué  hacer  en 
tan  críticas  circunstancias,  i  no  satifizo  ni  a  la 
Francia,  ni  a  la  Inglaterra.  Esta  patencia  man- 
dó una  flota  a  bloquear  a  Lisboa,  a7migmo  tiem- 
po que  la  otra,  aliada  con  la  Espala,  sitiaba  la 
misma  ciudad  por  tierra  (1807)  Colocado  así 
entre  dos  fuegos,  el  rejente  don  J*an  se  huyó  al 
Brasil,  dejando  en  la  capital  del  eino  una  junta 
encargada  del  gobierno  duranteáu  ausencia. 

No  haciendo  a  nuestro  objetoreíeiir  los  gran- 
des acontecimientos  que  se  suplieron  entonces 
en  Europa,  continuaremos  lalstoria  del  Brasil. 

Arribado  felizmente  a  Rio  Janeiro  el  rejente. 
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su  primar  acto  fue  espedir  un  manifiesto  anulan- 
do los  tratados  heclios  con  la  Francia  comoobte- 
nidos  por  la  fuerza  i  declarándose  partidario  de  la 
Inglaterra. 

A  pesar  de  otro  manifiesto  dirijido  por  Na- 
poleón I;  emperador  de  los  franceses,  a  los  gabi- 
netes europeos,  declarando  que  la  casa  de 
Braganza  Sabia  concluido  de  reinar  en  Portu- 
gal, todos  ellos  continuaron  considerando  a  don 
Juan  como  jefe  del  gobierno  de  este  pais  i  orde- 
naron a  bus  diplomáticos,  residentes  hasta 
entonces  eii  Lisboa,  que  se  trasladasen  inmedia- 
tamente a  Eio  Janeiro. 

Sabido  es  cómo  los  portugueses  hicieron  mil  i 
mil  gloriosos  esfuerzos  para  libertar  a  su  pais 
del  yugo  escranjero,  i  cómo  consiguieron ,  gra- 
cias al  auxilio  de  la  Inglaterra,  que  los  fran- 
ceses evacuaren  su  territorio  dos  veces  consecu- 
tivas. \ 

El  rejente  ion  Juan,  ya  que  no  podia  hacer 
mucho  en  fa^or  de  sus  subditos  de  Europa, 
pensó  en  mejorar  la  suerte  de  los  que  habitaban 
en  el  Brasil.  Principió  cambiando  en  monár- 
quica la  formaje  gobierno  de  estas  comarcas,  i, 
dando  así  unidad  al  pais,  se  dedicó  inmediata- 
mente a  favorecer  el  comercio  i  la  industria,  las 
artes  i  el  cultive  de  las  ciencias  i  de  la  litera- 
tura, suavizando  ai  propio  tiempo  la  esclavitud 
de  los  negros  i  ciando  algunos  establecimien- 
tos de  beneficencia.  Muchos  artistas  distingui- 
dos se  embarcaronentónces  de  Europa  para  la 
América  i,  favorécelos  por  el  rejente  con  pre- 
mios i  privilejios,  liaron  su  residencia  en  el 
reino  brasilero. 

Don  Juan  no  tard\  en   cambiar  su  título  de 
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rájente  por  el  de  rei,  no  solo  porque  el  Brasil 
pasaba  a  tener  la  forma  de  monarquía,  sino 
también  porque  acababa  de  morir  la  reina  here- 
dera de  la  corona  de  Portugal.    Desde  entonces 

se  le  conoce  bajo  el  nombre  de  don  Juan  VI 
(1815). 

En  esta,  fecha  las  colonias  españolas  de  Amé- 
rica, aprovechándose  de  los  estraordmurios 
sucesos  que  conmovían  la  Europa,  se  levan- 
taron al  grito  de  independencia  i  principiaron  esa 
lucha  heroica  con  la  metrópoli,  que  las  hizo  al  fin 
naciones  soberanas.  Don  Juan  quiso  preservar 
al  Brasil  de  la  influencia  de  las  nuevas  ideas  i 
mandó  a  sus  tropas  ocupar  la  ribera  izquierda 
del  Eio  de  la  Plata,  formando  un  cordón  de 
bayonetas  hasta  Montevideo.  Pero  el  jenio  de 
la  libertad,  que  nada  respeta,  rompió  las  filas 
de  los  portugueses  i  penetró  en  el  rano,  causan- 
do por  entonces  un  movimiento  que  no  fue 
difícil  contener,  porque  sus  jefes  ao  contaban 
todavia  con  ios  elementos  necesarios  para  ob- 
tener buenos  resultados  [1817]. 


CAPITULO  SÉPTIía 

LOS    ESTADOS    UNIDOS    DE    LA    AMEHX'A    DEL    NORTE. 

Rápidos  progresos  de  los  Estados  Únicos. — Cuestiones  de 
límites.— Reinado  de  Carlos  I. — L?  restauración. — Pri- 
mera insurrección  contra  las  autoridales  inglesas. — Cues- 
tiones relijiosas  — Insurrección  de  I>s  natura-ios. — Guerra 
del  Canadá. —  W&skingfcon.  —  El  primer  parlamento.— 
Hostilidades  con  la  F rancia. — T'ma  dol  Canadá  por  ios 
hicieses. 

Dirijamos  nuestra  vista  i  las  colonias  ingle- 
sas  en  la  América  del  K>rte,  descorramos    el 
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velo  de  los  acontecimientos,  i,  después  de  haber 
contemplado  la  mala  fe  i  la  traición  de  los  con- 
quistadores, pasemos  a  enumerar  las  reformas 
que  introdujeron  en  los  pueblos  que  trataban 
de  colonizar  i  los  hechos  mas  notables  que  las 
acompañaron. 

Ya  hemos  referido  el  modo  cómo  se  poblaron 
estas  colonias,  es  decir,  con  emigrados  cuyos 
pasajes  eran  costeados  por  compañías  o  indivi- 
duos privilejiados  por  el  monarca  ingles.  Du- 
rante siglo  i  medio  no  se  hizo  otra  cosa;  el 
territorio  de  ellas  se  estendió  mil  quinientas 
millas  a  lo  largo  de  la  costa. i  trescientas  al 
poniente;  los  habitantes  ascendieron  a  tres  mi- 
llones^ i  la  agricultura  i  el  comercio  aumentaron 
por  todas  partes.  La  causa  de  tantos  progresos 
no  habia  sido  otra  que  la  protección  de  un  go- 
bierno liberal. 

La  paz  sirvió  también  muchísimo  a  esta 
increíble  prosperidad;  pues  solo  fue  turbada  por 
algunas  guerras  civiles  de  corta  duración.  Los 
motivos  de  desavenencia  hablan  sido  siempre 
cuestiones  de  límites,  eme,  a  causa  de  los  escasos 
conocimientos  jeográficos  de  la  época,  eran  difí- 
ciles de  arreglar. 

Las  colonias  eran  dirijidas  desde  Inglaterra 
por  las  corporaciones  o  propietarios;  pero  muí 
luego  se  conocieron  los  inconvenientes  de  seme- 
jante sistema  i  se  dictaron  las  medidas  necesarias 
para  abolirlo.  El  resultado  fué  o  la  confiscación 
de  las  cédulas  por  la  mala  conducta  de  sus  due- 
ños o  la  cesión  voluntaria  a  la  corona. 

Massachusetts  marchó  algún  tiempo  a  la  van- 
guardia de  las  demás  poblaciones,  dictándose 
leves  i  constituyendo  sus  poderes   a  su   entera 


voluntad;  pero  do  fué  duradera  esta  preponde- 
rancia, i  poco  tiempo  después  estuvo  en  peligro 
su  existencia. 

Al  subir  Carlos  I  al  trono  de  Inglaterra,  la 
suerte  de  las  colonias  varió  grandemente.  Las 
medidas  arbitrarias  con  que  principió  a  dirigir- 
las exasperaron  a  los  habitantes  hasta  el  punto 
de  desobedecerlas.  En  Virjinia  hubo  nuevos 
impuestos  i  nuevas  leyes  sin  que  se  consultasen 
para  ello  la  voluntad  ni  los  intereses  del  pueblo; 
monopolizóse  el  tabaco  i  se  introdujo  en  la 
administración  el  mas  descarado  favoritismo. 
Los  colonos  quitaron  al  gobernador  i  le  envia- 
ron preso  a  Inglaterra;  pero  Carlos  le  restable- 
ció ?1  instante  i  solo  accedió  a  los  justos  recla- 
mos de  los  pobladores  cuando  necesitó  de  su 
ayuda  o  al  menos  de  su  tranquilidad,  i  sumisión. 
Dióse  entonces  el  mando  de  la  colonia  a  Sir 
Wiliiam  Berldey,  que  fué  su  rejenerador.  En 
efecto,  desterró  todos  los  abusos,,  convocó  una 
asamblea  jeneral  i,  accediendo  a  sus  deseos, 
estableció  cortes  de  justicia,  en  un  todo  semejan- 
tes a  las  de  la  Gran  Bretaña.  Después  de  la 
muerte  del  rei  Carlos,  el  parlamento  tomó  a  su 
cargo  el  gobierno  de  las  colonias  i  espidió  dos 
leyes  sucesiva  mente,  la  una  prohibiendo  la 
siembra  del  tabaco  i  la  otra  todo  intercurso  con 
las  naciones  estranjeras. 

Con  la  Kestauracion  se  aumentaron  mas  aun 
las  restricciones  del  comercio  i  se  recargaron  con 
impuestos  hasta  las  mercaderías  que  se  impor- 
taban de  una  colonia  a  otra.  Estas  medidas 
fueron  el  oríjen  del  comercio  clandestino  que 
después  llegó  a  ser  tan  considerable  con  el 
estranjero.  Sin  embargo  no  fué  todo,  i  el  pueblo 


-^   89  — 

se  exaspero  al  fin.  i  el  alio  16Í6  rompió  en  una 
insurrección  declarada  i  diriji.da  por  un  estran- 
jero  ambicioso  i  popular.  El  Gobernador  fué 
denuesto  i  Bncon,  jefe  de  los  insurrectos,  pro- 
clamado jefe  de  la  colonia,  cargo  que  desempeñó 
hasta  su  muerte,  acaecida  siete  meses  después. 
Durante  este  tiempo,  la  ciudad  de  Jamestovrn 
fué  reducida  a  cenizas,  i  los  guerrilleros  que  se 
esparcieron  por  el  pais  vislumbraron  por  pri- 
mera vez  el  valor  de  la  independencia.  Muerto 
Bacon,  el  pueblo  volvió  a  doblar  la  cabeza,  i, 
como  sucede  después  de  las  grandes  revolucio- 
nes, fué  gobernado  de  una  manera  harto  arbitra- 
ria, hasta  que  en  16SS  tomo  parte  en  la  guerra 
civil  de  la  metrópoli. 

En  Maryland,  mientras  tranto;  un  tal  Elay- 
borne  se  apoderó  del  poder  en  nombre  de  Crom- 
well  e  hizo  i  deshizo  de  los  caudales  públicos, 
hasta  que  el  pueblo  se  sublevó  contra  él.  La 
revolución  duró  algunos  años  i  se  restableció  al 
fin  al  antiguo  gobernador. 

II. 

Las  demás  colonias  se  ocuparon  de  sus  con- 
tiendas relijiosas.  Las  sectas  disidentes  del  cris- 
tianismo desterraron  de  su  seno  las  máximas  de 
paz  i  caridad  de  la  doctrina  del  Salvador  i,  des- 
pués de  haber  proclamado  la  tolerancia  como 
base  principal ?  se  declararon  una  guerra  sin 
cuartel.  No  por  esto  se  desatendieron  los  esta- 
blecimientos útiles.  Lejos  de  ello,  los  eolejios  i 
las  escuelas  se  multiplicaron  i  la  imprenta  reci- 
bió la  protección  que  necesitaba. 

Los  naturales  continuaron  viviendo  en  su  mi- 
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rnitivo  estado  de  independencia.  El  rápido  incre- 
mento de  las  colonias  les  hizo  conocer  müi  tarde 
lo  que  no  habían  presentido  al  principio — el  yu- 
go a  que  se  hallaban  sujetos.  Arrepintiéronse  de 
su  hospitalidad  i  principiaron  a  formar  alianzas 
para  espeler  a  los  ingleses  de  su  territorio.  Be- 
sistieron  éstos  i  les  causaron  aquellos  cuantos 
males  pudieron.  Merece  notarse  la  insurrección 
de  la  tribu  de  los  Pecnodses  que,  unida  a  la  de 
los  Naraganseses,  puso  muchas  veces  en  conflicto 
a  los  habitantes  de  Virjinia,  durante  los  años  de 
1636  i  37.  Los  naturales  de  Massachussetts  Bay 
i  de  Maryland  se  sublevaron  también  sucesiva- 
mente, pero  fueron  vencidos  i  subyugados  por 
los  colonos  para  no  volverse  a  levantar  jamas. 
Crueldades  sin  cuento  cubren  esta  pajina  del  co- 
loniaje que  la  Inglaterra  no  ha  conseguido  bo- 
rrar aun.  Las  poblaciones  de  los  vencidos  fue- 
ron incendiadas  i  tribus  enteras  degolladas  sin 
piedad. 

La  Francia  se  mezcló  también  en  la  contien- 
da para  defender  el  Canadá,  que  los  ingleses 
pretendían  para  sí.  Las  colonias  permanecieron 
en  espectacion  unas  veces  i  otras  defendieron 
con  calor  a  la  metrópoli. 

Los  españoles  i  los  indios  atacaron  al  mismo 
tiempo  las  Carolinas,  pero  fueron  derrotados  e 
invadidas  sus  posesiones  en  1740. 

Cuatro  años  mas  tarde  la  Francia  declaró  de 
nuevo  la  guerra  a  la  Gran  Bretaña  i  las  colonias 
se  empeñaron  en  la  lucha,  animadas  por  el  deseo 
de  apoderarse  del  Canadá  i  de  Nueva  Escocia. 
Los  habitantes  de  Massachussetts  levantaron  un 
ejército  de  cinco  mil  hombres  con  el  objeto  de 
atacar  a  Luisburgo,  como  lo  hicieron    en  efecto. 
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Ayudóles  la  escuadra  inglesa,  i  los  franceses  se 
vieron  obligados  a  capitular.  Sucedió  una  paz, 
que  no  fué  de  mucha  duración  i  que  ios  fran- 
ceses rompieron  a  principios  de  1753,  constru- 
yendo algunos  fuertes  i  haciendo  depredaciones 
en  el  territorio  de  las  colonias  inglesas.  Estas 
enviaron  al  mayor  Washington  para  arreglarse 
amigablemente  con  aquellas.  La  embajada  no 
tuvo  otro  resultado  que  aumentar  la  arrogancia 
de  los  franceses,  que,  ci^endo  que  sus  enemigos 
se  hallaban  en  mal  estado,  edificaron  el  fuerte 
de  Duquense  i  los  atacaron  cuando  menos  lo 
esperaban.  Washington  recibió  el  fuego  i  la 
victoria.  Uniéronse  de  nuevo  i  en  número  de 
900  volvieron  al  combate.  El  héroe  americano, 
con  un  número  de  soldados  mui  inferior  al  de 
los  enemigos,  defendió  su  puesto  con  honor, 
pero  se  rindió  al  fin  haciendo  antes  una  honrosa 
capitulación. 

III, 

En  medio  de  tantas  revueltas  i  disturbios,  las 
colonias  habian  uniformado  con  la  Inglaterra  su 
forma  de  gobierno:  las  asambleas  provinciales, 
divididas  en  dos  ramas,  ocupaban  el  lugar  de 
los  parlamentos:  los  gobernadores  el  del  rei, 
i  las  cortes  de  justicia  se  hallaban  constituidas 
también  del  mismo  modo  que  las  de  la  madre 
patria,  cuyo  derecho  común  aplicaban.  El  rei 
era,  sin  embargo,  el  jefe  supremo  de  todas  ellas: 
en  algunas  nombraba  por  sí  solo  los  gobernado- 
res i  en  todas  tenia  voto  negativo  sobre  las 
leyes. 

En  las  circunstancias  difíciles   a   c«ue   hemos 


llegado,  se  propuso  la  idea  de  una  confederación 
jeneral  como  el  único  medio  de  salvar  a  las 
colonias  de  los  males  que  las  amenazaban.  Pu- 
blicáronse proclamas  i  se  nombraron  diputados 
para  tratar  del  asunto.  Reuniéronse  éstos  el  dia 
4  de  julio  de  1754  i  acordaron  formar  un  Con- 
greso compuesto  de  los  miembros  de  las  diferen- 
tes lejislaturas,  cuyas  atribuciones  debían  limi- 
tarse a  decretar  todas  las  medidas  necesarias 
para  la  seguridad  común,  a  determinar  el  con- 
tinjente  de  hombres  i  dinero  que  debia  suminis- 
trar cada  colonia,  i  a  dirijir  las  operaciones  ele 
la  guerra.  Este  consejo  tendría  también  un 
presidente,  que  podia  nombrar  el  reí.  Todo  esto 
no  tuvo  el  resultado  que  se  esperaba.  Rechazá- 
ronlo las  asambleas  provinciales,  celosas  del 
poder,  i  el  ministerio  ingles  hizo  lo  mismo,  por- 
que creia  divisar  ya  el  término  de  la  sujeción  de 
las  colonias. 

Procedióse  únicamente  a  atacar  a  los  franceses. 
Un  cuerpo  de  2,090  hombres,  a  las  órdenes  del 
jeneral  Braddoc,  les  presentó  batalla,  pero  fué 
derrotado  i  sus  reliquias  salvadas  por  Washing- 
ton. Otro  cuerpo  levantado  en  Massachussetts 
destruyó  en  pocas  semanas  todos  los  fuertes  de 
la  Nueva  Escocia  i  obligó  a  los  franceses  a 
abandonar  el  territorio.  Sin  embargo,  dos  ten- 
tativas por  apoderarse  de  Crom  Point  no  tuvie- 
ron resultado,  i  la  tercera  no  lo  tuvo  menos  a 
pesar  de  los  poderosos  elementos  con  que  contaba 
la  Inglaterra.  Sucedió  mas  aun.  Los  franceses 
atacaron  a  Oswego  i  tomaron  mil  seiscientos 
prisioneros  mientras  que  los  colonos  i  sus  seño- 
res se  disputaban  la  vanguardia  i  el  rango  del 
ejército. 
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El  ministerio  de  Lord  Pitt  trajo  consigo  un 
cambio  completo  en  la  política  de  las  colonias  i 
en  las  operaciones  de  la  guerra.  A  la  lentitud 
de  los  movimientos  sucedió  el  vigor  i  la  enerjia, 
i  un  resultado  feliz  coronó  los  esfuerzos  del 
gabinete.  Luisburgo  capituló  i  fué  destruida;  lo 
mismo  sucedió  a  Duquesne. 

En  1759,  ios  ingleses  eran  vencedores  en  todas 
partes.  Demoliéronse  a  Crom  Point  i  Ticonde- 
roga  i  se  tomó  a  Niágara.  A  los  franceses  no  les 
quedaba  ya  otra  cosa  que  Quebec,  capital  de  sus 
dominios,  que  fué  atacada  de  improviso  por  el 
j enera!  Wolfe.  Una  batalla  campal  decidió  la 
suerte  de  los  dos  pueblos  colonizadores  que  pre- 
tendían echarse  mutuamente  del  territorio,  que 
a  ninguno  de  ellos  pertenecía.  La  sangre  corrió 
a  torrentes,  porque  el  odio  de  los  combatientes 
rayaba  en  delirio  i  dejeneraba  en  furor.  Mont 
Calni  pereció  en  la  refriega  con  la  mayor 
parte  de  sus  oficiales  i  soldados,  i  Wolfe  recibió 
una  herida  mortal  a  la  cabeza  de  sus  tropas. 
Agonizando  estaba  cuando  sintió  las  voces  de 
¡huyen!  ¡huyen!  ¿Quien?  preguntó  reanimán- 
dose. Eespondiósele  que  los  franceses.  ¡Muero 
feliz!  esclamó,  i  su  último  suspiro  bendijo  la 
victoria 

Quebec  se  rindió  al  instante;  un  año  mas 
tarde  Lord  Amherst  completó  la  reducción  del 
Canadá,  i  en  1763  se  firmaron  los  preliminares 
de  da  paz  entre  las  dos  potencias  mas  poderosas 
de  la  Europa,  que  se  disputaban  entonces  la 
preponderancia  política  del  mundo-. 

Las  colonias  vieron  así  respetados  sus  límites! 
adquirieron  la  esperiencia  de  la  guerra  i  el  co- 
nocimiento de  sus  propias  fuerzas  que   bastaron 
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para  hacerlas  mas  amantes  do  sua  derechos  e 
iutroducir  en  ellas  el  jérmen  de  la  Indepen- 
dencia. 


CAPITULO  OCTAVO 

EL  CANADÁ  I  NUEVA  ESCOCIA. 

Las  primeras  misiones. — Frontenac  i  su  gobierno. — El  conde 
de  la  Barra. — El  marques  de  Denonville. — Vuelve  Fronte- 
nac a  dirijir  las  colonias— Los  iroqueses  penetran  en  Men- 
treal. — Primer  ataque  de  Quebec  por  los  ingleses. — 
Últimos  trabajos  i  muerte  de  Frontenac— Gobierno  de 
Callieres. — Renov ación  de  la  guerra  i  últimos  esfuerzos 
del  Canadá.— Conducta  atroz  de  los  ingleses. 

Hemos  referido  de  qué  modo  el  célebre  La 
Salle,  dejándose  arrastrar  por  la  corriente  del 
Mississipi  i  plantando  la  "bandera  francesa  en  el 
golfo  de  Méjico,  abrió  la  marcha  a  los  millares 
de  emigrados  que  siguieron  sus  huellas  como  si 
hubiera  oido  a  lo  lejos  los  pasos  de  los  que  cien 
años  mas  tarde  debían  poblar  las  riberas  de  tan 
hermoso  rio.  Después  de  este  acontecimiento, 
los  esfuerzos  de  los  franceses  por  la  colonización 
del  Canadá  se  ciñeron  por  algún  tiempo  al 
establecimiento  de  misiones  defendidas  por  fuer- 
tes, donde  los  ministros  del  culto  católico  ense- 
ñaban a  los  naturales  las  verdades  del  cristia- 
nismo i  ios  principios  de  las  ciencias  i  las  artes. 
El  comercio  atrajo  al  fin  mayor  numero  de 
emigrados  i  multiplicó  las  colonias  hasta  que  la 
corte  de  Francia  nombró  un  Gobernador  para 
organizarías. 

El  mal  réjimeii  de  las  misiones  que  se  estable- 
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cieron  al  principio  i  un  amor  propio  mal  enten- 
dido de  los  que  las  dirijian  fueron  la  causa  de 
mil  desavenencias  entre  la  autoridad  eclesiástica 
i  la  civil.  A  lo  que  también  debemos  agregar 
la  preponderancia  que  pretendían  tener  los 
jesuitas  hasta  en  los  asuntos  puramente  admi- 
nistrativos i  la  ambición  que  manifestaban  por 
los  primeros  puestos  de  las  colonias.  No  conten- 
tos con  ejercer  entre  sus  compatriotas  la  supe- 
rioridad que  les  daba  su  carácter,  trataron  de 
aumentarla  elevando  quejas  contra  diversos 
gobernadores,  a  la  corte  de  la  Francia.  Pero 
rejia  los  destinos  de  esta  potencia  en  aquella 
época  Luis  XIV^  quien  tanto  como  Colvert,  su 
ministro,  conocían  demasiado  el  carácter  i  las 
tendencias  de  las  acusaciones  que  se  hacían  a  los 
gobernadores  del  Canadá.  Los  jesuitas  no  se 
desanimaron,  sin  embargo,  i  la  guerra  sorda  i 
muda  siguió  por  largo  tiempo  entre  las  dos 
autoridades  de  las  colonias.  El  conde  de  Fron- 
tenac  quiso  cortarla  oponiendo  una  política 
sabia  i  firme  a  los  avances  de  los  misioneros  i 
castigando  a  algunos  con  prisiones  i  multas; 
pero  esto  no  hizo  mas  que  aumentar  el  mal, 
hasta  que  una  sorpresa  causada  a  la  corte,  vino 
a  abatir  al  gobernador  i  a  dar  nueva  preponde- 
rancia a  los  jesuítas. —Estos,  gracias  al  influjo 
de  algunos  poderosos  señores,  habían  conseguido 
introducir  la  desconfianza  en  el  ánimo  del  rei, 
quien,  temiendo  los  resultados  del  poder  absolu- 
to de  que  habia  investido  a  Frontenac,  trato  de 
disminuirlo,  agregándole  como  consejero  al 
obispo  de  Quebec  i  dando  el  señorío  perpetuo  de 
Montreal  a  la  orden  ole  S.  Ignacio  (1677). 

Frontenac  renunció  entonces  el  gobierno  de 
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las  colonias,  i  el  Ministerio  francés  nombró  para 
reemplazarle  al  conde  de  la  Barra.  Este  princi- 
pió convocando  una  asamblea  jeneral  de  todos 
los  colonos  a  fin  de  pedirles  su  parecer  acerca 
del  partido  que  debia  tomar  para  alejar  a  los  in- 
gleses que  principiaban  a  incomodarles.  El  acta 
de  esta  reunión  fué  enviada  a  Francia  i  tuvo  por 
resultado  una  orden  dada  por  la  Inglaterra  al 
gobernador  de  Nueva  York  para  que  no  turba- 
se la  paz  de  las  colonias  francesas.  Este,  sin  em- 
bargo, celebró  tratados  de  alianza  con  los  iraque- 
ses i  otros  indios  del  pais  i  atacó  a  los  franceses, 
aprovechándose  de  la  consternación  que  había 
producido  en  ellos  la  aparición  de  un  cometa,  el 
contajio  horroroso  de  la  viruela  i  el  incendio  de 
Quebec.  Mientras  tanto,  solo  tres  o  cuatro  tri- 
bus de  los  naturales  habían  permanecido  fieles 
a  los  colonos  del  Canadá,  i  con  algunos  auxilia- 
res de  ellos  i  600  soldados  franceses  el  temerario 
conde  de  la  Barra  se  dirijió  a  Frontenac.  Pocos 
meses  después ,,  el  hambre  i  las  enfermedades  ha- 
bían disminuido  considerablemente  la  pequeña 
tropa,  i  el  gobernador  se  veia  obligado  a  pedir 
socorros  a  las  tribus  que  había  ido  a  someter. 
Esto  bastó  para  que  exijiesen  un  tratado  ver- 
gonzoso, que  el  conde  firmó  sin  titubear  (1684). 
Luis  XI Y,  que  todo  podía  sufrir  menos  una 
derrota,  quitó  el  gobierno  del  Canadá  al  conde 
de  la  Barra,  que  poco  había  hecho  por  el  ade- 
lanto i  la  prosperidad  del  país,  i  nombró  en  su 
lugar  al  marques  de  Denonville.  Este  debilitó  a 
los  iroqueses  haciéndeles  prisioneros  a  sus  prin- 
cipales jefes  i  enviándolos  encadenados  a  Fran- 
cia, i  firmó  con  ellos  un  tratado  de  paz  algo  mas 
ventajoso  que  el  de  su  predecesor. 
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El  coade  de  Frontcnac  volvió  entonces  al  go- 
bierno del  Lanada  a  sosieaea:  los  derechos  de  la 
Francia  contra  los  ingleses  que  le  habían  decla- 
rado la  guerra. — Pero  antes  de  llegar  a  las  pla- 
yas de  la  América,  los  ircque-es,  en  número  de 
mil  quinientos,  favorecidos  por  el  silencio  de  una 
noche  tenebrosa,  hablan  penetrado  en  Montreal 
i  asesinado  200  de  sus  habitantes,  cuyos  cadá- 
veres se  hablan  comido,  llevándose  al  mismo 
tiempo  un  numero  igual  de  prisioneros.  Es  te- 
rrible la  relación  que  de  este  suceso  hace  Char- 
levoix.  "-Encontraron,  dice,  dormidos  a  todos 
los  habitantes  i  comenzaron  por  degollar  a  los 
hombres,  pegando  fuego  en  seguida  a  todas  las 
habitación  es*,  ¿.Cometieron  excesos  de  que  no  se 
lea  creía  cauaces.  Abriai 
res  embarazadas  para  ar 
gando  en  seguid"  a  las  ma< 
virles  sus  propios  hijos. 
horrorosos  en  los  cuales  e* 
una  hora  cer  te  nares  de  per? 
mas  horribles  padecimiento 

Frontenac  llego   muí  a 
los   males  que  amenazaban 
pues  de  la  victoria,  su  prim 
ciliacion  con  sus  enemigos, 
quesos;    i  el    vi  neral 
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flota  compuesta  cío  brr-inta  i  cuatro  buques  i 
2,000  hombres,  a  las  Srdenes  de  sir  William 
Phipp;  pero  las  balas  de  las  baterías  francesas 
hacían  bastante  estrago  en  los  buques  para  que 
los  ingleses  pudieran  resistir  por  mucho  tiempo 
sobre  el  mar.  Desembarcaron  por  consiguiente, 
i  sitiaron  estrechamente  la  ciudad.  La  resisten- 
cia de  los  franceses  fué  heroica  i  desesperada  i, 
durante  los  siete  dias  que  duró  el  ataque,  no  hu- 
bo uno  solo  en  que  los  enemigos  no  se  arrepin- 
tieran de  su  temeraria  empresa.  El  clero  i  los 
jesuítas,  que  tan  enemigos  se  habían  mostrado 
antes  del  gobernador,  se  unieron  a  él  en  vista 
del  peligro  común  i,  ora  con  la  palabra,  ora  con 
el  ejemplo,  animaban  a  los  sitiados  a  defender 
sus  hogares  i  la  relijion  de  sus  padres.  Ochenta 
seminaristas  precedidos  por  uno  de  aquellos  ata- 
caron con  vigor  al  enemigo,  gritando  ¡Viva  la 
Francia!  i  obligaron  con  sa  ejemplo  a  hacer  el 
último  esfuerzo  a  la  guarnición  de  la  ciudad.  El 
combate  fué  terrible  i  la  victoria  coronó  el  valor 
que  había  dispertado  en  los  franceses  el  nombre 
sagrado  de  la  patria  i  el  arrojo  de  unos  cuantos 
niños  de  colejio.  (1690). 

Frustradas  las  tentativas  de  los  ingleses  para 
apoderarse  del  Canadá,  el  viejo  Fron-ónae  se 
ocupó  en  organizar  las  colonias  i  darles  garan- 
tías para  el  porvenir.  El  primer  medio  ó  o  que 
se  valió  para  conseguirlo  fué  la  formación  de 
posesiones  en  todos  ios  puntes  circunvecinos  de 
las  colonias  inglesas  i  en  medio  de  los  iroqueees, 
que,  gubdivididos  de  este  modo  i  atraídos  por  ios 
misionevos  a  sus  creencias  i  costumbres,  se  hi- 
cieron poco  a  poco  tributarios  i  dependientes.  El 
segundo,  reunir  las  fuerzas  de  todas  las  colonias 
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francesas  i  las  de  sus  z:\-s  los  para  atacar  a  los 
ingleses.  Hacíanse  los  preparativos  necesarios, 
cuando  la  noticia  de  la  paz  de  Riswyck  vino  a 
detenerlos  i  a  paralizar  momentáneamente  la 
larga  lucha  de  los  conquistadores  de  la  América 
septentrional  (1697). 

Un  año  después  cíe  este  suceso  (28  de  noviem- 
bre de  1698),  la  fiebre  amarilla  arrebató  a  la 
Francia  al  gobernador  del  Canadá  i  la  Luisiana. 
Frontenac  murió  a  la  edad  de  setenta  i  ocho 
años  como  habia  vivido,  querido  de  la  mayor 
parte,  apreciado  de  todos  i  con  la  gloria  de  ha- 
ber mantenido  i  aumentado  las  colonias  ameri- 
canas de  su  patria,  sin  haber  recibido  socorros 
ni  premios  de  ninguna  clase,  i  las  cuales  hubie- 
ran perecido  sin  los  recursos  que  les  habia  crea- 
do su  esperiencia  i  desinterés.  El  gobernador 
Callieres,  que  le  sucedió,  no  hizo  mas  que  entre- 
tener a  los  naturales  i  fundar  una  colonia  en 
Detroit,  el  lugar  mas  hermoso  del  Canadá,  do- 
tado de  todos  los  encantos  i  armonías  de  la  natu- 
raleza— colinas  i  praderas  inmensas  i  selvas  i 
bosques  deliciosos  regados  por  una  multitud  de 
riachuelos  i  gran  número  de  islas  que  parecen 
haber  sido  obra  del  arte.  La  Acadía  fué  atacada 
varias  veces,  pero  sin  resultado  alguno;  i  las 
misiones  se  multiplicaron  algún  tanto. 

La  toma  de  Port  Eoyal  por  los  ingleses  i  una 
serie  de  guerrillas  con  los  naturales  forman  el 
resumen  de  la  historia  del  Canadá  hasta  la  paz 
de  Utrech,  firmada  en  1713,  Por  ella  la  Francia 
conservaba  la  Luisiana  i  el  Canadá  i  renunciaba 
sus  derechos  a  las  demás  colonias,  reconociendo 
ai  mismo  tiempo  a  los  iroqueses  como  dependien- 
tes de  la  Inglaterra. 
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En  1720  se  fundo  a   Luis  ".  isla  del 

cabo  Bretón  i  el  fuerte   de  .         '  ¡líñ.  En 

1744  se  volvió  a  renovar  la  g¡!<vn\  i  11*1  añb  mas 
tarde  los  ingleses  se  apoderaron  de  Luisbttrgó} 
incendiaron  sus  iglesias  i  degollaron  a  los  sa- 
cerdotes católicos  por  haber  contribuido  con  sus 
misiones  a  la  separación  de  los  naturales;  pero 
cinco  años  mas  tarde  la  paz  de  Aix-la-cL apelle 
restituyó  esta  ciudad  a  los  franceses. 

Algún  tiempo  después,  la  Inglaterra,  que  veía 
que,  a  pesar  de  ser  dueño  de  la  llueva  Escocia, 
su  población  era  ca^i  toda  francesa,  trató  de 
deshacerse  de  ella  de  un  modo  decisivo.  Convo- 
cóse a  todos  los  colonos  con  sus  mujeres  e  hijos 
para  asistir  un  dia  determinado  a  las  parroquias, 
i  en  ellas  se  les  exijió  juramento  de  hacer  armas 
contra  su  patria  i  sus  aliados  en  cualquier  caso. 
Todos  rehusaron  semejante  felonía  i,  sin  mas  ni 
menos,  se  les  declaró  que  sus  bienes  no  les  per- 
tenecerían en  adelante  i  se  les  arreó  como  car- 
neros hasta  la  playa,  donde  se  les  hizo  embar- 
car. Amarróse,  unos  con  otros,  a  quince  mil  de 
estos  desgraciados  i  se  les  trasportó  con  todo  jé- 
nero  de  privaciones,  los  unos  a  la  Nueva  Ingla- 
terra, los  otros  a  Pensilvania,  donde  murieron 
de  frió  i  de  miseria,  diseminados  i   sin  recursos. 

Los  ingleses,  mientras  tanto,  incendiaron  las 
ciudades,  ocuparon  sus  inmediaciones,  i  asesina- 
ron a  los  pocos  colonos  que  habían  escapado  de 
sus  manos.  Tal  fué  el  fin  de  la  dominación 
francesa  en  la  Acadia  o  Nueva  Escocia. 

El  26  ele  julio  ele  1758,  Luisburgo.  sitiada  i 
bloqueada  por  los  ingleses,  se  rindió.  Arrazá- 
ronse  sus  muros,  i  sus  habitantes  sufrieron  el 
destierro  en  las  colonias  enemigas. 
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La  guerra  siguió  con  calor  por  una  i  otra  par- 
te; i  los  franceses  perdieron  poco  a  poco  sus  her- 
mosas colonias,  hasta  que  el  tratado  de  Paris  dio 
ala  Inglaterra  la  posesión  completa  del  Canadá 
(1763). 


ÉPOCA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

LOS   ESTADOS    UNIDOS     DE   LA   AMÉRICA    DEL   NORTE. 

Nuevos  derechos  impuestos  a  las  colonias  inglesas. — Política 
de  Lord  Pitt. — Derecho  sobre  el  té. — Medidas  severas  del 
Parlamento. — Insurrección  de  las  colonias. — El  primer 
Congreso'de  los  Estados  Unidos. — Batalla  de  Lexington. 
— Sitio  de  Boston. — Washington  elejido  jeneral  del  ejér- 
cito.— Ausiliares  alemanes. — Primera  Constitución  de  los 
Estados  Unidos. — Nuevas  batallas  i  salvación  de  Filadel- 
íia. — Franklin  enviado  a  Francia  i  resultados  desús  nego- 
ciaciones.— Guerra  entre  la  Francia  i  la  Inglaterra. — 
Sublevación  del  ejército  americano.-- -Las  Carolinas. — 
Ultimas  batallas. — Tratado  ds  París.—  Críticas  circuns- 
tancias de  los  Estados  Unidos. — La  segunda  Constitución. 
— Gobierno  i  muerte  de  Washington. — Jefferson,  Madison 
i  Monroe  i  los  demás  presidentes. — Rápidos  progresos  de 
la  Union. 


La  esclavitud  ele  la  América  toca  a  su  fin:  la 
ludia  de  las  colonias  va  a  aumentarse  algunos 
años,  pero  tamban  va  a  romper  sus  cadenas  para 
siempre.  Al  gobierno  del  vasallaje  va  a  suceder 
un  gobierno  propio,  representativo  i  popular;  a 
los  privilejios  i  prerogativas  de  los  europeos,  la 
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igualdad  ante  la  lei,  i  a  las  restricciones  del 
comercio  i  de  la  industria,  la  mas  completa  li- 
bertad. La  filosofía  ha  desarrollado  estas  ideas, 
i  las  diversas  luchas  de  las  colonias  con  sus  me- 
trópolis han  dado  a  las  primeras  la  esperiencia 
de  la  guerra  i  el  conocimiento  de  sus  propias 
fuerzas. 

Abramos  la  nueva  era. 

La  larga  lucha  sostenida  por  la  Inglaterra 
para  apoderarse  del  Canadá  habia  ocasio- 
nado un  déficit  de  consideración  en  sus  ren- 
tas. Creyóse  que  para  disminuirlo  bastaba  im- 
poner algunos  derechos  alas  colonias  americanas; 
pero  fué  una  equivocación.  Así  es  que,  apenas 
supieron  éstas  que  un  bilí  de  los  Comunes  in- 
troducía en  ellas  el  papel  sellado,  cuando  todas 
protestaron  contra  él.  En  Boston  fueron  mas 
allá  todavía,  i  circularon  manifiestos  impresos 
en  los  cuales  se  exitaba  a  las  demás  colonias  a 
unirse  para  hacer  reconocer  sus  franquicias. 
Estas  i  otras  enérjicas  demostraciones  hicieron 
que  los  Comunes  revocaran  el  bilí.  La  caida  del 
gabinete  británico,  por  otra  parte,  vino  a  tran- 
quilizar a  los  americanos.  El  nuevo  ministerio, 
presidido  por  Pitt,  tomó  a  su  cargo  la  defensa  de 
las  colonias  contra  los  ataques  del  parlamento, 
i,  de  este  modo,  una  reacción  favorable  unió  por 
algún  tiempo  mas  los  Estados  de  la  América 
del  Norte  al  dominio  de  la  Inglaterra.  Pero 
semejante  tranquilidad  no  duró  mucho  tiempo; 
porquera  consecuencia  de  un  nuevo  derecho  im- 
puesto al  té,  los  ánimos  volvieron  a  agriarse. 
Todas  las  colonias  resolvieron  privarse  del  uso 
de  tal  bebida  antes  que  ceder  a  la  metrópoli.  En 
Boston,  los  habitantes  se  apoderaron  de  uno  de 
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los  buques  que  llegaban  al  muelle  i  arrojaron  al 
mar  todo  el  cargamento.  Este  acto  fué  mirado 
por  los  Comunes  como  un  verdadero  atentado 
de  rebelión  i  creyeron  castigarlo  mandan  el  o 
cerrar  el  puerto  i  anulando  la  cédula  de  su  fun- 
dación para  ceder  la  ciudad  a  la  corona.  Apenas 
llegó  esta  noticia  a  las  colonias,  cuando  todas  se 
sublevaron  contra  una  medida  que  atacaba  di- 
rectamente la  independencia  de  una  de  ellas. 
Hiciéronse  preparativos  por  una  i  otra  parte,  i 
varias  escaramuzas  señalaron  el  principio  de 
una  campaña,  cuyos  resultados  lo  bc  podían 
prever. 

Habíase  convocado,  mientras  tanto,  a  los 
delegados  de  las  provincias  para  celebrar  una 
reunión  en  Filadelfia.  El  4  de  setiembre  de 
1774  se  instaló  el  Congreso  con  asistencia  de 
cincuenta  i  cinco  '  representantes^  presididos 
por  Peyton  Kandolph.  Su  primer  acto  fue  liacer 
una  declaración  de  los  derechos  de  las  colonias. 
La  Inglaterra  consideró  esta  medida  como  .el 
principio  de  una  insurrección  jeneral  i  envió  un 
considerable  número  de  tropas  para  castigar  a 
los  americanos.  Lajornada  de  Lexington,  en  la 
que  pelearon  sus  mejores  jenerales,  le  dieron  a 
conocer  el  valor  i  las  fuerzas  que  tenia  por  ene- 
migos. Esta  resistencia  fué  para  las  colonias  lo 
mismo  que  una  chispa  eléctrica  i  acabó  por 
alarmadlas  completamente.  Un  segundo  con- 
greso, reunido  en  Filadelfia,  reconocía  aun  la 
autoridad  real:  pero  la  sangre  derraigada  gri- 
taba mas  alto  que  la  reyecia  había  concluido 
para  siempre  en  la  América  del  norte.  El  gabi- 
nete ingles  no  podía  tampoco  ceder  el  terreno 
sin  haber  desenvainado  la  espada.  Nuevas  tro- 
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paá,  a  léte  órdenes  cielos  jenerales  Hovre  i  Clinton, 
vinieron  a  unirse  al  gobernador  Gage.  El  sitio 
ele  Boston,  donde  se  encontraba  este  último,  i 
los  repetidos  encuentros  que,  durante  él,  tuvieron 
los  soldados  ingleses  i  americanos  presajiaron  lo 
que  se  podía  esperar  de  estos  últimos.  Wash- 
ington, a  ouien  liemos  visto  figurar  en  otra 
parte,  fué  elejido  por  él  Congreso  jefe  del  ejér- 
cito de  los  independientes  i  no  tardó  en  seña- 
larse a  los  enemigos.  Derrotado  en  Quebec, 
forzó  la  guarnición  de  Boston  i  se  apoderó  de 
la  ciudad. 

La  campaña  de  1776  fué  notable  por  el  envío 
de  una  flota  i  de  18,000  ausilares  alemanes  que 
hizo  la  Inglaterra.  Rechazados  en  Charleston, 
se  dirijieron  sobre  Xueva  York,  donde  se  encon- 
traba Washington. 

II. 

En  medio  de  tales  peligros  era  cuando  se  tra- 
taba de  dar  a  las  colonias  una  constitución  repu- 
blicana. Tomas  Paine,  en  un  opúsculo  titulado 
:,E1  sentido  común/'  había  sido  el  primero  en 
parar  los  espíritus  a  aceptar  algo  mejor  i 
mas  apropósiro  que  la  constitución  inglesa  para 
los  estados  americanos.  Todo  el  pais  respondió 
al  Congre-o  con  una  sola  aclamación  cuando  so 
proclamó  la  carta  constitucional  redactada  por 
Franklin;  Jefíerson,  Ádams,  Sherman  i  Liv- 
ingston.  que  declaraba  a  los  Estados  Unidos 
libres  e  independientes  (-i  de  julio  de  1776). 

Washington  mientras  tanto  había  sido  derro- 
tado en  Long  Island  i  tres  mil  de  sus  sol- 
dados muertos  por  los  ingleses.   Un  decreto  del 
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Congreso,  que  creaba  un  ejército  permanente,  i 
el  entusiasmo  que  produjo  la  última  declaración 
vinieron  a  salvar  de  apuros  al  valiente  jencral. 
Peleando  palmo  a  palmo,  salvó  Washington  la 
hermosa  ciudad  de  Filadelfia  i  obligó  a  Luir  a 
sus  enemigos. 

Franklin  fué  enviado  a  Francia  con  el  objeto 
de  solicitar  de  ella  que  reconociese  la  independen- 
cia de  los  Estados  Unidos  i  se  aliase  a  su  causa. 
Un  éxito  feliz  correspondió  a  las  esperanzas  que 
se  tenian  en  América.  Centenares  de  volunta- 
rios  partieron  a  enrolarse  en  las  filas  de  los 
independientes,  i  a  principios  de  1778  el  gobier- 
no francés  firmó  el  tratado  de  alianza  recíproca 
que  solicitaba  Franklin.  La  Inglaterra  arrojó 
entonces  el  guante  a  la  Francia  i  ésta  se  apre- 
suró a  recojerlo.  La  lucha  fué  larga  i  terrible  i 
las  escuadras  i  los  ejércitos  de  ambas  potencias 
fueron  vencidos  i  vencedores  alternativamente, 
hasta  que  la  suerte  se  declaró  a  favor  de  la  úl- 
tima. Eochambeau  i  Lafayette  se  cubrieron  de 
gloria  en  la  mayor  parte  de  estas  jornadas,  i  los 
jenerales  contrarios  no  la  tuvieron  menos  por  su 
heroica  resistencia. 

Hubo  un  momento,  sin  embargo,  en  que  pare- 
ció que  los  Estados  Unidos  iban  a  perder  el 
fruto  de  tanta  sangre  i  de  tantos  trabajos  como 
los  que  habían  esperimentado.  El  ejército,  falto 
de  vestidos  i  hasta  de  municiones,  se  sublevó 
pidiendo  sus  sueldos.  Felizmente  para  la  Amé- 
rica, el  jeneral  Morgan  derrotaba  en  aquellas 
circunstancias  auno  de  los  tenientes  del  ejército 
ingles  cerca  de  Cowpens  i  obligaba  a  los  habi- 
tantes de  la  Carolina  a  abrazar  la  causa  ele  la 
independencia.   De  este  modo  el  ejército  ameri- 
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cano  pudo  recibir  socorros  de  toda  clase  i  des- 
cansar un  momento  para  volver  por  última  vez 
a  la  pelea.  Washington,  Kochambeau  i  Laf- 
fáyetre  unieron  entonces  todas  sus  fuerzas  i  mar- 
charoii  a  atacar  con  ellas  al  ejército  ingles 
dlrijido  por  CornwaUip-.  Este  se  encerró  en  York- 
Towa,  donde  se  defendió  de  un  modo  admirable; 
pero  tuvo  que  ceder  a  los  americanos  i  entregar 
la,  ciudad  después  de  tres  meses  de  un  sitio 
continuo,  en  el  cual  ningún  dia  se  había 
ahorrado  la  sangre  de  uno  i  otro  ejércitos.  Este 
glorioso  sitio  decidió  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos.  La  elección  de  un  nuevo  gabi- 
nete en  Inglaterra  vino  a  confirmarla  inmedia- 
tamente. 

El  3  de  febrero  de  1783  se  firmó  en  París  un 
tratado  por  el  cual  la  Inglaterra  reeonocia  la 
independencia  absoluta  de  los  Estados  Unidos  i 
hacia  la  paz  con  Francia  i  España.  Los  límites 
que  se  fijaron  a  las  colonias  independientes 
fueron  las  Floridas,  quejse  cedieron  a  la  España, 
la  Nueva  Escocia,  los  Lagos  i  el  Mississippi. 

Los  ausiliares  franceses  se  volvieron  entonces 
a  su  pais,  porque  ya  no  tenían  glorias  que  ad- 
quirir en  los  Estados  Unidos,  cuyos  habitantes 
los  colmaban  de  bendiciones'por  su  desinteresada 
cooperación  a  la  causa  de  la  independencia. 

III. 

Los  resultados  de  la  guerra  habían  sido  fu- 
nestísimos para  los  Estados  Unidos.  El  territo- 
rio quedaba  libre,  pero  devastado.  Un  emprés- 
tito de  46.000,000  de  pesos  comprometía  al 
erario  i  setenta  mil  ciudadanos  habían  dejado  de 
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existir.   El  Congreso  tenia  a  su  frente  un  mimo- 
so ejército  que  le  cobraba  el  pago  de  sus  servi- 
cios i  le  amenazaba  con  la  anarquía  en  caso  de 
no  efectuarlo.  A  esto  debe   agregarse  una  crisis 
comercial,   cuyos   resultados  no  se  podían  we 
ver.  El   Congreso    salvó  algún  tanto    los  con- 
flictos de   la  situación.   La   anarquía,  sin  em- 
bargo, marchaba  a  pasos  ajiganíados;  las  diver- 
sas leyes  que  dictaban  los  representantes  eran 
muchas    veces  absurdas   i  hasta    perjudiciales. 
Todo  esto  i  la  división,  en  fin,  de  las  provincia», 
cada  una  de  las  cuales   miraba  por  su  propio 
interés  sin  atender  al  de  las  otras,  habían  sumi- 
do a   la   Union  en  un  desorden  horroroso,  ha- 
ciéndola la  burla  de  la  Europa.  Los  realistas  se 
regocijaban  i    creían   verificada    ya   la   predic- 
ción de  que  los   pueblos  no  podían  gobernarse 
por  sí  mismos.  Los  verdaderos  independientes, 
por  el  contrario,  se  afiijian  al  mirar  aquel  caos 
en  que  se  hallaba  envuelto  el  porvenir  de  tantos 
países.    Una    Constitución    apropósito    era   la 
única  ancla  de  salvación  en  tan  críticas  circuns- 
tancias.  Conociéronlo  las  provincias  i  acordaron 
reunir  una  Convención  en  Filadelfia,  a  la  cual 
debian  asistir  nuevos  representantes  con  plenos 
poderes  para  acordar  las  medidas  indispensables 
al  afianzamiento  de  la  Union.  Washington,  que 
permanecía   retirado  en  Mont  Vernont,  su  pa- 
tria,   fué   nombrado   para   representar  una   de 
las  provincias  en  esta  Asamblea  i  elejído  presi- 
dente de  ella  por  todos  sus  colegas  (2D  de  mayo 
de  1787).    La  Constituyente,  después  de  cuatro 
meses  de  un  trabajo  asiduo  i  constante,  presentó 
el  proyecto  de  la  Constitución  que  hoi  rije  a  los 
Estados  Unidos,  a  fin  de  que  las  Convenciones 
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do  los  div<  en  prestarle  sji 

aprobación,    acordando   antes    que   se  le   di( 
fuerza  i  vez    que    nueve  de   éstas  se 

rielo  a  él.  La   promulgación    no 
ió  en   llevarse  a  efecto   sin  dejar  por  eso  de 
iia]  unas    diveijepcias    de  opiniones  entre 

¡as  diverjas  provincia  8),   Per  esta   Carta 

el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  compone 
de  dos  Cámaras,  una  de  Senadores  i  otra  de  Di- 
puta dos,  encargadas  del  poder  iejislativo,  i  un 
presidente  i  viee  encargados  del  ejecutivo,  cuya 
elección  debe  hacerse  cada  cuatro  años  por  los 
electores  de  todas  las  provincias.  La  confección 
de  las  leyes  pertenece  al  Congreso,  El  ejecutivo 
no  tiene  otra  intervención  que  el  velo,  que  queda 
sin  fuerza  alguna  si  las  Cámaras  insisten  por 
tercera  vez  en  la  promulgación  de  una  lei.  El 
presidente  dispone  de  la  fuerza  militar  de  tierra 
i  mar;  pero  no  puede,  sin  previa  autorización  del 
Congreso^  aumentarla  ni  disminuirla,  ni  menos 
declarar  la  guerra  a  otro  estado.  La  aprobación 
de  los  tratados  internacionales,  de  cualquiera 
clase  que  sean,  está  reservada  al  Senado. 

IV. 

Washington  fué  el  primer  americano  que  ocu- 
pó la  presidencia  de  los  Estados  Unidos  (30  de 
abril  de  1789).  Fundador  de  la  independencia 
de  su  pais  i  organizador  de  él  en  seguida,  preciso 
es  que  nos  ocupemos  de  su  persona,  aunque  solo 
sea  para  diseñar  los  principales  rasgos  de  su  ca- 
rácter i  enumerar  las  mas  altas  cualidades  que 
le  adornaron. 

La  caza,  los  viajes,    las  lejanas  exploraciones. 
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las  relaciones  con  los  indios  de  la  ñ entera,  for- 
maron los  primeros  placeres  del  padre  de  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte.  Dedi- 
cado principalmente  al  estudio  i  a  Ja  practica 
déla  agricultura,  vivía  desde  joven  en  estrecha 
relación  con  los  mas  caros  intereses  de  su  país, 
adquiriendo  al  propio  tiempo  la  fortaleza,  la 
perseverancia  i  la  fuerza  de  espíritu  que  forman 
a  los  graneles  hombres. 

Desde  la  temprana  edad  de  veinte  años  ya  se 
vinculaban  en  él  fundadas  esperanzas.  Oficial 
de  milicias  en  el  pequeño  ejército  que  enviaban 
las  colonias  contra  los  franceses,  se  hacia  notar 
por  su  valor,  serenidad  i  prontas  resoluciones. 
Desde  el  primer  dia  de  batalla,  a  pesar  del  ardor 
que  inflama  el  alma  en  la  aurora  de  la  vida, 
Jorje  Washington  fué  el  mas  prudente  de  los 
militares.  Desde  entonces  prefirió  al  sanguina- 
rio placer  de  la  carnicería  el  noble  us<*  de  la  in- 
teligencia combinado  con  la  fuerza.  Sus  enemigos 
le  llamaban  por  esto  el  Fabio  americano. 

Hombre  de  íbndo,'nunca  daba  resolución  sino 
después  de  hallarse  íntimamente  persuadido  de 
su  justicia  i  de  su  bondad.  Por  esto  sus  palabras 
eran  siempre  precisas  i  decisivas;  i  ya  se  dirijie- 
sen  a  un  superior,  ya  a  los  subalternos,  tenían 
la  fuerza  de  la  verdad  i  de  la  razón.  Sin  ser  elo- 
cuente, su  prestijio,  su  dignidad,  sus  maneras 
agradables,  su  respeto  por  las  opiniones  de  los 
demás,  le  granjeaban  siempre  las  simpatías  de 
su  auditorio. 

Aclamado  por  el  primer  hombre  de  los  Esta- 
dos Unidos,  por  el  mas  ilustre  ele  sus  ciudada- 
nos, por  el  jefe  supremo  de  la  nación,  jamas  dejó 
un   lugar  al  orgullo  ni  a  la  soberbia.  Ese  cora- 
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zon  elevad-,,  ese  jenio  ele  la  independencia,  fué 
profundamente  modesto.  Amigo  de  todos,  nunca 
dio  cabida  en  su  noble  alma  a  la  rastrera  envi- 
dia, ni  ai  egoismo.  Habiendo  sido  nombrado  pa- 
ra formar  parte  de  la-  Cámara  de  Virjinia  en 
1759,  uno  de  sus  colegas  se  levantó  al  verlo  lle- 
gar a  la  sala  de  sesiones  i  le  dio  las  gracias  en 
nombre  del  pais  por  los  servicios  que  le  babia 
prestado.  Washington  quiso  contestar,  pero  no 
pudo.  Fué  menester  que  el  mismo  diputado  sa- 
liese en  su  auxilio. — í 'Sentaos,  Mr.  Washing- 
ton, esclamó:  vuestra  modestia  iguala  a  vuestro 
valor;  i  ella  es  mas  elocuente  que  todas  vuestras 
palabras."  En  la  serie  de  sus  campanas  tenia  un 
verdadero  placer  en  proporcionar  a  sus  tenientes 
el  laurel  de  una  victoria,  reservando  para  sí  lo 
mas  dificultoso  i  que  mayores  esfuerzos  exíjia. 

Libre  en  sus  ideas,  tenia  también  esa  fuerza 
de  voluntad  que  se  nota  en  los  hombres  superio- 
res i  que  los  hace  vencer  las  mas  grandes  difi- 
nerlo  rodo  sin  inquietarse  de  la 
id  de  sus  actos.  Ino  reconocia  jareó- 
se sujetaba  a  influencias  estranas. 
3  a  este  respecto  decía  él  mismo  a 
:,  uno  de  su:*  amigos:  :"H:  el  Gran 
Dominador  del  universo  o  alguno  délos  poderes 
de  la  tierra  enarrbolase  la  bandera  de  infalibilidad 
en  materia  de  opiniones  políticas,  no  habría  en 
el  globo  otro  mas  solícito  que  yo  para  acudir  a 
ella  mientras  permaneciese  al  servicio  del  públi- 
co. Pero  como  hasta  ahora  no  he  encontrado 
mejor  guía  que  la  recta  intención  i  el  detenido 
examen  de  las  cosas,  mientras  tanto  sea  yo  quien 
vele,  seguiré  estas  máximas." 

Sin  haber  hecho  los  estudios  de  un  político, 
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llegó  a  serlo.  El  ejercito  sin  paga,  sin  provi- 
siones ele  ninguna  clase^  principiaba  a  desban- 
darse en  la  época  mas  crítica  de  la  independen- 
cia. Washington  acude  al  Congreso.  Pero  éste 
nada  puede.  Ski  derecho  para  decreíar  contribu- 
ciones, agotados  los  escasos  recursos  do  nüa  le 
era  lícito  echar  mano,  dirije  a  los  Estad  )s  de  la 
Union  exhortaciones  que  danmui  pocos  resulta- 
dos. El  jeneral  no  tarda  en  renovar  sus  pedidos 
i  el  Congreso  acaba  por  investirlo  con  plenos 
poderes  para  obtener  por  sí  mismo  lo  que  solici- 
ta. Este  acepta,  pero  a  cada  paso  nuevos  conflic- 
tos^ nuevas  dificultades  se  le  presentan  que 
vencer. 

Separados  unos  de  otros,  los  nuevos  Estados 
no  tenían  aun  vínculos  de  unión  i  conservaban 
esa  desconfianza  recíproca  en  que  había  cuidado 
de  mantenerlos  la  metrópoli  durante  la  época 
del  coloniaje.  No  se  comprendía  la  misión  del 
ejercito,  i  en  la  mayor  parte  del  pais  se  le  miraba 
con  ojo  suspicaz  i  se  recelaba  de  él  como  del  mas 
formidable  enemigo  de  la  libertad  civil.  Wash- 
ington apartó,  sin  embargo,  tod  ^stos  obstá- 
culos, mantuvo  el  eiército  i  venció  con  él  a  los 
ingleses, 

Un  jefe  tal,  que  marchaba  dia  i  Roefee  con  el 
soldado  i  compartía  con  el  las  privaciones  i  los 
peligros  de  la  campaña,  no  podia  menos  de  ser 
querido  de  rodos.  Washington  lo  eras  en  efecto. 
Pero  ese  cariño  que  reconocía  en  los  suyos  ja- 
ma;? supo  aplicarlo  a  otra  cosa  que  al  bien  de  la 
patria.  .Repetíales  continuamente  une  la  subor- 
cUcaL-m n  i  ei  sacrificio  debidos  a  sus  jefes  civiles 
i  militares  eran  su  primer  deber  i  su  primera 
coñüieioii. 
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Habiéndosele  ofrecido  por  ese  mismo  ejército 
en  1782  el  poder  supremo  i  una  corona,  el  gran 
republicano  sintió  "grande  i  dolorosa  sorpresa" 
por  tal  manifestación,  i,  fiel  a  su  juramento,  la 
rechazó  en  el  acto  con  tocia  la  enerjía  de  que  era 
capaz. 

Concluida  ia  era  de  la  independencia,  Wash- 
ington subió  a  la  presidencia  de  los  Estados 
Unidos,  como  dijimos  antes.  Desde  luego  se  ocu- 
pó en  estudiar  los  medios  de  hacer  a  su  patria 
próspera  i  feliz.  Una  nueva  constitución  que 
establecía  un  gobierno  central,  regulador  de  los 
diversos  intereses  de  la  confederación,  no  basta- 
ba. Menester  era  que  esa  constitución  se  encar- 
nase en  el  terreno  de  los  hechos  i  formase  así  el 
gobierno  de  todos  i  para  todos.  Enemigo  de  las 
ambiciones  particulares,  Washington  era  ardien- 
te partidario  de  la  unidad  i  por  nada  hubiera 
querido  verla  rota.  Así  es,  pues,  que  su  política 
no  podia  ser  otra  que  la  del  justo  medio,  política 
que,  por  mui  hábil  i  enerjico  que  sea  el  hombre 
que  ia  dirija,  es  siempre  difícil  i  azarosa.  Sin 
pretensiones  personales,  sin  favoritismo,  rodea- 
do de  un  pueblo  reconocido  i  dotado  él  de  una 
intelijencia  clara  i  de  un  noble  corazón,  el 
primer  presidente  de  los  Estados  Unidos  era 
llamado  con  preferencia  a  desarrollar  tal  sistema. 
Gracias  a  él,  la  gran  República  del  Norte  se  le- 
vantó a  las  nubes,  como  el  águila  que  ostenta 
en  su  glorioso  escudo.  UI.  como  dice  un  escritor 
moderno,  la  seguridad  volvió  a  todos  los  espíri-, 
tus,  la  actividad  a  los  negocios,  el  orden  a  la 
administración.  La  agricultura  i  el  comercio  ^e 
desarro] lar on;  el  crédito  ^e  elevó  rápidamente. 
La  sociedad  prosperó  con  entera  confianza,  sin- 


—  114  — 

tiéndose  libre  i  gobernada.  I  el  pais  i  el  gobierno 
se  engrandecieron  juntos  en  esa  bella  armonía 
que  constituye  la  salud  de  los  Estados/' 

"Washington  llamó  al  gobierno  a  los  represen- 
tantes de  todos  los  partidos.  Exijióles  sus  pensa- 
mientos y  armonizó  las  aspiraciones  diversas, 
templando  unas  y  favorociendo  el  desarrollo  ele 
otras  en  bien  del  pais. 

Esta  política  no  era,  sin  embargo,  "la  de  una 
administración  inerte,  vacilante,,  incoherente, 
que  busca  y  recibe  de  todas  partes  su  opinión  y 
su  impulso.  Por  el  contrario,  jamas  hubo  go- 
bierno mas  decidido,  mas  activo,  mas  seguro  en 
sus  ideas,  mas  eficaz  en  sus  proyectos/' 

Dictada  una  constitución,  era  menester  dar 
leyes  complementarias  que  debían  seguirla.  Una 
que  fijase  las  relaciones  del  ejecutivo  con  el  con- 
greso,  otra  que  organizase  los  diversos  departa- 
mentos clel  gobierno  y  secretarias  del  Estado,  y 
una  tercera  que  determinara  el  orden  judicial. 
Era  menester,-  finalmente,  crear  la  hacienda  pú- 
blica i  atender  desde  luego  a  la  satisfacción  de  t-o  • 
dadlas  necesidades  del  pais.  A  todo  atendió  el 
infatigable  Washin  gton . 

Llegó  el  fin  de  su  período  i  el  pueblo  se  apre- 
suró a  reelejirlo. 

La  revolución  francesa  había  estallado.  La 
Inglaterra  declaró  la  guerra  a  la  Francia.  Wash- 
ington en.  nombre  de  los  Estados  Unidos  espuso 
terminantemente  que  permanecería  neutral.  He 
aquí  lo  que  a  este  respecto  decía  al  ilustre  jene- 
ral  La  Fayette:  "Mi  política  es  sencilla.  Vivir 
en  amistosas  relaciones  con  todas  las  potencias 
de  la  tierra,  pero  no  depender  de  ninguna,  ni 
hacer  armas  por  ninguna.    Cumplir   con  todos 
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nuestros  pactos  i  proveer  mediante  el  comercio 
a  las  necesidades  de  todas,  está  en  nuestro  ínte- 
res i  en  nuestro  derecho.  Quiero  así  una  posición 
americana,  el  renombre  de  una  política  america- 
na, a  fin  de  que  los  gobiernos  europeos  vivan  con- 
vencidos de  que  obramos  por  nosotros  mismos  i 
no  por  otros.  La  subversión  jeneral  de  la  Europa 
no  es  una  suposición  absolutamente  quimérica. 
La  prudencia  nos  aconseja  acostumbrarnos  a  no 
contar  sino  con  nosotros  mismos,  a  tener  en 
nuestras  propias  manos  la  balanza  de  nuestros 
destinos.  Colocados  en  medio  de  imperios  que  se 
derrumban,  debemos  anhelar  la  conservación  de 
un  estado  de  cosas  que  no  nos  dejé  ser  arrastra- 
dos en  su  ruina." 

Algunos  condados  de  Pensilvania  resistieron 
al  pago  de  las  contribuciones  i  Washington  en 
persona  convocó  a  las  milicias  de  Virjinia,  Nue- 
va Jersey  i  Maryland  i  se  dirijio  con  ellas  a  es- 
carmentar a  los  sublevados;  pero  éstos  se  disper- 
saron al  saber  la  noticia  de   tal   determinación. 

Por  fin,  el  gran  ciudadano,  a  pesar  de  mil 
obstáculos  i  sinsabores,  logró  firmar  con  la  In- 
glaterra un  tratado  ele  paz,  último  acto  notable 
de  su  gobierno. 

Instado  vivamente  para  que  aceptase  por  ter- 
cera vez  el  mando  supremo^,  lo  rehusó.  Eetirose 
a  Mont  Ver  non,  después  de  haber  clirijido  al 
pueblo  una  hermosa  proclama,  en  la  cual  se  des- 
pedía de  sus  conciudadanos,  les  daba  los  últimos 
consejos  i  les  pedia  induijencia  i  perd.on  por  los 
errores  que  hubiera  cometido:  ella  revela  su 
grande  alma  (1796). 

El  día  14  de  diciembre  de  1799  murió  el  jene- 
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ral  Washington,  de  edad  de  sesenta  i  oolío  anos, 
de  una  grande  inflamación  a  la  garganta. 

Todos  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
tributaron  el  mayor  respeto  a  la  memoria  del 
gran  republicano  i  lo  tributan  todavía.  El  Con- 
greso se  vistió  de  luto,  los  pulpitos  se  colgaron 
de  negro  e  hicieron  oir  millares  de  discursos  en 
su  alabanza.  La  vida  de  Washington  por  otra 
parte,  pertenece  a  la  República^  i  mientras  que 
el  mérito  i  la  virtud  tengan  su  lugar  entre  los 
hombres,  la  memoria  del  primer  republicano  de 
la  era  moderna  lo  tendrá  también  i  lasjenera- 
clones  que  nos  sucedan  encontrarán  en  ella  mu- 
cho que  admirar. 


Después  de  Washington,  John  Adaras,  nota- 
ble jurisconsulto,  miembro  del  Congreso,  hábil 
i  elocuente  defensor  ele  la  independencia  del  pais, 
fué  elejido  presidente  i  tomo  posesión  del  cargo 
prestando  el  juramento  de  estilo  el  4  de  marzo 
de  1797.  Su  gobierno  no  ofrece  otros  hechos  no- 
tables que  la  incorporación  a  la  Eepúbiica  de  los 
Estados  de  Kentukv,  Vermont  i  Tennessee. 

En  1800  el  gobierno  supremo  se  trasladó  de 
Filadelfia  a  la  ciudad  de  Washington-,  que  desde 
entonces  ha  sido  la  capital  de  los  Estados  Uni- 
dos. 

En  1801  Tomas  Jefíerson,  de  Virjinia,  ocupó 
la  presidencia.  Durante  su  administración  se 
compró  la  Luciana  a  la  Francia  por  la  suma  de 
quince  millones  de  pesos  (abril  de  1803)  i  se  em- 
prendió la  apertura  de  los  principales  caminos  i 
canales  que  existen  en  el  dia.  Elejido  nuevamen- 
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te,  JeíYerson  tuvo  que  defender  las  costas  de  la 
Union  ele  la  marina  inglesa  que,  dueño  délos 
mares,  trataba.de  abusar  de  su  superioridad  co- 
metiendo toda  clase  de  excesos  en  el  literal  ame- 
ricano, 

A  Jefferson  sucedió  James  Madison,  de  Vir- 
jinia,  en  1809.  Una  larga  guerra  con  los  indios 
del  interior  i  con  los  ingleses  del  norte  señaló 
el  principio  de  su  presidencia.  La  paz  con  la 
Gran  Bretaña  firmada  el  14  de  diciembre  de 
1814  i  la  completa  pacificación  del  país  la  coro- 
naron al  fin. 

Bajo  el  gobierno  de  James  Monroe,  también 
de  Virjinia,  los  indíjenas  volvieron  a  sublevarse 
i  fueron  derrotados  completamente.  La  Florida 
pasó  en  la  misma  época  al  dominio  de  los  Esta- 
dos Unidos  en  virtud  de  un  tratado  con  la  .Es- 
paña, firmado  en  1819. 

John  Quincv  Adams,  natural  de .  Massaclms- 
setts  e  hijo  del  sucesor  de  Washington,  ascendió 
a  la  presidencia  en  marzo  de  1825. 

Cuatro  años  mas  tarde,  el  jeneral  Andrevr 
Jackson,  de  Tennessee,  ocupó  el  gobierno  su- 
premo. Durante  su  administración^  ios  indios 
seminóles  se  sublevaron.  Su  reducción  costó  a 
los  Estados  Unidos  la  pérdida  de  muchos  hom- 
bres i  el  gasto  de  cuarenta  millones  de  pesos. 

En  marzo  de  1837  fue  proclamado  jefe  de  la 
Confederación  Martín  Yan  Burén,  de  Nueva 
York. 

En  1841  William  Henry  Harríson,  de  Obío, 
que  murió  treinta  días  después  de  haberse  hecho 
cargo  del  gobierno.  Sucedióle  John  Tyler,  de 
Virjinia,  que  hacia  de  vice-presidente.  Durante 
la  administración  ele  éste,  la  provincia  de  Tejas, 
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que  hasta  entonces  había  formado  parte  de 
Méjico,  se  agrego  a  la  Confederación  en  calidad 
de  estado  soberano  (febrero  de  18457- 

Cuando  tenia  las  riendas  del  gobierno  James 
K.  Polk,  de  Tennessee,  se  suscitó  una  guerra 
con  Méjico,  cuyo  resultado  fue  la  cesión  a  los 
Estados  Unidos  de  la  Alta  California  i  del  Nue- 
vo Méjico  (1848). 

El  4  de  .marzo  del  ano  siguiente,  Zachary 
Táyfor,  de  Mississipi,  ocupó  la  silla  presidencial 
i,  habiendo  muerto  el  9  de  julio  de  1850,  le 
sucedió  el  vice-presidente,  Milland  Fillmore,  de 
Nueva  York. 

Concluido  el  período  legal  del  último,  entró 
Franklin  Pearse,  de  Nueva  Hampsliire. 

En  marzo  de  185 7;  James  Buchanan,  de  Pcn- 
silvania. 

En  1861  el  mártir  déla  democracia,  Abraham 
Lincoln,  de  Illinois. 

Y  a  la  muerte  de  éste,  Mr.  Johnson. 
Desde  la  independencia  hasta  la  fecha,  los 
fastos  de  los  Estados  Unidos  no  son  otra  cosa 
que  la  historia  de  los  adelantos  mas  asombrosos 
que  pueblo  alguno  haya  hecho  jamas;  adelantos 
que  ni  si  quera  interrumpió  la  última  i  colosal 
guerra  civil. 

La  inmensa  deuda  contraída  a  consecuencia 
de  la  guerra  de  la  emancipación  está  cancelada; 
treinta  i  un  millones  cuatrocientos  cincuenta 
mil  ciudadanos  laboriosos  pueblan  su  suelo; 
gran  número  de  telégrafos,  vías  férreas  i  canales 
cruza  su  territorio  en  diversas  direcciones,  clan- 
do  vida  i  actividad  al  comercio,  a  la  agricultura 
i  a  la  industria,  junto  con  los  millares  de  bu- 
ques que  surcan  el  océano  i  llevan  a  todas  partes 
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los  productos  del  trabajo  i   de   la   riqueza   del 
pais. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


AMERICA     INGLESA. 

I.  El  Canadá  después  de  la,  conquista  de  los  ingleses. — 
Sublevaciones.  —II.  Las  demás  colonias  inglesas  en  Amé- 
rica.—El  territorio  de  Hudson. 

I. 

Después  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  solo  quedaron  a  la  Inglaterra  en  Amé- 
rica: Alto  i  Bajo  Canadá,  Nuevo  Bronswick, 
Nueva  Escocia,  isla  del  Cabo  Bretón,  del  Prin- 
cipe Eduardo,  Terra-EoVa  i  las  Bé'rmudes. 

Concluida  la  conquista  del  Canadá  por  el 
jeneral  Wolfe,  la  Gran  Bretaña  prestó  grande 
atención  a  esta  colonia,  i,  aunque  contrariada 
algún  tanto  por  los  pobladores  franceses  que 
restaban  allí,  consiguió  cimentar  por  largo 
tiempo  la  paz  i  la  prosperidad. 

El  poder  ejecutivo  se  deposito  en  1763  en  un 
gobernador  i  un  consejo  nombrados  por  la 
corona.  Mas  tarde,  temiéndose  las  consecuencias 
de  la  emancipación  de  los  Estados  Unidos,  se 
dividió  el  territorio  en  dos  partes,  la  una  con  el 
nombre  de  Alto  Canadá,  la  otra  con  el  de  Bajo 
Canadá,  cada  una  con  su  respectivo  gobernador 
i  consejo  nombrados  en  la  Metrópoli  i  una  asam- 
blea legislativa  semejante  a  la  de  los  comunes; 
concediéndose  a  los  colonos  cierta  influencia  en 
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el  gobierno  i  el  ensanche  de  sus  principales  de- 
rechos políticos. 

En  1837  hubo  una  insurrección  suscitada  por 
algunos  franceses,  que  consignó  dominar  las 
villas  de  San  Dionisio,  San  Carlos  i  San  Eusta- 
quio, i  que  concluyó  con  la  muerte  de  Ohenier, 
jefe  valiente  i  obstinado. 

En  el  mismo  año  un  periodista,  Maczensie,  se 
puso  a  la  cabeza  de  otros  descontentos  del  Alto 
Canadá  i  se  apoderó  de  Toronto.  Derrotado  por 
las  tropas  inglesas,  huyó  del  pais. 

Después  délos  sucesos  referidos^,  el  Canadá  ha 
seguido  asimilando  su  forma  de  gobierno  a  la 
de  Inglaterra.  Esta  ha  cuidado  de  dar  toda  clase 
de  facilidades  al  progreso  de  su  colonia,  atán- 
dola así  con  los  mas  estrechos  vínculos. 

II. 

Ademas  del  Canadá  posee  la  Gran  Bretaña 
en  la  América  del  Norte  las  posesiones  que 
hemos    nombrado  al  principio  de  este  capítulo. 

La  población  de  todas  esas  posesiones  sube  a 
dos  millones  seis  cientos  mil  habitantes. 

Debemos  enumerar  también  como  pertene- 
ciente a  la  Gran  Bretaña  el  vasto  territorio  que 
se  estiende  al  N.  O.  del  Canadá,  a  cargo, hoi  de 
la  Compañía  de  Hudson  en  virtud  de  un  pri- 
vilegio concedido  por  la  corona,  cuyo  término 
debe  vencerse  en  poco  tiempo  mas.  Careciendo 
de  un  gobierno  regular  i  no  contando  sino  con 
una  población  de  doce  mil  personas  civilizadas, 
esta  comarca  ha  permanecido  hasta  ahora  en  un 
grande  atraso.  Pero  el  impulso  dado  en  los 
últimos  años  por  la  compañía   privilejiada  ha 
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hecho  conocer  la  multitud  de  producciones  con 
que  cuenta;  i  los  descubrimientos  de  ricas  minas 
de  oro  que  acaban  de  hacerse  no  podían  menos 
de  atraer  a  ella  una  numerosa  inmigración.  Así 
es  que,  teniendo  una  superficie  de  cerca  de  dos 
millones  de  millas  cuadradas,  no  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  llegue  a  ser  un  estado  impor- 
tante. 


CAPITULO  TERCERO. 

LAS    ÁXTILLAS. 

I.  Ataque  de  Santo  Domingo  por  los  ingleses.; — Toma  de 
Jamaica. —II  Cuba.— Sus  adelantos. — Temores.  —  Suble  - 
raciones. — III.  La  esclavitud  en  Francia. — Ogé. — Levan- 
tamiento de  los  negros. — Tciusainí. — Independencia  de 
Santo  Domingo. — De  Haití  .—La  anexión  a  España. — - 
Guerra  nacional. 

I. 

Dos  escuadras  salieron  de  las  costas  de  Ingla- 
terra en  1654  sin  saberse  en  Europa  adonde 
iban,  Una  se  enseñoreó  del  Mediterráneo.  La 
otra  tocó  en  las  costas  de  Santo  Domingo  en  14 
de  abril  de  1655  e  intentó  apoderarse  de  la  isla. 
Los  habitantes  rechazaron  heroicamente  a  los 
ingleses  en  dos  ocasiones  que  desembarcaron  con 
el  objeto  de  llevar  a  cabo  su  proyecto. 

De  allí  los  ingleses  se  dirijieron  a  la  Jamaica, 
adonde  llegaron  el  9  de  mayo.  Fácil  les  fue 
enseñorearse  de  esta  isla^  que  ocuparon  inme- 
diatamente i  que  conservan  todavía. 

La  Inglaterra  posee  en  las  Antillas,  ademas 
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de  la  Jamaica,  las  Bahamas.  que  tienen  cin- 
cuenta mil  habitantes;.  San  Cristóbal,  la  Bar- 
buda, Dominica,  San  Vicente,  Santa  Lucía, 
Tabago,  Granada.  Tórtola,  Vírjen  Gorda  i 
otras  de  menor  importancia. 

La  Trinidad,  situada  cerca  de  ]a  desembo- 
cadura del  Orinoco,  i  por  lo  tanto,  la  mas  cer- 
cana al  continente,  fué  quitada  a  los  españoles 
en  1797  por  el  célebre  marino  sir  Balph  Aber- 
comby  i  desde  esa  época  pertenece  a  la  Gran 
Bretaña.  En  el  dia  es  por  su  situación  el  centro 
de  un  gran  comercio  i  una  de  las  mas  impor- 
tantes de  las  Antillas. 

II. 

La  España  solo  conserva  lioi  en  las  Antillas 
a  Cuba,  Puerto  Rico,  Culebra,  Bieque  i  algunos 
islotes  insignificantes. 

Cuba,  desde  la  época  de  la  emancipación  de 
los  demás  estados  de  América  que  antes  perte- 
necían a  la  España,  lia  recibido  de  ésta  toda 
clase  de  atenciones.  En  el  dia  se  halla- gober- 
nada por  un  capitán  jeneral  dependiente  de 
Madrid  i  cuenta  cerca  de  un  millón  quinientos 
mil  habitantes.  El  interés  que  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  ha  manifestado  en  diversas 
ocasiones  por  apoderarse  de  esta  isla  ha  sido 
causa  de  las  mejoras  de  todas  clases  con  que  la 
metrópoli  la  favorece.  Durante  los  últimos  años, 
varios  ferrocarriles,  telégrafos  i  líneas  de  vapo- 
res se  han  establecido  en  la  colonia.  De  este 
modo  progresa  rápidamente. 

La  jeneralidacl  de  los  habitantes  desea,  sin 
embargo,    1%    independencia:    prefiere   la    vida 
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libre  a  la  vida  de  colonia.  Los  políticos  do  Es- 
paña así  lo  comprenden  i  trabajan  con  ahinco 
para  evitar  la  realización  de  los  deseos  de  los 
cubanos.  En  efecto,  ya  no  se  contentan  con 
distraer  la  atención  de  la  juventud  con  adelan- 
tos materiales,  sino  que  tratan  también  de  me- 
jorar su  condición  política,  concediéndole  algu- 
nos derechos,  como  por  ejemplo,  el  de  elejir 
representantes  para  las  cortes.  I  no  creyendo 
aun  suficientes  estas  medidas,  un  diplomático 
español  ha  propuesto,  hace  poco,  al  gabinete  de 
Madrid,  corromper  a  la  juventud  con  el  tasto  de 
las  cortes  europeas. 

Esto  indica  que  la  metrópoli  conoce  que  el 
dia  de  la  independencia  de  Cuba  no  está  lejano. 

La  reciente  revolución  iniciada  después  de  la 
caida  de  Isabel  II  parece  que  se  encargará  de 
verificar  tan  fausto  i  glorioso  acontecimiento. 

III. 

La  historia  contemporánea  de  Haití  se  halla 
sembrada  de  episodios  interesantes,  de  los  cuales 
claremos  alguna  idea. 

La  gran  revolución  francesa  de  lv89  con  sus 
nuevos  sistemas  i  teorías  refluyó  también  en  esta 
isla.  Sabido  es  el  trastorno  que  ocasionaron  esos 
sucesos  en  la  Europa  i  sabidos  también  sus  re- 
sultados, que  hicieron  de  un  pueblo  un  rei, 
aboliendo  los  privilejios  de  la  nobleza  i  de  la 
aristocracia  i  lanzando  un  reto  a  todas  las  mo- 
narquías. Una  sociedad  parisiense  que  preten- 
día ser  amiga  de  los  negros,  a  cuya  cabeza  figu- 
raban Laffayette,  Brissot,  Mirabeau,  Petion 
i  Coticlorcet,    sirvió  de  apoyo  a   los  habitantes 
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de  las  Antillas  que  reclamaban  su  completa 
emancipación  de  la  Francia,  La  igualdad  fue 
proclamada  como  un  principio  i  abolida  la  escia- 
vitud  al  mismo  tiempo.  Sin  embargo,  tales  dis- 
posiciones no  tuvieron  ej editores  en  .Haití, 
donde  mas  de  trescientos  mil  negros  jemian  bajo 
el  látigo  de  los  europeos. 

En  Santo  Domingo  se  enarboló  el  estandarte 
tricolor  de  la  República  i  los  isleños  creyeron 
que  era  el  símbolo  de  la  igualdad  i  de  la  desa- 
parición de  su  esclavitud.  Una  declaración  de 
la  Asamblea  Constituyente,  hecha  en  marzo  de 
1790,  vino  a  desengañarlos,  esceptuando  a  las 
Antillas  de  la  lei  común.  La  efervescencia  prin- 
cipió a  mostrarse  en  los  ánimos  i  se  convoco  una 
asamblea  compuesta  de  doscientos  trece  repre- 
sentantes, que  fué  disuelta  por  el  coronel 
Mauduit,  a  cuyo  cargo  estaba  entonces  el  go- 
bierno'del  país.  Ninguno  de  los  que  la  formaban 
quiso  protestar  con  las  armas  contra  semejante 
atentado  i  solo  ochenta  i  cinco  de  ellos  se  em- 
barcaron para  Francia  a  fin  de  hacer  reconocer 
sus  derechos.  A  su  cabeza  iba  el  mulato  Oge, 
hombre  de  gran  talento  i  de  una  fuerza  de  vo- 
luntad estraordinaria.  Este  hizo  amistad  en 
París  con  Barnave  Brissot,  Raynal  i  otros 
miembros  de  la  asamblea  partidarios- de  su 
causa  i  ios  instó  a  presentar  una  moción  pidien- 
do la  libertad  de  los  negros  en  nombre  de  la  lei 
divina.  Barnave  defendió  acaloradamente  a  sus 
amigos  i,  como  notase  entre  sus  colegas  temores 
por  la  conservación  de  Haití,  "¡perezcan  las 
colonias  antes  que  un  principio!"  esclamó,  i  la 
Asamblea  paso  el  proyecto. 

Ogé  i  sus  compañeros  se  apresuraron  a  embaí- 
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car  se  con  dirección  a  las  playas  de  su  patria. 
Allí  encontró  el  jefe  haitiano  los  derechos  de  los 
negros  i  de  los  mulatos  menos  respetados  que 
antes.  Reunió  una  junta  de  doscientos  indivi- 
duos i,  con  su  acuerdo,  escribió  al  gobernador 
militar  del  Cabo  las  siguientes  líneas:  'vExiji- 
mos  la  promulgación  en  esta  colonia  de  la  lei  que 
nos  ha  hecho  ciudadanos  libres;  si  os  oponéis  a 
ello,  nos  presentaremos  en  Leogane,  nombra- 
remos electores  i  rechazaremos  la  fuerza  con  la 
fuerza. ' '  El  gobernador  respondió  a  esta  intima- 
ción con  el  envió  de  un  cuerpo  de  tropas  encar- 
gado de    dispersar  la  reunión.   Ogé  lo   derrotó. 

¿vos  cuerpos  fueron  entonces  a  vengar  la 
afrenta,  y  el  jeíe  de  los  negros;  después  de  una 
heroica  resi-íencia,   se  vio  obligado  a  huir  a  la. 

•te  española  de  la  misma  isla.  Entregado  por 
sus  huéspedes,  pereció  algunos  meses  después  en 
el  suplicio.  Cuéntase  que.  al  llegar  al  lugar  del 
tormento,  esclamó  indignado.  ^;Me  confundís 
con  los  criminales  porque  he  querido  restituir  a 
mis  semejantes  los  derechos  que  siento  en  mí 
mismo!  Saciaos,  pues,  en  mi  sangre,  pero  estad 
seguros  de  que  se  acerca  la  hora  de  la  venganza!'*' 
palabras  de  0¿;e  no  sonaron 
ipo  a  los  oídos  de  los  colonos,  sin 
que  se  miraran  como  una  terrible  profecía. 
En  efecto,  reunidos  los  negros  i  los  mulatos  en 
número  de  mas  de  cincuenta  mil.  se  sublevaron 
al  fin  contra  los  blancos:  sorprendiéronlos  de 
noche  en  medio  del  sueño  e  hicieron  una  horro- 
rosa carnicería.  No  contentos  con  la  sangre  de- 
rramada, los  insurjentes  prendieron  fuego  a  las 
habitaciones  die  sus  patrones.  £íEn  mui  pocas 
horas  son  destruidas  ochocientas  casas,  trapiches 
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y  cafetales,  que  representan  un  capital  inmenso. 

Los  molinos,  los  almacenes,  los  utensilios,  la 
planta  misma  que  les  recuerda  su  servidumbre 
y  su  duro  trabajo  (la  caña  de  azúcar)  son  entre- 
gados a  las  llamas,  i  hasta  donde  puede  alcan- 
zar la  vista  solo  se  descubre  en  la  llanura  el 
humo  y  las  cenizas  del  incendio  (23  de  agosto  de 
1791)." 

Mauduit,  asesinado  por  sus  soldados,  no  al- 
canzó a  atacar  a  los  sublevados. 

La  insurrección,  bajo  diversas  faces,  continuo 
hasta  1801,  época  en  que  todo  pareció  ceder  a 
los  naturales  dirijidos  por  un  viejo  esclavo  llama- 
do Toussaint  Louverture.  Bonaparte  envió  en- 
tonces una  considerable  flota  franco-española  a 
las  órdenes  del  jeneral  Leclerc  y  del  lugar  tenien- 
te Desfourneaux.  Esta  encontró  la  resistencia 
organizada  con  tanto  orden  y  disciplina,  que  no 
pudo  hacer  cosa  alguna. 

Los  franceses  se  confesaron  impotentes  para 
recobrar  sus  posesiones  y  se  vieron  obligados  a 
emplear  otros  medios  para  conseguirlo.  Lison- 
jeóse el  amor  propio  del  jefe  negro,  tocándole  el 
resorte  de  la  conciencia.  He  aquí  lo  que  le  escri- 
bía algunos  meses  después  el  mismo  Napoleón: 
"Es  grande  la  estimación  que  tenemos  por  vos; 
y  nada  nos  es  mas  agradable  y  lisonjero  que  los 
servicios  que  habéis  prestado  a  ese  pueblo.  Kecor- 
dad,  empero,  jeneral,  que,  si  sois  el  primer  hom- 
bre de  vuestra  raza  que  haya  llegado  a  la  cumbre 
del  poder  por  el  talento  y  el  valor,  sois  también 
responsable  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  de 
la  conducta  de  vuestros  subditos."  Toussaint 
echó  todo  a  un  lado  y  no  varió  de  propósito  a  pe- 
sar de  inducirle  a  ello  las  lágrimas  de  su  esposa 
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y  de  sus  hijas  que  permanecían  prisioneras  entre 
los  franceses.  Sus  jenerales  recibieron  nuevas 
órdenes  para  la  guerra,  y  la  defensa  de  Crete-a- 
Pierroty  atacado  por  la  escuadra,  dio  a  conocer 
de  nuevo  a  la  Francia  lo  inútil  de  sus  tentativas. 
Leclerc  recurrió  entonces  a  otra  clase  de  armas 
para  recobrar  la  isla.  Ofreció  a  todos  los  habi- 
tantes reconocerlos  libres  e  iguales,  y  a  sus  jene- 
rales en  el  grado  y  distinción  debidas  a  su  cate- 
goría. Toussaint  aceptó  las  proposiciones  y  fir- 
mó la  paz  (abril  de  1802).  Pero  apenas  hubo 
trascurrido  un  mes,  cuando,  bajo  un  frivolo  pre- 
testo,  un  piquete  de  soldados  franceses  se  apode- 
ró de  él  y  de  algunos  de  sus  compañeros  y  los 
trasladó  a  bordo  de  un  buque,  donde  fueron  con- 
ducidos a  Francia.  Toussaint,  encerrado  en  uno 
de  los  calabozos  del  fuerte  de  Youx,  murió  al 
año  siguiente  y  sus  amibos  no  tardaron  en  se- 
guirle. 

La  mala  fe  de  los  franceses  exasperó  a  todos 
los  negros  y  mulatos  de  Haití.  Leclerc  se  dispo- 
nía ya  a  abandonar  la  isla  cuando  una  nueva  insu- 
rrección, mas  pujante  que  nunca,  lo  obligó  a  po- 
nerse por  última  vez  al  frente  de  los  suyos.  De- 
rrotado completamente,  murió  en  la  costa  de  la 
Tortuga  el  3  de  noviembre  de  1802  y  fué  reem- 
plazado por  Desíburneaux.  La  guerra  se  declaró 
entonces  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra;  el 
ejército  no  recibió  socorros  y  la  fiebre  amarilla 
lo  diezmó  completamente.  "Desfourneaux  después 
de  haber  firmado  una  capitulación  vergonzosa, 
evacuó  la  isla  por  no  parecer  con  todo  su  ejér- 
cito. 

Desmalínes,  jefe  de  los  negros,  elejido  gober- 
nador jeneral  del  Estado;  principió  su  gobierno 
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mandando  asesinar  a  cuantos  blancos  L^bian 
quedado  y  haciéndose  proclamar  emperador  so- 
bre sus  cadáveres  palpitantes  (8  de  octubre  de 
1804). 

Asesinado  el  también  por  uno  de  >ms  soldados, 
dejó  sumido  ai  pais  en  una  espantosa  anarquía. 
Varios  jefes  se  disputaron  el  mando  del  imperio, 
que  volvió  a  ser  república  el  26  de  octubre  de 
1826. 

La  Francia  reconoció  la  independencia  de  su 
colonia  mediante  la  suma  de  ciento  cincuenta 
millones  de  francos,  dos  meses  mas  tarde. 

Por  fin  un  año  después,  siendo  Boyer  presi- 
dente, los  negros  ayudaron  a  los  naturales  del 
territorio  ocupado  por  los  españoles  a  sublevarse, 
y  en  poco  tiempo  quedó  la  isla  completamente 
libre  y  dividida  en  dos  pequeñas  repúblicas. 

El  jeneral  D.  Pedro  Santa- Ana  anexó  traido- 
ramente  Santo  Domingo  a  la  España  el  18  de 
marzo  de  1861. 

Un  levantamiento  en  masa  vino  luego  a  glo- 
rificar el  heroísmo  del  pueblo  y  a  protestar  con- 
tra ese  crimen. 
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MÉJICO. 

Proyecto  del  cundo  do  Aranda. — Napoleón  I  coloca  a  »u  her- 
mano Jesé  en  el  trono  de  España.— Proclama  de  Iturig'a- 
rivvy.—  Kevuel  :a  de  la  Audiencia. — Venegas. — Subleva- 
ción de  Hidalgo. — Junta  de  Querétaro. — José  Maria 
Morolos  al  irente  de  los  descontentos. -Su  muerte. — Javier 
Mina. -Sorpresa  de  ios  insurjentes. -Intenciones  de  Apoda- 
ca. -Proclama  de  Itúrbide. — Don  Juan  O'  Donojú  se  adhiere 
a  los  nuevos  sucesos.— Solemne  entrada  de  Itúrbide  en  Mé- 
jico.-Instalación  de  un  nuevo  gobierno  y  muerte  de  O'Do- 
nojú.—  Itúrbide  elejido  emperador. — Trata  de  vengarse  de 
sus  enemigos. --Resistencias  del  Congreso  y  su  disolución. — 
Abdicación  de  Itúrbide;  sus  últimos  dias  y  su  muerte. ~ 
La  primera  constitución  federal. — Victoria  presidente. — 
Pedraza  elejido  en  su  lugar  y  proclamación  de  Guerrero 
hecha  por  Santa-Ana.— Guerra  civil.— Nueva  insurrección. 
— Santa- Ana  se  hace  presidente. — Reforma 'de  la  Cons- 
titución y  reconocimiento  de  la  independencia  de  Méjico 
en  Madrid. —Independencia  de  Tejas. —Ultimátum  hecho  por 
la  Francia. — Bombardeo  de  San  Juan  de  Ulúa  y  fin  de  la 
guerra. — Tentativas  de  los  ingleses  por  apoderarse  de  Ca- 
lifornia.— Santa  Ana  proclamado  presidente;  su  derrota. — 
Guerra  con  los  Estados  Unidos.— Últimos  sucesos  notables 
de  Méjico. 

I. 

Cuando  se  firmó  el  tratado  de  París \  que  puso 
término  a  la  lucha  de  Francia  e  Inglaterra  a 
consecuencia  de  la  revolución  de  los  Estados 
Unidos,  el  conde  de  Aranda,  embajador  español 
cerca  de  la  corte  de  Francia,  hombre  de  grande 
erudiccion  i  certero  tino  político,  elevo  a  su  go- 
bierno una  memoria  proponiendo  como   medio 
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de  salvar  las  colonias  de  Amirica  la  creación  de 
tres  reinos,  Méjico,  Perú  i  Tierra  Firme,  gober- 
nados por  infantes  do  España  i  aliados  ofensiva 
i  defensivamente  con  la  Península. --Proponía 
también  que  en  el  comercio  hubiese  la  mayor 
reciprocidad  i  que  los  artículos  necesarios  a  los 
países  del  Nuevo  Mundo  i  no  producido*  por  las 
fábricas  de  España  se  adquiriesen  en  "  rancia, 
escluyendo  todo  comercio  con  Inglaterra. 

Con  tales  medidas  se  creia  impedir  la  eman- 
cipación de  los  estados  de  la  América  española  i 
hacer  gozar  a  la  metrópoli  de  todas  las  ventajas 
de  las  colonias  sin  que  tuviera  la  responsabili- 
dad de  sus  inconvenientes.  Pero  ese  plan  no  al- 
canzó a  desarrollarse.  Los  sucesos  se  precipi- 
taron. 

En  1808  Napoleón  I,  bajo  pretesto  de  enviar 
un  ejército  a  Portugal,  se  apoderó  de  gran  par- 
te de  España  i  de  su  soberano  Carlos  IV,  a 
quien  quitó  la  corona  para  regalarla  a  su  propio 
hermano  José.  Los  españoles  no  reconocieron  el 
nuevo  monarca,  sino  a  Fernando  VII,  lr'jo  ¿el 
destronado,  i  se  empeñaron  en  sostener  a  éste 
con  las  armas  i  en  rechazar  al  ejército  estranje- 
ro  que  sostenia  el  trono  de  Bonaparte.  Entonces 
principió  esa  heroica  lucha,  en  que  un"  pueblo 
desarmado  i  sin  jefes  rechazó  por  sí  mismo  pal- 
mo a  palmo  las  numerosas  i  bien  disciplinadas 
lejiones  del  primer  capitán  de  los  tiempos  moder- 
nos, concluyendo  por  arrojarlas  completamente 
de  su  territorio. 

En  tan  críticos  instantes  era  imposible  que  la 
España  atendiera  a  sus  colonias,  ni  les  diera  la 
unidad  de  pensamientos  de  que  ella  misma  ca- 
recía. 
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II. 


Las  noticias  de  la  invasión  de  los  franceses,  de 
la  cuida  de  Cádos  IV  i  de  la  guerra  empeñada 
en  la  Peníi  snla  no  tardare  11  en  llegar  a  Méjico. 
El  virei  íturigc  *ray  creyó  \  resta r  un  importante 
servicio  ;„  su  soberano  prisionero  anunciando  su 
desgracian  los  pueblos  que  gobernaba  i  dándoles 
a  conocer  la  mala  fe  vicios  franceses  a  fin  de  que 
le  prestasen  su  apoyo  en  aquellas  circunstancias. 
Los  habitantes  de  Méjico  recibieron  con  caler  la 
proclama  de  .  Iturigarray  i  recorrieron  las  calles 
pidiendo  venganza  contra  Napoleón.  La  Muni- 
cipalidad misma  solicitó  del  virei  la  creación 
de  una  asamblea  nacional  para  deliberar  acerca 
del  mejor  modo  de  manutener  el  pais  bajo  la  de- 
pendencia de  Fernando  VIL  Iturigarray  acce- 
dió con  tal  que  se  compusiese  de  igual  número 
de  criollos  i  europeos.  Los  miembros  de  la  au- 
diencir ,  que  eran  todos  españoles,  se  creyeron 
ofendidos  con  esta  medida,  se  apoderaron  del 
virei  i  le  enviaron  preso  a  la  junta  de  Cádiz. 
Esta  envió  ai  jeneral  Venegas  para  sofocar  el 
espíritu  de  insurrección  que  ya  principiaba  a  le- 
vantar la  cabeza  en  algunas  poblaciones  del 
vireinato.  El  nuevo  jefe  no  hizo  otra  cosa  que 
agriar  mas  i  mas  los  ánimos  ya  irritados,  siendo 
causa  de  esa  revolución  que,  concebida  en  su 
oríjen  para  sostener  los  derechos  del  soberano 
de  la  España,  debia  conseguir  al  fin  la  mas 
completa  emancipación.  Los  descontentos  prin- 
cipiaron a  mostrarse,  i  algunos  de  ellos  llegaron 
hasta  formar  clubs,  donde  se  discutían  pública- 
mente los  medios  de  apoderarse  del  virei.  Supo- 
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lo  éste  i  mandó  prender  alosmas  exaltados.  En- 
tre las  víctimas,  se  contaba  el  presbítero  don 
Miguel  Hidalgo,  cura  de  la  villa  de  Nuestra 
Señora  de  los  Dolores,  Hallábase  en  la  Iglesia 
el  dia  10  de  setiembre  de  1810  cuando  se  le 
anuncio  la  llegada  de  los  esbirros  encargados  de 
aprehenderlo.  Al  instante  hizo  tocar  las  cam- 
panas para  llamar  a  sus  feligreses,  arengóles 
largamente,  los  hizo  armarse  i  se  puso  a  su 
cabeza,  proclamándose  caudillo  de  la  revolución. 
El  ruido  de  este  suceso  se  esparció  mui  pronto 
por  todo  el  pais,  i  la  mayor  parte  de  los  descon- 
tentos corrieron  a  alistarse  eu  las  filas  de  Hidal- 
go, que  en  poco  tiempo  formaron  un  ejército  nu- 
meroso i  compuesto  en  su  totalidad  de  hombres 
bisónos  i  mal  armados,  pero  todos  valientes  i 
decididos.  Estas  tropas  no  tenian  mas  perspec- 
tiva que  el  pillaje  i  la  devastación;  así  es  que  su 
marcha  era  señalada  por  escenas  harte  desgra- 
ciadas. 

Mientras  el"  vire-i  Venegas  reúne  los  soldados 
necesarios  para  hacer  frente  a  la  insurrección, 
Hidalgo  se  apodera  de  Guanajuato  i  de  otras 
varias  poblaciones,  degollando  sin  piedad  a 
cuantos  españoles  caen  prisioneros.  Las  tropas 
realistas,  a  las  órdenes  de  Callejas,  le  alcanza- 
ron por  fin  en  las  llanuras  de  Acapulco,  donde 
se  trabó  una  de  las  mas  encarnizadas  batallas 
que  tuvieron  lugar  en  esa  época.  Hidalgo,  des- 
pués de  haber  combatido  como  un  héroe,  se  re- 
tiró a  una  villa  inmediata  con  el  resto  de  sus 
soldados,  habiendo  dejado  diez  mil  de  ellos  en  el 
campo  de  batalla  (7  de  noviembre  de  1810). 
Callejas  le  persigue  i  le  obliga  a  hacer  la  última 
resistencia  en  las  inmediaciones  de  Guadalajara. 
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Derrotado  nuevamente,  Hidalgo  vuelve  a  pre- 
sentarse otra  i  otra  vez  hasta  que,  después  de 
varios  combates  i  refriegas,  cae  por  fin  en  manos 
de  sus  enemigos,  que  le  condenan  al  último 
suplicio.  Sufrió  la  muerte  con  intrepidez  i  su 
última  plegaria  fué  por  la  libertad  de  su  pais. 

III. 

Las  víctimas  de  la  revolución  reclamaban 
nuevas  víctimas.  El  pueblo  principiaba  a  cono- 
cer sus  derechos,  i  a  la  muerte  de  Hidalgo, 
pensó  que  debía  elejir  un  nuevo  jefe.  Los  pare- 
ceres no  estaban  acordes,  sin  embargo;  i  se  creyó 
prudente  convocar  a  todos  los  ciudadanos  del 
vireinato  a  una  junta  nacional,  que  se  celebró  en 
Querétaro  a  mediados  de  marzo  de  1812.  En 
ella  se  resolvió  elevar  al  virei  un  manifiesto  en 
que  se  le  hiciese  ver  la  necesidad  de  una  nueva 
clase  de  gobierno  para  atajar  los  males  que  el 
estado  de  efervescencia  de  los  ánimos  podia  pro- 
ducir. Venegas  levó  el  manifiesto  i  lo  mandó 
quemar  en  seguida.  El  cura  don  José  Maria 
Morelo  ocupó  entonces  el  lugar  de  Hidalgo: 
hace  proclamar  en  Chilpacingo  la  independen- 
cia de  todo  el  pais,  i,  a  la  cabeza  de  unos 
cuantos  miles  de  hombres  sin  armas  ni  disciplina, 
ataca  a  los  rea-listas,  los  derrota  varias  veces  i 
llega  con  su  ejército  victorioso  hasta  inmedia- 
ciones de  Méjico.  Allí  fué  repentinamente  ata- 
,cado  por  todas  partes.  Su  resistencia  i  la  de  sus 
soldados  fué  heroica  i  desesperada;  pero  no  im- 
pidió que  cayese  prisionero  con  la  mayor  parte 
de  ellos.  Sentenciado  a  muerte,  fué  pasado  por 
las  armas  al  clia  siguiente. 


jo" 


—  134  — 

El  nuevo  virei  Apoclaca  ofreció  entonces  una 
amnistía  jeneral  a  los  patriotas,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  se  resignaron  a  ella  i  el  resto  fue 
reducido  con  facilidad  (1817). 

Todo  parecía  perdido  ya  i  hasta  la  palabra 
libertad  se  liabia  ahogado  en  la  garganta  de  los 
insurj entes,  cuando  un  nuevo  jefe  apareció  en  la 
ciudad  de  Soto.  Era  éste  don  Javier  Mina, 
joven  militar  que  acababa  de  combinar  en  Lon- 
dres un  nuevo  plan  de  revolución.  A  la  cabeza 
de  cuatro  cientos-  cincuenta  aventureros  desem- 
barca en  Méjico  para  levantar  el  pais  mientras 
nuevos  refuerzos  le  ponian  en  estado  de  hacer 
frente  a  las  tropas  de  la  España.  El  pueblo 
acude  a  segundarle,  i  dos  dias  después  de  su 
desembarco  cuenta  ja  mil  quinientos  criollos 
valientes  i  bien  pertrechados.  Marcha  con  ellos 
a  San  Luis  de  Potosí,  se  apodera  de  la  guarni- 
ción i  hace  huir  a  una  parte  considerable  del 
ejército  realista.  Después  de  dar  a  sus  tropas  el 
tiempo  necesario  para  el  descanso,  se  dirije  con 
ellas  hacia  Gruanajuato,  que  le  abre  sus  puertas 
i  le  recibe  como  a  su  libertador.  Grandes  fiestas 
i  diversiones  públicas  entretuvieron  demasiado 
al  joven  Mina  en  esta  ciudad,  i,  cuando  menos 
lo  esperaba,  supo  que  el  enemigo  estaba  a  sus 
inmediaciones.  Fióse,  sin  embargo,  en  su  valor 
i  el  de  sus  soldados  i  se  dirijió  él  solo  a  observar 
a  los  realistas.  Sorprendiéronle  éstos  i  le  fusilaron 
en  el  mismo  dia.  Con  él  murió  también  el  jenio 
de  la  revolución;  sus  soldados  fueron  sorprendi- 
dos i  castigados;  i  solo  unos  cuantos,  reunidos 
mas  tarde  a  las  órdenes  de  militares  atrevidos, 
principiaron  a  vengarse  de  los  realistas,  consi- 
guiendo mui  señaladas  ventajas  sobre  ellos. 
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IV. 


Tal  era  el  estado  ele  la  revolución  en  Méjico 
cuando  se  supo  la  noticia  del  nuevo  orden  polí- 
tico adoptado  en  España  a  consecuencia  del 
restablecimiento  de  la  Constitución  (1820). 
Apoclaca  quiso  asegurar  la  corona  de  Méjico  a 
Femado  VII  i  se  entendió  con  los  principales 
jefes  del  ejército  para  verificarlo.  Entre  éstos 
había  uno,  nombrado  don  Agustín  de  Itúrbide, 
que  gozaba  de  gran  popularidad  entre  los  sol- 
dados. Apodaca  convino  con  él  particularmente; 
pero  el  tal  Itúrbide,  que  solo  esperaba  una 
ocasión  apropósito '  para  declararse  contra  los 
realistas,  nnjió  ser  del  mismo  modo  de  pensar  i 
advirtió  de  sus  verdaderos  designios  a  los- jefes 
insurjentes  de  la  costa.  Aquí  no  pararon,  sin 
embargo,  sus  hechos.  El  24  de  febrero  publicó 
una  proclama  que  hizo  repartir  con  profu- 
sión por  todas  partes:  en  ella  campeaban  tres 
distintos  pensamientos:  la  unión  de  cuantos 
pobladores  hubiese  en  el  pais;  la  independencia 
de  todos  ellos/lel  yugo  de  la  metrópoli  bajo  un 
gobierno  monárquico  representativo,  i  la  con- 
servación de  la  relijion  católica,  apostólica, 
romana  con  esclusion  de  cualquiera  otra.  Este 
documento  es  conocido  bajo  la  denominación  de 
plan  de  Iguala, 

Un  nuevo  virei  había  llegado  mientras  tanto 
al  pais,  donjuán  O'Donojú.  Itúrbide  se  apre- 
suró a  instruirle  de  su  proclama,  asegurándole 
que  había  sido  hecha  con  la  anuencia  de  su 
antecesor.  O'Donojú  adhirió  a  ella,  i  firmó  el 
24  de  agosto  de  1821  un  decreto  en  que  se  fija- 
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ban  los  mismos  puntos  que  en  la  proclama 
citada;  se  agregaba  ademas  que  la  elección  de 
monarca  debia  hacerse  por  las  cortes  de  Méjico, 
pudiendo  recaer  en  cualquiera  persona  aunque 
no  perteneciese  a  la  casa  reinante.  O'Donojú 
envió  dos  sujetos  para  que  presentasen  al  rei  el 
decreto  o  acta  que  se  había  firmado  en  Córdava, 
e  hizo  que  las  tropas  realistas  evacuasen  la 
capital. 

El  27  de  setiembre  entró  Itúrbide  en  Méjico, 
rodeado  de  sus  principales  partidarios  i  seguido 
de  la  mayor  parte  del  ejército  de  los  indepen- 
dientes. La  alegría  de  la  ciudad  se  manifestó 
con  fiestas  i  diversiones  de  toda  clase.  Pero  lo 
que  mas  llamó  la  atención  en  ese  día  fué  el 
hermoso  i  brillante  recibimiento  que  hicieron  a 
Itúrbide  todas  las  corporaciones  compuestas  en 
su  totalidad  de  peninsulares.  lía  única  esplica- 
cion  que  tiene  este  hecho  es  la  esperanza  que 
abrigaban  todos  de  ver  coronado  emperador  a  su 
rei  don  Fernando  VII. 

Nombróse  desde  luego  una  junta  encargada  de 
elejir  las  personas  que  debían  formar  la  rejen- 
cia,  que  se  compuso  de  cuatro  miembros,  cuyo 
presidente  fué  Itúrbide. 

Los  primeros  trabajos  del  nuevo  gobierno 
fueron  dirijidos  a  su  reconocimiento  en  todo  el 
vireinato.  Don  Juan  G'Donojú,  que  formaba 
parte  de  él,  murió  trece  dias  después  de  haberse 
instalado  i  tuvo  por  sucesor  al  venerable  obispo 
de   Puebla. 

V. 

La  efervescencia  de  los  ánimos  principió  a 
mostrarse  entonces  i  llegó  a  tal  estremo,  que  en 
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Méjico  se  trato  públicamente  de  asesinar  al 
Director  jeneral.  Los  trastornos  de  la  capital 
conmovieron  fuertemente  a  las  demás  provin- 
cias, en  muchas  de  las  cuales  principiaron  a 
aparecer  al  mismo  tiempo  síntomas  alarmantes. 
En  tan  críticas  circunstancias  los  amigos  de 
I  túrbido  promovieron  un  motín,  desque  resultó 
electo  emperador  con  el  nombre  de  Agustín  I. 
La  coronación  se  verificó  el  21  de  mayo  de  1822 
en  medio  de  una  pompa  i  un  lujo  asombrosos. 

Una  vez  en  la  cumbre  del  poder,  Itúrbide  se 
cuidó  poco  de  miramientos,  arrojó  la  máscara 
que  había  ocultado  sus  intenciones,  i  solicitó 
del  Congreso  prerogativas  tiránicas  para  opri- 
mir a  sus  enemigos.  Varios  diputados  recha- 
zaron con  enerjía  tales  exijencias  i  arrastraron 
con  sus  discursos  el  voto  de  la  mayor  parte  de 
sus  colegas.  Itúrbide  furioso  los  obliga  a  disol- 
verse, mandando  prender  como  republicanos  a 
los  mas  influyentes.  Semejante  atentado  levanta 
a  todo  el  pais,  i  los  jenerales  Victoria  i  Santa 
Ana  en  Veracruz,  Bravo  i  Guerrero  en  Puebla 
i  Jural  en  Potosí,  todos  proclaman  a  la  vez 
la  república  i  se  dirijen  con  sus  tropas  a  la  capi- 
tal. Itúrbide,  aislado  i  sin  fuerzas  para  resistir, 
se  vio  obligado  a  abdicar  el  20  ele  marzo  de 
1823.  Eeunido  nuevamente  el  Congreso,  le  des- 
tierra a  Italia,  después  de  concederle  una  pen- 
sión de  veinte  i  cinco  mil  pesos.  Embarcóse  en 
Antigua  el  11  ele  mayo  del  mismo  año,  pero, 
animaelo  por  la  ambición,  volvió  a  aparecer  en 
Méjico  cuando  creyó  que  sus  partidarios  poelrian 
colocarle  nuevamente  en  el  gobierno.  Preso  pocos 
elias  despn.es  de  bu  desembarco  por  el  jeneral  don 
Felipe   ele  la  Garza,  fué  fusilado  en  el  acto. 
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VI. 

Por  este  mismo  tiempo  una  nueva  constitu- 
ción se  publicaba  en  la  capital.  Según  ella  el 
estado  ele  Méjico  se  declaraba  república  inde- 
pendiente i  federal.  Nombróse  al  jeneral  Victo- 
ria para  presidente,  i  el  pueblo  procedió  a  elejir 
representantes  para  el  Congreso,  que  celebró  su 
primera  sesión  el  1.°  de  enero  de  1825. 

Los  crecidos  gastos  que  se  habían  hecho  hasta 
entonces  i  la  dejación  que,,  a  consecuencia  de  los 
últimos  sucesos,  se  manifestara  respecto  de  re- 
glamentos   económicos,  que  tan   necesarios  son 
a  tocios   los  gobiernos,  acabaron  por  arruinar  el 
tesoro  público  i  hacer  que  el  mercado  de  Ingla- 
terra declarase  en  quiebra  a  la  Eepública.  Acu- 
sóse al  jeneral  Victoria   como  culpable  de  esta 
situación  i  Pedraza  fué  elejido  en  su  lugar.  Pero 
Santa- Ana   no  quiso   reconocerlo  i  proclamó  a 
Guerrero  como  jefe  del  Estado.   El  Congreso  i 
las  provincias  se  levantan  para  castigar  esta  in- 
solencia i  la  guerra  civil  se  prolonga  hasta  1831. 
Al  mismo  tiempo  que  tenían  lugar  estos  sucesos, 
Méjico  concluía  la  grande  obra  de  su  emancipa- 
ción. Amediados  de  1826  había  dejado  de  ondear 
en  el  fuerte  de  San  Juan  ele  Ulúa  el  estandarte 
español.  La  dominación  de  la  metrópoli  pareció 
terminada.  Sin  embargo,  en  1829  Fernando  VII 
trató  de  emprender  la  reconquista.  Vives,  capi- 
tán jeneral  de  Cuba,  i  Laborda,  vice  almirante 
de  la  escuadra  estacionada  en  las  Antillas,  pre- 
pararon, por  orden  ele  su  soberano,  cuatro  mil 
hombres  i  algunos  trasportes,  cjue  se  pusieron  a 
las  órdenes  elel  brigadier  jeneral  Barradas,  nom- 
brado jefe  ele  la  espedicion. 
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Los  españoles  arribaron  a  Cabo  Rojo  el  25  de 
julio  de  1829,  i,  después  de  una  batalla  que  los 
obligó  a  librar  el  gobernador  de  Tampico,  con- 
siguieron apoderarse  de  esta  ciudad. 

El  jeneral  Santa- Ana  con  mil  hombres  acam- 
po al  frente  de  los  invasores  ocupando  la  orilla 
dereclia  del  rio  Panuco,  donde  pronto  se  le  reu- 
nieron nuevos  refuerzos;  i,  aprovechando  la 
circunstancia  de  haberse  dirijido  Barrada  con 
algunas  tropas  a  Altamira,  en  la  noche  del 
19  de  agosto,  atravesó  el  rio  e  hizo  capitular  a 
la  guarnición  realista.  El  brigadier  jeneral  es- 
pañol quiso  alcanzarlo,  pero  Santa-Ana  levantó 
el  campo  i  se  dirijió  a  marchas  forzadas  al  inte- 
rior del  pais  despertando  el  entusiasmo  de  las 
poblaciones  i  aumentando  sus  tropas.  Así  que  se 
creyó  bastante  fuerte,  puso  sitio  a  Tampico. 

Los  españoles,  después  de  haber  perdido  como 
dos  mil  quinientos  hombres  en  diversos  comba- 
tes i  muchos  también  víctimas  de  la  fiebre  ama- 
rilla, se  decidieron  a  capitular.  El  11  de  setiem- 
bre entregaron  a  los  mejicanos  armas  i  ban- 
deras. 

Después  de  tan  espléndidas  victorias,  losjene- 
rales  Arista  i  Duran  quisieron  hacer  dictador  a 
Santa-Ana,  pues  Ciuerrero,  que  ocupaba  la  pre- 
sidencia, acababa  de  ser  fusilado;  pero  el  favo- 
recido, que  veía  aun  lejana  ]a  hora  de  ocupar 
ese  puesto,  salió  al  encuentro  de  los  que  lo  pro- 
clamaban i  los  forzó  a  expatriarse. 

Bustamante  quedó  por  algún  tiempo  a  cargo 
del  gobierno,  i,  a  la  sombra  de  la  paz  i  de  nue- 
vas leyes  protectoras  del  progreso,  se  inició  una 
era  de  prosperidad  para  el  pais,  que  solo  duró 
hasta  el  30  ele  marzo  de  1834,  época  en  que  San- 
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ta-Ana,  presentándose  de  improviso  al  frente 
del  ejército,  disolvió  el  congreso  i  se  apoderó  de 
la  presidencia. 

El  Congreso  de  1836  reformó  la  constitución 
centralizando  el  poder  en  Méjico. 

En  el  mismo  año  tuvieron  lugar  otros  sucesos 
de  alta  importancia.  El  primero  fué  la  indepen- 
dencia de  Tejas,  hermosa  i  rica  provincia,  que 
hasta  entonces  hahia  formado  parte  de  la  Eepú- 
blica.  El  jeneral  Samuel  Houston  fué  quien,  al 
frente  de  un  pequeño  ejército  de  téjanos,  presen- 
tó batalla  a  Santa-Ana  en  los  campos  de  San 
Jacinto,  haciéndolo  sufrir  uno  de  los  mas  terri- 
bles descalabros  que  se  han  visto  jamas. — De- 
rrotados los  mejicanos,  dejaron  el  campo  cubierto 
de  cadáveres.  El  mismo  Santa-Ana  cayó  prisio- 
nero i  fué  enviado  a  Estados  Unidos,  de  donde 
volvió  algún  tiempo  después  a  su  país  i  tuvo  el 
sentimiento  de  ver  al  frente  del  gobierno  a  Bus- 
tamante,  que  habia  reconocido  la  independencia 
de  Tejas  el  14  de  majro  de  1836. 

El  otro  hecho  notable  ocurrido  en  ese  año  fué 
el  reconocimiento  hecho  por  España  de  la  inde- 
pendencia de  Méjico  (28  de  diciembre). 

VII. 

A  mediados  de  1840  i  a  consecuencia  de  haber 
sido  saqueadas  en  Méjico  varias  casas  pertene- 
cientes a  sus  subditos,  la  Francia  envió  una  es- 
cuadra que  ancló  en  San  Juan  de  Ulúa  a  las 
órdenes  del  jeneral  Baudin.  Este  jefe  intimó  a 
la  Kepública  un  ultimátum  que  consistía  en  la 
entrega  de  seis  cientos  mil  pesos  por  vía  de  in- 
demnización de  perjuicios  i  la  destitución  de  las 
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autoridades  que  a  su  juicio  eran  culpables  en 
dichos  sucesos.  Atan  rara  diplomacia  se  respon- 
dió con  una  negativa  jeneral  i  el  armamento  de 
todo  el  país.  Rompiéronse  las  hostilidades  i  el 
27  de  noviembre  del  mismo  año  Santa- Ana 
corrió  a  defender  a  Vera-Cruz,  sitiada  por  una 
parte  del  ejército  francés ,  cuyos  restos  bombar- 
deaban al  mismo  tiempo  a  San  Juan  de  Ulúa. 
Los  temores  de  mayores  desgracias  hicieron  que 
el  Congreso  accediese  al  fin  a  la  solicitud  de  la 
Francia,  con  la  cual  se  firmó  poco  después  un 
tratado  de  comercio  i  amistad. 

Apenas  salió  Méjico  de  ese  peligro  cuando  en- 
tró en  otro  mayor.  La  inglaterra  se  valió  de 
la  intriga  i  de  la  diplomacia  para  conseguir  la 
provincia  de  California.  Frustradas  sus  tentati- 
vas, recurrió  a  un  nuevo  arbitrio.  Prometió  so- 
corros a  Santa- Ana  para  ocupar  la  presidencia, 
socorros  que  aceptó  éste,  comprometiéndose  a 
cederle  la  provincia  que  a  su  juicio  menos  valia. 
Poco  tiempo  después,  una  revolución  colocó  a 
Santa-Ana  al  frente  del  gobierno  con  el  título 
de  Dictador.  Temeroso  de  perder  la  silla,  se  con- 
dujo al  principo  con  mucho  tino  para  no  com- 
prometerse; pero  la  Inglaterra  le  exijia  mientras 
tanto  el  cumplimiento  de  sus  promesas  i 
tuvo  al  fin  que  manifestar  sus  intenciones.  Todo 
el  pais  se  levantó  como  un  solo  hombre  contra 
él  i,  derribado  por  el  jeneral  Herrera  en 
noviembre  de  1844,  tuvo  que  ocultarse  i  huir  en 
seguida  a  la  Habana  para  no  perecer  a  manos 
del  pueblo. 

El  nuevo  presidente  no  duro  en  su  puesto 
mas  que  el  tiempo  necesario  para  hacer  conocer 
sus  buenas  intenciones.  Echado  a  su  turno  por 
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el  jeneral  Paredes,  se  vio  obligado  a  huir  de  la 
capital  lo  mismo  que  su  antecesor. 

VIII. 

La  República  de  Tejas  se  declaró  entonces 
anexa  a  los  Estados  Unidos.  Méjico  protesto, 
se  negó  a  recibir  un  ministro  plenipotenciario 
de  la  gran  República  i  se  empeñó  en  una 
guerra  con  este  último  pais,  que  le  ocasionó 
serios  conflictos  i  grandes  desventajas.  El  7  de 
marzo  de  1846 -el  ejército  americano,  a  las 
órdenes  de  Taylor  i  el  de  Méjico  a  las  de  Arista, 
tuvieron  un  encuentro  terrible  en  las  márjenes 
del  rio  Bravo,  que  duró  dos  dias,  de  resultas  del 
cual  se  vio  obligado  el  último  a  repasar  las 
aguas.  Los  norte-americanos  se  apoderan  suce- 
sivamente de  Matamoros,  Comarga  i  Cimola, 
mientras  que  una  nueva  revolución,  acaecida  en 
Méjico,  derribaba  a  Paredes  i  colocaba  en  su 
lugar  a  Santa- Ana.  Este,  al  frente  de  algunos 
miles  de  hombres,  ataca  desesperadamente  al 
ejército  yanke;  pero,  derrotado  por  él,  se  ve 
obligado  a  dejarlo  apoderarse  de  Puebla.  Le- 
vanta un  nuevo  cuerpo  de  tropas,  cuyo  total 
asciende  a  doce  mil  hombres  de  todas  armas; 
hace  trasladarse  las  oficinas  públicas  a  Que- 
rétaro  i  vuelve  nuevamente  al  combate.  Las 
fuerzas  norte-americanas,  mandadas  por  Scotfc, 
le  rechazan  de  nuevo,  i  el  14  de  enero  ele  1847 
penetran  en  Méjico,  que  habia  sido  abandonado 
por  la  guarnición. 

Este  último  suceso  obligó  por  fin  a  los  meji- 
canos a  firmar  el  2  de  febrero  de  1848  un  tra- 
tado vergonzoso,  por  el  cual  cedian  a  los  Estados 
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Unidos,  por  la  suma  ele  quince  millones  ele  pesos, 
no  solo  Tejas  i  la  Alta  California,  sino  también 
é!  Xuevo  Méjico  i  las  poblaciones  adyacentes  de 
Cohahuila,  Taumalipas  i  Chihualma.  Este  tra- 
tado fué  firmado  por  el  vice-presidente  Pena, 
pues  Santa-Ana,  después  de  su  heroica  resis- 
tencia, se  habia  marchado  a  Jamaica. 

IX. 

Desde  esa  época  no  hai  otros  acontecimientos 
notables  que  referir,  que  una  serie  no  interrum- 
pida de  guerras  civiles  que  han  hecho  sufrir 
inmensamente  al  mas  hermoso  i  rico  pais  de 
las  Américas. 

Evacuado  el  territorio  mejicano  por  las  tropas 
norte-americanas,  el  jeneral  Arista  ocupa  la 
presidencia,  adoptando  la  política  ultra-conser- 
vadora, única  con  que  cree  posible  reorganizar 
el  pais.  A  la  corrupción  administrativa,  al 
cohecho,  suceden  luego  el  derroche  de  los  cau- 
dales públicos,  la  opresión,  la  tiranía. 

Una    revolución     echa   abajo   al    presidente 

(1852).  Dividido  el   partido  liberal,   no   puede 

dominar  la  situación  i,  víctima  de  la  intriga,  se 

'  ve  forzado  a  presenciar  un  nuevo  triunfo  de  los 

conservadores. 

Santa- Ana  es  llamado  a  ocupar  la  presiden- 
cia. Pronto  se  repiten  hechos  análogos  a  los  de 
la  administración  anterior.  El  descontento 
vuelve  a  dominar  en  Méjico.  Commonfort,  em- 
pleado fiscal,  se  pone  a  la  cabeza  de  los  liberales 
i  consigue  derrocar  el  gobierno  teocrático-mili- 
tar  de  Santa-Ana. 

El  nuevo  jefe  supremo  de  la  República  toma 
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en  seguida  el  título  de  dictador  i  con  mano 
firme  contiene  los  intentos  de  revuelta  de  los 
vencidos.  En  seguida  convoca  una  Asamblea 
Constituyente  i  organiza  su  patria,  restitu- 
yéndole la  forma  de  gobierno  federal  que  antes 
liabia  adoptado  (1857)  Con  esto  cree  acabada 
su  obra,  i,  delirante,  tolera  i  permite  las  mas 
odiosas  persecuciones  contra  sus  enemigos  polí- 
ticos. Pronto  encabeza  él  mismo  la  cruzada  de 
venganza,  i  sin  pensar  en  las  terribles  conse- 
cuencias, destierra  al  clero  i  a  los  obispos  i 
llega  hasta  prohibir  la  enseñanza  de  la  relijion 
en  las  escuelas  públicas.  Se  detiene  de  repente, 
mira  atrás,  se  asusta  de  su  obra,  tiene  miedo, 
cesan  los  miramientos,  disuelve  la  asamblea  de 
representantes  i  se  hace  la  única  autoridad  del 
pais/  La  reacción  se  levanta  entonces  mas  pu- 
jante que  nunca,  i  dos  militares  se  ponen  al 
frente  de  ella,  Zuloaga  i  Miramon.  Com- 
monfort  se  defiende  como  un  héroe  en  la  capital 
contra  los  soldados  de  Zuloaga;  i  recordando  su 
dignidad  i  sus  glorias  de  otro  tiempo,  toma  la 
magnánima  resolución  de  desterrarse  del  pais 
cuando  sus  rivales  lo  abandonan  por  otra  parte. 

Quedaban  dos  ejércitos  en  pié:  el  de  los  con- 
servadores a  las  órdenes  de  Miramon  i  el  de 
los  liberales  a  las  de  G-onzalez  Ortega  i  Zara- 
goza. El  último  obtiene  al  fin  una  completa 
victoria  sobre  sus  hermanos  i  proclama  a  Benito 
Juárez  presidente  de  la  República. 

El  nuevo  mandatario  se  ocupa  desde  luego  en 
seguir  la  obra  de  Commonfort,  i,  como  él,  se 
lanza  contra  el  clero,  haciendo  aparever  así  ruin 
i  miserable  la  aspiración  del  partido  que  repre- 
sen ta. 
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Los  conservadores,  exasperados,  deliran  a  su 
turno  i  piden  la  intervención  estranjera,  la  mo- 
narquía, como  un  remedio  a  los  males  i  persecu- 
ciones que  sufren.  El  jeneral  Almonte  i  el  pa- 
dre Miranda,  cura  de  la  ciudad  de  Puebla, 
corren  a  Europa,  se  apoderan  de  algunos  diarios 
de  Francia,  Inglaterra  i  España,  describen  con 
rasgos  sombríos  las  persecuciones  del  clero,  la 
desorganización,  el  vandalaje,  que,  según  ellos, 
domina  en  su  patria;  hablan  de  salteos,  de  asesi- 
natos; dan  la  mas  terrible  idea  de  Juárez  i  de 
sus  partidarios,  i  piden  seguridad  para  ellos  i 
sus  intereses.  Cuando  creen  que  el  campo  de  la 
opinión  pública  está  suficientemente  esplotado,  se 
dirijen  a  las  cortes  de  los  mismos  paises,  i,  en 
nombre  de  la  relijion  i  de  la  humanidad,  solici- 
tan la  intervención  estranjera  enMéjico.  Los  tres 
gobiernos  no  tardan  en  entenderse,  nombran 
plenipotenciarios  que  se  reúnen  en  Londres  i  el 
31  de  octubre  de  1861  se  firma  un  convenio  por 
el  cual  las  tres  potencias  contratantes  declaran 
que,  colocadas  en  la  necesidad  de  exijiren  Méjico 
una  protección  mas  eficaz  para  las  personas  i 
propiedades  de  sus  subditos,  se  obligan  a  concu- 
rrir con  las  fuerzas  suficientes  para  lograr  este 
objeto;  comprometiéndose  a  no  mezclarse  en  los 
asuntos  interiores  de  la  Eepública,  ano  tomar 
parte  alguna  de  su  territorio  i  a  solicitar  la 
aquiescencia  de  los  Estados  Unidos  al  mismo 
convenio. 

Concluidos  los  preparativos  necesarios,  una  es- 
cuadra aliada  se  dirijió  a  Veracruz.  El  13  de  enero 
de  1862,  después  de  haber  espedido  una  procla- 
ma al  pueblo  mejicano  asegurándole  que  no  debe 
temer  por  su  integridad,  nacionalidad,  ni  liber- 
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tad  ^olítica,  los  comisionados  de  Francia,  In- 
glaterra i  España  enviaron  a  ]a  capital  una  nota 
colectiva.  El  gobierno  de  Méjico  contestó  digna- 
mente que  estaba  dispuesto  a  entraren  arreglos 
de  paz. 

Los  representantes  estranjeros,  después  de  esta 
respuesta,  atendido  el  mal  estado  sanitario  del 
ejército,  a  causa  del  clima  de  Vera- Cruz,  solicita- 
ron permiso  para  trasladarse  a  Orizaba  o  Jalapa 
mientras  se  verificaba  el  arreglo.  Se  accedió  fir- 
mándose los  preliminares  de  la  Soledad. 

En  estas  circunstancias  llegaron  al  pais  Al- 
monte,  Miranda  i  otros  reacionarios  después  de 
haber  arreglado  con  el  emperador  de  los  france- 
ses el  proyecto  de  establecer  una  monarquía  en 
Méjico  i  ofrecido  la  corona  al  archiduque  Maxi- 
miliano de  Austria.  El  representante  de  Fran- 
cia espuso  a  sus  colegas  que  ya  no  podia  respe- 
tar los  acuerdos  anteriores  i  se  declaró  sostene- 
dor del  proyecto  de  Almonte.  El  representante 
de  España,,  Jeneral  Prim,  espresó  que  el  honor 
i  la  dignidad  de  su  patria  le  impedia  interpre- 
tar así  el  tratado  de  Londres.  Esta  franca  reso- 
lución i  otros  sucesos  posteriores  vinieron  a 
romper  definitivamente  la  unión  de  la.s  fuerzas 
europeas  i  a  determinar  el  reembarco  de  las 
inglesas  i  españolas. 

Los  franceses  principiaron  violando  el  tratado 
de  Londres  i  el  de  la  Soledad,  i,  considerable- 
mente reforzados,  se  dirijieron  en  seguida  con- 
tra la  ciudad  de  Puebla,  doiide  tuvieron  dos 
encuentros  con  los  mejicanos,  uno  el  28  de  abril 
i  otro  el  25  de  mayo  de  1862.  En  el  último,  el 
jeneral  D.  Ignacio  Zaragoza  les  obligó  a  aban- 
donar el  campo  después  de  un  reñido  combate  de 
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siete  horas,  dejando  mas  de  mil  hombres,  entre 
muertos,  heridos  i  prisioneros. 

Los  combates  se  sucedieron  unos  a  otros,  for- 
mando al  lado  de  los  franceses  Almoute,  Miran- 
da i  demás  partidarios  de  la  Monarquía. 

El  15  de  marzo  de  1863  se  puso  sitio  a  Puebla 
con  treinta  mil  hombres,  sitio  que  duró  hasta  el 
17  de  mayo  del  mismo  año.  Durante  él  los 
mejicanos  a  las  órdenes  de  González  Ortega,  de 
O'  Horan  i  de  Commoní'ort  hacen  prodijios  de 
valor  i  de  heroísmo,  ya  arrojando  vergonzosa- 
mente a  los  franceses  a  sus  paralelos,  ya  rom- 
piéndoles sus  líneas,  ya  defendiendo  a  sangre  i 
fuego  los  escombros  humeantes  de  la  ciudad. 
Privados  al  fin  de  recursos  de  toda  clase,  destrui- 
dos los  principales  fuertes,  careciendo  de  ví- 
veres i  hasta  de  municiones,  unos  cuantos  héroes 
dirijen  una  digna  nota  al  jefe  de  los  sitiadores 
llamándolo  a  ocupar  la  ciudad  de  Puebla  con- 
vertida en  un  montón  de  ruinas  i  de  cadáveres. 

Benito  Juárez,  presidente  de  la  República, 
después  de  haber  espedido  una  enérjica  procla- 
ma a  los  diversos  pueblos,  manifestándoles  su 
firme  resolución  de  defender  a  todo  trance  la 
independencia  nacional,  se  vio  obligado  a  deso- 
cupar la  ciudad  de  Méjico  siguiendo  el  dictamen 
de  un  consejo  militar  reunido  con  el  objeto  de 
organizar  la  resistencia  del  pais,  que  prefería  el 
popular  sistema  de  guerrillas  para  atacar  al 
enemigo. 

En  consecuencia,  el  17  de  junio  entró  en  esta 
ciudad  el  ejército  de  la  monarquía  sin  disparar 
un  solo  tiro. 

Se  organizó  una  junta  compuesta  de  doscien- 
tos cicuenta  individuos,  que  se  llamó  Asamblea 
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de  los  notables  i  que  se  apresuro  a  determinar 
que  la  forma  de  gobierno  mas  conveniente  para 
Méjico  era  la  monárquica. 

Una  comisión  de  personas  también  notables 
fué  en  seguida  a  ofrecer  la  corona  del  nuevo  im- 
perio al  archiduque  Maximiliano  de  Austria. 
Este  príncipe  la  conservó  solo  mientras  tuvo  en 
su  auxilio  ]as  bayonetas  estranjeras. 

Los  resultados  de  la  intervención  francesa  en 
Méjico  han  sido  por  consiguiente:  la  pérdida  de 
algunos  miles  de  hombres,  el  incendio  y  la  ruina 
de  Puebla  y  la  pérdida  de  muchos  millones  de 
pesos;  todo  para  fundar  un  trono  que  algunos 
meses  después  fué  derribado  por  los  republicanos 
junto  con  la  cabeza  del  desgraciado  archiduque 
a  quien  se  habia  seducido  con  halagadoras  pro- 
mesas. 

Benito  Juárez  se  halla  hoi  en  la  capital  de  la 
República  ocupando  la  presidencia  por  el  libre 
voto  de  sus  conciudadanos. 


CAPITULO  QUINTO. 

REPÚBLICAS  DE  CENTRO  AMERICA. 

Aspecto  de  la  revolución  en  estas  comarcas. — Sublevación 
de  Guatemala. — La  primera  junta. — Nueva  división  del 
país.— Guerra  civil. — Intento  de  reconquista. --La  Cons- 
titución Federal.— Guerra  civil.— La  restauración.— Arce 
es  derrotado. --Insurrección  de  Ornea.— Los  naturales  diri. 
jidos  por  Carrera. — Morazan. — Walkcr. 

I. 

Los  sucesos  de  la  Península  Ibérica  desarro- 
llados a  consecuencia  de  la  intervención  de  Bo- 
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ñaparte,  no  solo  conmovieron  a  Méjico,  sino 
también  a  la  capitanía  jeneral  de  Guatemala, 
que  dependía  de  dicho  vireinato.  La  revolución, 
sin  embarco,  fue  mas  tímida  en  este  territorio,  i 
sus  partidarios  se  contentaron  al  principio  con 
permanecer  espectadores  del  grandioso  drama 
que  se  desarrollaba  en  el  resto  de  la  América. 

Los  españoles,  por  su  parte,  no  perdían  me- 
dio de  desacreditar  la  revolución.  Ya  ocultaban 
los  triunfos  délos  patriotas  que  lidiaban  en  otros 
puntos  del  continente,  ya  los  suponian  derrota- 
dos i  fujitivos,  o  ya  los  tildaban  de  asesinos  i 
herejes,  fulminando  contra  ellos  terribles  ana- 
temas. 

Tal  era  el  estado  de  Centro  América  en  1811 
cuando  fué  nombrado  capitán  jeneral  de  G-uate- 
mala  don  José  Bustamante  i  Guerra.  El  carác- 
ter violento  i  enérjico  de  este  mandatario  le 
valió  el  importante  empleo  que  se  le  confiaba  en 
aquellas  circunstancias.  Sabido  es  que  un  hom- 
bre duro,  inflexible  i  taciturno,  lejos  de  ser 
apropósito  para  contener  una  revolución,  mu- 
chas veces  no  sirve  sino  para  precipitarla.  Así 
sucedió  con  Bustamante.  Habiendo  principiado 
por  dictar  medidas  de  vijilancia  i  espionaje, 
concluyó  persiguiendo  a  tocias  las  personas  sin- 
dicadas como  partidarios  de  las  ideas  de  inde- 
pendencia que  principiaban  a  esparcirse  en.  el 
pais.  Hubo  prisiones  i  destierros  en  diversos 
puntas  i,  tras  estas  medidas,  un  descontento  sor- 
do, mayor  de  hora  en  hora.  Ño  había  ningún 
plan  fijo;  pero  en  el  corazón  de  todos  los  ofendi- 
dos principiaba  a  jerminar  el  deseo  de  la  inde- 
pendencia. Los  que  así  pensaban  no  se  reunían,, 
ni  avaluaban  las  fuerzas  con  que  podrían  contar; 


—   150  — 

en  una  palabra,  la  revolución  no  se  divisaba; 
perú  ese  malestar  jeneral,  ese  no  se  qué  de  in- 
comprensible que  se  siente  en  un  pueblo  la  vís- 
pera de  los  grandes  sucesos,  manifestaba  que  el 
dia  lelíalado  no  distaba  mucho.  En  efecto,  dos 
curas  del  Salvador,  don  Matias  Delgado  i  don 
Nicolás  Aguilar  se  ocupaban  ya  en  desarrollar 
un  plan  de  conspiración  contra  el  poder  español. 
Gracias  a  ellos,  los  patriotas  se  hicieron  dueños 
el  5  de  noviembre  de  1811  de  tres  mil  fusiles  i 
de  doscientos  mil  pesos  depositados  en  las  cajas 
reales.  Con  estos  recursos  trataron  de  iniciar  la 
revolución.  Pero  el  golpe  era  prematuro.  Sin  que 
se  hubiesen  hecho  trabajos  en  otros  pueblos,  no 
podian  éstos  ayudar  a  la  obra.  Así  es  que  bas- 
to la  llegada  del  coronel  Alcinena  i  del  fraile 
Mariano  Vidaurre,  enviad.os  por  el  capitán  jene- 
ral, para  que  el  pueblo  volviera  al  antiguo  orden. 

Poco  tiempo  después  hubo  en  Nicaragua  una 
nueva  revolución.  Pero  tan  grande  era  el  temor 
que  las  doctrinas  liberales  inspiraban  a  los  ha- 
bitantes que,  a  pesar  de  haberse  instalado  en 
León  una  junta  compuesta  de  diputados  provin- 
cianos en  1813,  nadie  se  atrevió  a  proclamarlas. 
Solo  el  15  de  setiembre  de  1821  se  alzó  el  pri- 
mer grito  de  independencia  en  la  ciudad  de  Gua- 
temala, grito  simpático  para  las  provincias  i 
cuyos  resultados  no  tardaron  en  cambiar  com- 
pletamente el  aspecto  cíelpais.  Sin  embargo,  el 
llamamiento  que  entonces  hizo  la  misma  ciudad 
a  las  otras  le  la  capitanía  con  el  objeto  de  reunir 
un  congreso  jeneral  no  tuvo  buenos  resultados. 

La  revolución  se  efectuó  casi  sin  resistencia 
jjor  parte  de  los  españoles.  Gainza  mismo,  que 
investía   el  mando   supremo  en  Guatemala,  se 
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manifestó  inclinado  al  nuevo  orden  de  cosas  i  fué 
nombrado  presidente  de  la  junta  elejida  por  el 
pueblo  para  dirijir  al  pais.  Una  declaración  de 
ésta,  que  pretende  unir  la  República  al  imperio 
de  Méjico,  ocasiona  poco  después  una  nueva 
insurrección  (5  ele  enero  de  1822.)  Sin  hacer 
mucho  caso  de  ella,  se  cambió  el  gobierno  i  los 
nuevos  mandatarios  principiaron  a  hacer  reco- 
nocer sn  autoridad,  decretando  el  repartimiento 
del  territorio  en  tres  comandancias  jenerales  con 
los  nombres  de  Ohiapa,  Sacatepequez  i  Costa 
Eica  (4  de  noviembre.)  Varios  caudillos  sostu- 
vieron con  las  armas  los  derechos  de  las  pro- 
vincias hasta  que  la  caida  de  Itúrbide  en  Mé- 
jico, concluyendo  con  el  imperio,  vino  a  dar  un 
feliz  desenlace  a  la  cuestión. 

Los  realistas  pretenden  entonces  reconquistar 
el  territorio  de  Centro-América  a  la  monarquía 
española;  i,  mediante  los  auxilios  del  clero, 
logran  apoderarse  de  Cartago,  León  i  otras  po- 
blaciones. Atacados  al  fin  por  los  jenerales  don 
Gregorio  Ramírez  i  don  Cayeta.no  Cerda,  que 
mandaban  las  tropas  de  San  José  i  del  Salva- 
dor, sellaron  con  su  derrota  la  completa  inde- 
pendencia de  la  República,  el  5  de  abril  de  1823. 

II. 

La  idea  de  darse  una  constitución  apropósito 
ocupó  en  esta  época  la  atención  de  todas  las 
personas  intelijentes.  La  República  no  se  com- 
prendía aun  i  sus  teorías  pugnaban  con  las  pre- 
tensiones de  la  aristocracia  i  del  clero,  que  se 
manifestaban  enemigos  de  su  propagación.  Fué 
preciso    vencer   innumerables    obstáculos   para 
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poder  convocar  un  Congreso  que  resolviese 
acerca  del  mejor  gobierno  que  convenia  al  pais. 
Guatemala,  Honduras,  Salvador.  Nicaragua  i 
Costa  Rica  nombraron  sus  diputados;  Ciiiapa 
no  quiso  hacerlo  i,  algún  tiempo  mas  tarde,  pasó 
a  formar  parte  de  la  confederación  mejicana. 
Instalado  el  Congreso  el  24  de  junio  de  1823, 
se  ocupó  en  redactar  un  manifiesto  que  estable- 
cia  una  federación  con  el  nombre  de  Provincias 
Unidas  ele  Centro  América,,  declarando  al 
nuevo  estado  enteramente  independiente  de  Mé- 
jico i  España.  En  seguida  se  redactó  la  Consti- 
tución, que  fué  jurada  el  25  de  abril  de  1825. 

Don  Manuel  José  Arce  resultó  elejido  presi- 
dente de  la  "República  i  trató  de  que  las  pro- 
vincias promulgaran  constituciones  especiales 
relacionadas  con  la  jeneral. 

Fácil  es  prever  en  lo  que  clebia  parar  esta 
división  i  falta  de  unidad  entre  Estados  tan 
pequeños.  La  Constitución  jeneral,  por  otra 
parte,  dejaba  en  pié  antiguos  privilejios  que 
estaban -en  abierta  oposición  con  el  nuevo  siste- 
ma político  que  ella  misma  liabia  tratado  de 
desarrollar.  La  Eepública  era  solo  una  palabra 
i  el  gobierno  del  pais,  valiéndonos  de  la  espre- 
sion  de  un  célebre  escritor,  use  componía  de  un 
Senado  nulo,  un  Ejecutivo  impotente  i  una 
Cámara  absoluta/"'  Las  facciones  principiaron  a 
asomar  por  todas  partes  robustecidas  por  la  aris- 
tocracia i  ocasionadas  por  algunas  cuestiones 
re«ijiosas,  i  no  tardaron  en  sumir  a  la  Eepública 
en  la  guerra  civil  mas  espantosa  que  se  naya 
visto  jamas.  Arce,  hallándose  sin  facultades 
para  contenerla,  se  hace  dictador  i  aumenta  la 
insurrección. 
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Eljeneral  Morazan,  a  la  cabeza  de  los  revo- 
lucionarios, se  ..i  al  fin  de  Quatepiala  e 
inicia  el  gobierno  llamado  cTe  la  restauración , 
gobierno  que  ejerció  crueles  venganzas  en  el 
otro  partido  (5  de  febrero  ele  1829).  Principio 
espatriando  al  arzobispo,  a  varias  órdenes  mo- 
na-deas i  a  los  principales  funcionarios  del 
período  anterior,  i  concluyó  obligando  a  los 
últimos  a  devolver  los  sueldos  devengados  i 
percibidos  i  a  cubrir  con  la  tercera  parte  de  sus 
"bienes  los  gastos  de  la  guerra. 

A  pesar  de  todo,  el  nuevo  gobierno  protejió 
el  desarrollo  de  la  instrucción,  del  comercio  i  de 
la  industria,  fundando  escuelas  i  talleres  en 
varias  poblaciones. 

La  paz  duro  tres  años:  pero  una  nube  fatal 
para  la  República  vino  a  colocarse  en  su  cielo. 
Arce  se  pesentó  ele  repente  a  la  cabeza  de  gran 
número  de  tropas  mejicanas,  i.  derrotado  el  24. 
de  febrero  de  1832.  arrasó  en  su  fuga  las  cer- 
canías de  Omoa.  que,  poblada  por  realistas  en 
su  mayor  parte  i  .separada  de  este  modo  del 
resto  déla  República,  se  declaró  por  la  corona  de 
España.  El  jeneral  don  Agustín  Gnzman  fué 
encargado  de  sitiarla.  Verificólo  en  efecto,  i  la 
tomó  el  12  de  setiembre. 

Salvador  se  declara  entonces  independiente 
de  la  federación  i  el  gobierno  se  niega  a  recono- 
cerlo como  tal.  La  guerra  civil  vuelve  a  renacer 
mas  sangrienta  que  nunca,  aumentando  los 
horrores  de  la  situación  una  sublevación  de  los 
naturales  a  las  órdenes  de  don  Rafael  Carrera  i 
varios  intentos  de  los  ingleses  por  apoderarse 
de  Boatan,  que  trastornan  completamente  el 
pais.   Jiorazan    es  el  héroe  de   esta  época.   Lu- 
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chanclo  por  la  unión  de  sus  conciudadanos 
durante  diez  años,  es  derrotado  por  las  hordas 
de  Carrera  el  19  de  marzo  ele  1840  í  obligado  a 
buscar  un  asilo  en  Valparaíso  con  algunos 
hombres  jenerosos  e  incapaces  de  transijir  con 
la  desmembración.  Vuelve  mas  tarde  a  Costa 
Rica  donde  le  llamaban  los  pueblos;  pero 
habiendo  cometido  algunas  imprudencias  al 
tratar  de  organizar  un  ejercito,  se  ve  obligado 
a  defenderse  de  una  sublevación,  cae  prisionero 
i  es  pasado  por  las  armas  el  15  de  setiembre  ele 
1842. 

III. 

No  es, posible  referir  en  este  compenelio  la 
historia  de  las  guerras  que  han  tenido  lugar  en 
Centro  América  después  ele  la  muerte  de  Mora- 
zan.  Honeluras7  Salvador  i  Nicaragua  casi 
siempre  han  formado  liga  contra  Guatemala  a 
causa  de  la  política  dominadora  i  retrógrada  del 
presielente  elon  Eafael  Carrera. — El  resultado 
de  la  lucha  ha  sido  fatal  para  estos  países. 
Aprovechándose  ele  su  debilielad  i  falta  ele  unión, 
William  Walker,  filibusfero  atrevido,  al  fren- 
te de  un  puñado  de  norteamericanos,  puso  en 
peligro  su  existencia  en  1856.  Hombre  ele  ta- 
lento, ambicioso,  atrevido  i  ele  recursos,  el  in- 
vasor se  hizo  ausiliar  por  uno  ele  los  partidos 
políticos  de  Nicaragua  i  por  los  habitantes  ele 
León  i  consiguió  recursos  de  California  i  otros 
puntos  ele  los  Estados  Unielos;  i  después  ele  ha- 
ber cometielo  toda  clase  ele  robos  i  asesinatos^ 
se  hizo  proclamar  presidente  ele  Nicaragua. — 
Este  acto  sublevó  el  pais.  Los  otros  estados  en- 
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viaron  también  fuerzas  considerables  a  las  ór- 
denes del  jeneral  don  José  Joaquín  Mora  para 
atacar  a  los  felibusteros  que  se  habían  fortifica- 
do en  la  ciudad  de  Rivas.  Puesto  el  sitio,  corta- 
das todas  las  comunicaciones  i  próximos  a  ren- 
dirse los  sitiados,  el  comodoro  Davis,  que  se 
hallaba  a  bordo  de  uno  de  los  buques  de  los 
Estados  Unidos,  consiguió  suspender  los  fuegos 
ofreciendo  entregar  la  plaza  bajo  condición  de 
que  se  dejasen  salir  de  Centro  América  a  Wí- 
liiam  Walker  i  si^s  partidarios.  Aceptada  la 
proposición,  Davis  cumplió  su  palabra  el  1  9  de 
mayo  de  1856  llevándose  a  Walker  a  los  Esta- 
dos Unidos. 

Tal  fué  el  desenlace. 

El  atentado  llamó,  .  sin  embargo,  la  atención 
de  los  gobiernos  de  Chile,  Perú  i  Ecuador  i  les 
hizo  celebrar  un  tratado  conocido  con  el  nom- 
bre de  trijKirtito  i  que  tiene  por  objeto  evitar  la 
repetición  de  hechos  semejantes. 
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I. 

Las  frecuentes  revueltas  cíe  los  habitantes  ele 
Venezuela  debían  tener  un  desenlace  mas  feliz 
que  los  que  hasta  ahora  liemos  referido.  En 
1806  hubo  una  sublevación  entre  los  criollos  a 
consecuencia  de  la  llegada  de  varias  tropas  alis- 
tadas con  este  objeto  en  el  estranjero  por  el  je- 
neral Miranda;  pero  fracasó  como  las  anteriores 
por  haberse  sorprendido  i  derrotado  completa- 
mente a  sus  principales  caudillos.  Las  circuns- 
tancias desgraciadas  de  la  España  ofrecieron, 
tres  años  mas  tarde,  una  nueva  coyuntura  a  la 
revolución.  Aprovechándose  de  ellas,  Quito  se 
levantó  dos  veces  durante  el    año  de    1809:  i,  si 


—    157  — 

sus  esfuerzos  no  tuvieron  resultados,  fué  solo 
por  no  haber  respondido  las  demás  ciudades 
a  su  insinuación. 

El  19  de  abril  del'año  siguiente  un  manifies- 
to publicado  en  Caracas  por  una  junta  revolu- 
cionaria declaro  la  necesidad  de  separar  a 
Colombia  de  la  monarquía  española  i  de  conser- 
varla independiente  hasta  ene  remando  VII 
pudiese  recobrar  su  corona  i  sus  dominios,  i 
,:  _.-.-  pijo^iog  •'  enviar  ciiDiitauos 
a  un  Congreso  jeneral  que  resolviese  el  gobier- 
no que,  en  tal  caso,  sedebia  adoptar.  Ocultas  de 
este  modo  las  verdaderas  miras  de  la  Junta, 
su  proclama  fue  acojkla  con  entusiasmo,  no  solo 
por  los  ciioilos  de  la  capitanía,  sino  también 
por  la  mayor  parte  de  los  peninsulares  que  en 
ella  residían,  i  se  elijieron  en  todos  los  pueblos, 
menos  en  Maracaibo,  los  diputado.,  que  debían 
componer  el  primer  Congreso  o  Junta  suprema 
de  la  nación.  Estos  obraron  al  principio  en 
nombre  de  Fernando  VII;  pero,  así  que  cono- 
cieron las  ideas  dominantes  en  el  pais,  depusie- 
ron al  capitán  jeneral  i  arrestaron  a  los  princi- 
pales miembros  de  la  Audiencia,  proclamando 
la  absoluta  independencia  del  territorio  (5  de 
abril  de  1811.) 

Las  tropas  realistas  se  declararon  entonces  en 
contra  del  nuevo  orden  i  trataron  de  sostener, 
con  éxito  feliz  unas  veces  i  desgraciado  otras,  la 
causa  de  la  monarquía,  mientras  que  los  patrio- 
tas trabajaban  por  darse  un  gobierno  democrá- 
tico regular.  Un  terremoto  acaecido  en  marzo 
de  1812  vino,  sin  embargo,  a  abatir  completa- 
mente a  los  caudillos  de  los  independientes.  El 
pueblo  supersticioso,   acostumbrado  a  doblar  ia 
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cabeza  ante  los  mandones  de  la  España,  creyó 
ver  en  este  suceso  un  castigo  de  la  Providencia 
pon  haber  proclamado  su  libertad,  i  abandonó  a 
sus  jenerales  en  las  mas  críticas  circunstancias. 
Miranda,  que  tenia  entonces  el  mando  del  ejér- 
cito, fue  derrotado  varias  veces  i  obligado  al  fin 
a  capitular,  habiendo  estip alado  antes  la  conce- 
sión de  una  amnistía  jeneral.  M.onfceverde,  jefe 
español,  no  cumplió  ésta  promesa  i,  así  que  lo- 
gró penetrar  en  Caracas  i  apoderarse  de  las  de- 
mas  ciudades,  hizo  aprehender  a  Miranda  i  a 
sus  principales  amigos  i  los  envió  aherrojado s  a 
España,  donde  murieron  encerrados  en  un  ca- 
labozo. 

Una  suerte  mas  desgraciada  cupo,  empero,  a 
los  demás  liberales  de  Venezuela,  millares  de 
los  cuales  fueron  encerrados  en  los  presidios, 
pereciendo  otros  en  diversas  clases  de  suplicios. 

Montevercle  no  tardó  en  ver  los  resultadas  de 
estas  crueldades;  porque  los  proscriptos  emigra- 
dos a  la  Trinidad  unieron  mui  luego  sus  fuerzas 
i  volvieron  a  combatir  en  el  continente  contra 
los  tiranos  de  su  Toatria. 


II 

Un  hombre  estraordinario  apareció  entonces  al 
frente  de  la  revolución,  el  único  talvez  que  podía 
oponerse  a  la  España  por  sus  talentos  i  valor  en 
aquellas  circunstancias.  Llamábase  Simón  Bolí- 
var. Dotado  de  una  perspicacia  i  fuerza  de  áni- 
mo admirables,  el  nuevo  caudillo  se  había  hecho 
admirar  desde  niño  por  sus  maneras  finas  i  a- 
gradables  i  su  espíritu  inquieto  i  emprendedor. 
Educado  en  la  Península,   había  observado  las 
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ideas  i  adelantes  de  la  Europa  i  estudiado  sus 
leyes  e  instituciones.  Después  estuvo  en  los  Es- 
tados Unidos  i  pudo  observar  allí  la  marcha 
majestuosa  de  la  Gran  Kepública. 

Llegó  a  la  Guaira  en  1806. 

Dábanse  ya  ios  primeros  pasos  para  la  revolu- 
ción. Bolívar  aconsejaba  retardar  el  pronuncia- 
miento hasta  que  los  patriotas  de  Venezuela  i  ]STue- 
va  Granada  se  hallasen  de  acuerdo.  Los  sucesos 
de  1810  se  precipitaron ,  sin  embargo,  i  la  revolu- 
ción principió  como  ya  hemos  dicho.  Xuestro 
joven  militar  fué  nombrado  coronel  de  milicias 
del  valle  de  Aragua,  empleo  que  desempeñó  so- 
lo hasta  junio  del  mismo  año,  época  en  que  se 
le  comisionó  para  pasar  a  Londres  junto  con  don 
Luis  López  Méndez,  investidos  ambos  de  plenos 
poderes  para  obtener  la  neutralidad  déla  Ingla- 
terra. Arreglado  este  asunto,  Bolívar  se  volvió 
a  América,  dejando  en  Londres  a  su  compañe- 
ro López  como  jefe  de  la  legación  i  a  don  Andrés 
Bello  como  secretario  de  la  misma. 

Kecien  llegado  a  Caracas,  Simón  Bolívar  tomó 
las  armas  i  acompañó  al  jeneral  Miranda  en  la 
toma  de  Valencia,  verificada  el  12  de  agosto  de 
1812.  A  consecuencia  de  este  hecho,  se  le  dio  el 
grado  de  coronel  i  el  empleo  de  gobernador  de 
Portocabello.  Traicionado  por  un  oficial  que 
mandábala  guarnición  de  esta  plaza,  el  héroe 
colombiano  se  vio  obligado  a  evacuarla  con  unos 
pocos  soldados. 

Este  fué  uno  de  los  sucesos  que,  a  mas  de  los  ya 
referidos,  obligó  a  Miranda  a  capitular  con  el  jefe 
de  las  fuerzas  españolas,  el  13  de  julio  de  1812. 

Bolívar,  viendo  que  todo  estaba  perdido,  soli- 
citó pasaporte  a  fin  de  salir  del  pais. 


—   160  — 

III. 

Nueva  Granada  Labia  seguido  el  movimiento 
de  Venezuela,  elejido  un   0  v  -         y  dádose  un 

gobierno  provisorio.  Bolívar  llv.^6  a  Otvtajena  i 
ofreció  sus  servicios  a  ese  gobierno.  Destinóseie 
a  servir  de  comandante  a  las  órdenes  de  Laba- 
■^q^-»^  IViientrcis  este  ^nyo  'al  se  ociroab^  qt\  otros 
puntos,  el  valiente  inmigrado  dirijió  sus  fuerzas 
contra  la  plaza  de  Tenerife,  oue  impedia  la  libre 
navegación  del  Magdalena  i  se  apoderó  de  ella 
el  23  de  diciembre  Ál  otro  dia  envió  al  gobier- 
no de  Cartajena,  como  trofeo  de  la  victoria,  una 
remesa  de  buenos  cañones  i  un  regular  número 
de  fusiles. 

En  Cbiriguaná  derrotó  en  seguida  a  los  rea- 
listas, pero  de  un  modo  tan  completo,  que  solo 
pudieron  escapar  dos  oficiales!  algunos  soldados. 

Los  triunfos  de  Bolívar  se  sucedieron  enton- 
ces dia  a  dia.  Por  ellos  obtuvo  el  grado  de  bri- 
gadier de  la  Union, 

El  héroe  Colombiano  pensó  luego  en  su  patria 
i  obtuvo  del  Congreso  Granadino  permiso  i  fuer- 
zas para  emprender  una  espedicion  con  el  obje- 
to de  libertar  a  Venezuela.  El  30  de  mayo  de 
1813  se  hace  dueño  de  Mérida.  Keunido  allí  con 
otros  jefes  insurjentes,  organiza  nuevas  tropas  i 
ataca  con  vigor  a  los  españoles.  Algunas  rápi- 
das maniobras  le  bastan  para  desbaratarlos  i 
apoderarse  de  Caracas,  que  le  abre  sus  puertas 
el  16  de  agosto  de  1813  i  le  proclama  Liberta- 
dor de  Venezuela. 

Durante  dos  años  Bolívar  lucha  palmo  a  pal- 
mo con  las  tropas  realistas,  consiguiendo  seña- 
ladas ventajas  sobre  ellas. 
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Derrotado  Montéverde  en  Agua  Caliente  i  si- 
tiado Portocabello  por  los  independientes,  la 
cansa  de  la  revolución  hubiera  concluido'  desde 

luego,  si  las  divisiones  intestinas  no  hubieran 
venido  a  darle  un  golpe  Fatal  en  este  momento. 
Sublevados  los  negros  i  los  mulatos  por  los  pe- 
ninsulares, fué  preciso  hacer  el  último  esfuerzo. 
Batido  en  diversos  encuentros,  Bolívar  huyó 
a  las  montañas  i  sostuvo  durante  algunos  me- 
ses una  guerra  continua,  en  la  que  muchas  veces 
lefavoreeió  la  fortuna.  Estos  triunfos  le  permitie- 
ron atreverse  a  mayores  cosas,  hasta  que,  obli- 
gado por  la  guerra  civil  que  había  estallado  en 
Cartajena,  fué  a  buscar  un  refujio  en  Jamaica 
contra  el  furor  de  los  españoles  (1815). 

IV. 

Algunos  meses  mas  tarde,  Bogotá  se  fallaba 
en  poder  de  los  peninsulares  i  Cartajena  era  to- 
mada por  el  jeneral  Morillo,  que  acababa  dé  de- 
sembarcar con  quince  mil  hombres  de  tropas 
escojidas. 

■  Las  crueldades  fueron  entonces  innumerables 
y  el  sufrimiento  de  los  pueblos  inaudito.  Esta- 
bleciéronse consejos  de  guerra  permanentes  en  la 
mayor  parte  de  las  poblaciones,  en  los  cuales 
siete  i  hasta  tres  oficiales  españoles  decidían  del 
honor,  la  vida  i  los  bienes  de  los  americanos.  Las 
prisiones  i  los  cadalsos  se  multiplicaron  por  todas 
partes  i  los  lamentos  de  las  viudas,  de  las  ma- 
dres i  de  las  hijas  subieron  hasta  los  cielos.  Lle- 
góse muchas  veces  hasta  obligar  a  éstas  a  que 
fuesen  a  presenciar  el  suplicio  de  los  seres  mas 
queridos  i  a  que  abrazasen  en  seguida  a  sus  ver- 
il. DEL  C.  6 
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dugos.  Mucho  ha  llorado  i  llora  todavia  Nueva 
Granada  esos  suplicios,  que  les  hicieron  perder 
intelijcncias  preciaras  i  militares  atrevidos. 

Para  asegurarse  masen  aquellas  ciudades,  Mo- 
rillo, que  bahía  cometido  toda  clase  de  atrocida- 
des con  el  clero,  se  proclamó  defensor  de  la  reli- 
gión e  hizo  instalar  nuevamente  el  Santo  tribu- 
nal de  la  Inquisición  en  varias  provincias.  Con- 
vocóse a  todos  los  padres  de  familia  a  fin  de  que 
asistiesen  a  las  iglesias  a  hacer  su  profesión  de 
fe,  se  les  quitáronlos  lihros  franceses  e  ingleses 
que  poseían,  como  heréticos  i  perniciosos,  i  se 
ordenó  que  fuesen  quemados  por  personas  que 
ni  siquiera  los  entendían. 

Nuera  Granada  sufrió  seis  meses  las  cruelda- 
des del  que  se  titulaba  pacificador  de  la  Améri- 
ca, sin  que  un  solo  grito  de  insurrección  resona- 
ra en  su  seno.  Morillo,  juzgando  por  lo  que  en 
ella  hahia  hecho,  tenia  las  quijotescas  intencio- 
nes de  marchar  al  Rio  de  la  Plata  i  someter  por 
segunda  vez  a  tocios  sus  habitantes  al  dominio 
español.  Sus  quimeras  no  tardaron  en  disiparse. 

En  Venezuela  se  mantenía  todavia  la  guerra 
de  los  independientes  dirijida  por  capitanes  es- 
forzados. En  esta  guerra  de  partidas  volantes 
figuraban  los  Paez,  Cedeño,,  Zaraza,  Monágas 
i  Rojas,  cuyos  nombres  solo  infundían  terror  a 
los  españoles.  Bolívar  escapado  del  puñal  de  un 
asesino  en  Jamaica,  vino  a  unirse  a  esos  patrio- 
tas con  un  buen  número  ele  soldados.  Súpolo 
Morillo  i  envió. un  ejército  superior  para  impe- 
dirle el  desembarco.  El  Libertador  de  Colombia, 
con  la  velocidad  del  rayo,  toma  dos  buques  que 
se  oponen  a  su  paso  i  desembarca  en  la  isla 
de  Margarita,  se  une  a  los   insurjentes  de  ella, 
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ocupa  a  Carúpano,  i  'se  presenta  en  fin  delante 
de  Ocumare,  que  toma  solo  por  algunas  horas 
para  ser  derrotado  allí  mismo  por  el  ejército  es- 
pañol. Obligado  a  reembarcarse,  deja  seiscientos 
hombres  que  no  alcanzan  a  reunírsele  i  que, 
después  de  gloriosos  encuentros,  van  a  formar 
a  los  órdenes  de  Zaraza  i  Monágas. 

Bolívar  vuelve  a  aparecer  en  otro  punto1.  A 
su  paso  no  hai  dificultades,  ni  resistencias:  todo 
lo  vence  el  jenio  del  héroe  i  el  entusiasmo  que 
inspiran  sus  acciones  i  sus  glorias. 

Morillo  con  cuatro  mil  buenos  soldados  i 
arrastrando  tras  de  sí  a  algunos  patriotas  pri- 
sioneros para  hacerlos  fusilar  en  el  camino,  co- 
rre a  detener  a  los  independientes.  El  magnáni- 
mo Bolívar  lo  sorprende  en  las  llanuras  de  Ca- 
labozo, lo  derrota  completamente  i  lo  obliga  a 
huir  a  Valencia,  donde  un  nuevo  descalabro 
fuerza  al  jefe  español  a  buscar  un  asilo  mas 
seguro  en  Apure. 

EL  17  de  diciembre  de  1819  un  segundo  con- 
greso reunido  en  Venezuela  proclamó  la  lei  fun- 
damental que  unia  este  pais  i  el  de  Nueva  Gra- 
nada* en  una  federación  con  el  nombre  de  Colom- 
bia. Y  casi  al  mismo  tiempo  Bolívar,  que  poco 
antes  habia  pasado  los  paramos  de  la  Cordillera 
sufriendo  una  derrota,  volvía  a  atacar  a  los  realis- 
tas en  Boy  acá,  les  daba  la  mano  con  un  descala- 
bro i  se  apoderaba  de  Santa  Fe,  sellando  así  con 
dos  victorias  la  unión  de  los  dos  pueblos. 

Estos  gloriosos  hechos  de  armas  i  las  noticias 
recibidas  de  la  Península  obligaron  a  los  españo- 
les a  firmar  una  tregua  de  seis  meses  que  rompió 
el  libertador  antes  de  concluirse  apoderándose 
de  Maracaibo.    Los  motivos  que  a  ello  lo  irnpal- 
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saron  son  todavía  un  «enigma.  La  guerra  vuelve 
a  renovarse  con  calor  >  dura  hasta  que  Bolívar 
consigue  derrotar  al  jeneraí  Latorre,  sucesor  de 
Morillo,  a  inmediaciones  de  Carabobo  (24  de  ju- 
nio de  1821.)  Este  heroico  hecho  de  armas  des- 
trujó todas  las  esperanzas  del  nuevo  jefe  español 
obligándolo  a  reíujiarse  en  Puerto  Cabello:  el 
coronó  también,  al  cabo  de  once  años  de  encar- 
nizada lucha,  la  revolución  iniciada  en  Caracas 
en  1810. 

El  gran  Bolívar  comprendió,  sin  embargo,  que 
no  era  prudente  dormir  sobre  laureles  mientras 
que  los  realistas  ocupasen  los  puertos  del  litoral. 
El  ejército  colombiano  se  dividió  entonces  en 
dos  secciones,  una  dirijida  por  el  Libertador  i  la 
otra  por  el  valiente  jeneral  Sucre.  Esta  marcha 
a  Quito,,  derrota  a  las  tropas  españolas  al  pié 
del  Pichincha  i  se  apodera  de  la  ciudad  el  25 
de  mayo  de  1822.  Bolívar  con  la  otra  sección 
del  ejército  ataca  a  las  fuerzas  enemigas  de  la 
costa  i  hace  enarbolar  en  todas  las  plazas  del 
pais  que  tocan  al  Pacífico  el  estandarte  tricolor 
de  Colombia.  Cuando  supo  las  victorias  de  Sucre, 
se  apresuró  a  felicitarle,  i,  en  unión  con  él,  trató 
de  agregar  el  nuevo  pais  a  la  federación.  Consi- 
guiólo, siendo  proclamado  en  seguida  presiden- 
te de  ella. 

V. 

Quedaba  aun  un  obstáculo  por  vencer.  Era 
necesario  completar  la  obra  de  la  independencia, 
asegurando  la  del  Perú.  Bolívar  corrió  al  pais 
de  los  incas.  Allí  se  encontró  con  D.  José  de 
San  Martin, que  después  de  haber  dado  en  Mai- 
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pú  la  independencia  a  Chile,  iba  a  procurársela 
también  al  Perú.  Los  dos  héroes,  los  dos  jigan- 
tes  de  la  América  del  Sur,  se  vieron  en  Guaya- 
quil. Ambos  iban  a  realizar  la  misma  obra.  Se 
dieron  un  abrazo  i  se  contemplaron.  El  Liberta- 
dor de  Colombia  apareció  mas  grande  i  el  héroe 
arjentino  tuvo  el  gran  talento  de  conocer  que  su 
estrella  se  habia  eclipsado  i  la  fuerza  de  volun- 
tad suficiente  para  retirarse  cíe  la  escena.  Parece 
que  ti  es  cuestiones  ocuparon  a  los  dos  jefes  de 
la  América  Meridional  en  aquella  entrevista:  la 
posesión  de  Guayaquil- — el  gobierno  que  conve- 
nía dar  a  los  países  amancipado.s — los  medios 
para  concluir  la  emancipación  del  Xuevo  Mundo. 
Hasta  ahora  permanece  envuelto  en  las  sombras 
del  misterio  el  resultado  de  tales  problemas.  Los 
dos  protagonistas  han  muerto,  llevándose  a  la 
tumba  sus  pensamientos  i  sus  palabras.  San 
Martin,  sin  embargo,  apareció  vencido  i  en  su 
semblante  todos  pudieron  leer  el  triunfo  del 
Libertador. 

Desde  entonces  Bolívar  quedo  sin  competidor 
en  el  Perú.  Teniendo  a  sus  órdenes  seis  mil  co- 
lombianos i  cuatro  mil  naturales,  cruzó  poco 
después  los  horribles  desfiladeros  de  los  Andes, 
con  tanta  constancia  i  sufrimientos,  que  no  han 
podido  menos  de  admirarlo  sus  propios  enemi- 
gos (1),  i,  después  de  tomar  un  pequeño  des- 
canso en  Pasto,  obtuvo  el  espléndido  triunfo  de 
Junin  que  obligó  al  ejército  de  los  realistas, 
mandadlo  por  el  jeneral  Canterac,  a  dejarle  libre 
el  paso  (6  de  agosto  de  1824). 

El  virei  del  Perú  conoció    entonces  el   peligro 
en  que  se  hallaba,  i,  reuniendo    sus  fuerzas,  las 
(1)  Yéase  a  Torrente,  Izco,  Lecrois. 
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hizo  alcanzar  a  Sucre.,  que,  engañado  por  una 
hábil  maniobra  de  los  españoles,  perdió  una 
parte  de  su  artillería  en  un  primer  encuentro, 
pero  que,  deteniéndose  luego  en  Ayacueho,  con- 
siguió vengar  con  usura  tal  sorpresa,  obteniendo 
la  mas  completa  victoria  (9  de  diciembre  de 
1824).  Sucre  tomó  prisioneros  en  esta  batalla 
al  virei,  noventa  i  nueve  oficiales  superiores, 
cuatro  cientos  ochenta  i  cuatro  de  menor  gra- 
duación i  dos  mil  individuos  de  tropa  (1).  I  el 
24  del  mismo  mes  se  hizo  dueño  del  Cuzco. 

De  este  modo  , quedó  asegurada  la  indepen- 
dencia del  Perú;  i  Colombia,  Chile  i  las  Pro- 
vincias Arjentinas  se  vieron  libres  de  las  armas 
españolas  que  habian  formado  cuartel  jeneral 
en  Lima. 

El,  Libertador  se  apresuró  a  convocar  entonces 
un  Congreso.  Los  representantes  no  quisieron 
admitir  la  dimisión  que  él  les  hizo  de  las  facul- 
tades que  le  habian  conferido  algunos  meses 
antes,  i  por  el  contrario  lo  autorizaron  para 
suspender  la  Constitución  i  las  leyes  vij  entes,, 
delegar  estas  facultades  i  poder  nombrar  quien 
lo  reemplazara  en  un  caso  inesperado. 

El  10  de  julio  de  1825  se  instaló  otro  Con- 
greso en  el  Alto  Perú:  el  6  de  agosto  se  declaro 
la  independencia  del  pais  i  el  11  del  mismo 
mes  se  constituyó  en  República  tomando  el 
nombre  de  Solivia  en  honor  del  héroe  de  Co- 
lombia, a  quien  se  confió  el  poder  ejecutivo 
mientras  allí  permaneciera,  encargándose  a 
Sucre  del  mando  inmediato  de  los  departa- 
mentos. 

El  23  de  enero  de  1826  se  firmó  la  capitula- 

(1)  Baralti  Díaz,  Eésumen  de  la  Historiadle  Venezuela. 
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cion  del  Callao,    último  refújio  de  las  fuerzas 
españolas  en  el  Perú. 

I  el  4  de  setiembre  salió  Bolívar  de  Lima  a 
contener  la  guerra  civil  que  había  estallado  en 
su  patria,  dejando  el  gobierno  del  Perú  a  cargo 
de  un  consejo  presidido  por  el  jeneral  Santa- 
Cruz. 

VI. 

Al  llegar  el  Libertador  a  Guayaquil  publicó 
una  proclama  en  que  se  hallan  estas  notables 
palabras  dirijidas  a  los  pueblos:  "Os  traigo  un 
"'ósculo  común  i  dos  brazos  para  uniros  en  mi 
"seno." 

En  Bogotá  respondió  a  las  autoridades  que  le 
felicitaban  por  sus  victorias  i  feliz  arribo:  "He 
"consagrado  mis  servicios  a  la  independencia  i 
"a  la  libertad  de  Colombia  i  los  consagraré 
"siempre  a  la  unión  i  al  reinado  de  las  leyes." 

Hecho  cargo  del  gobierno  se  ocupó  en  reglar 
la  administración  de  justicia  fomentar  i  desar- 
rollar la  instrucción  pública;  poner  ordenen 
las  finanzas  i  organizar  la  división  territorial 
del  pais.  Por  un  decreto  de  24  de  noviembre  de 
1826  reunió  los  departamentos  de  Guayaquil, 
Asuai  i  Quito  bajo  el  gobierno  de  un  solo  jefe, 
dejando  así  organizado  el  Ecuador. 

Al  dia  siguiente  espedía  una  proclama  en  que 
aparecen  estas  bellas  palabras:  "El  voto  nacio- 
"nal  me  ha  obligado  a  encargarme  del  mando 
"supremo;  yo  lo  aborrezco  mortalmente,  pues 
"por  él  me  acusan  de  ambicioso  i  de  aspirar  a 
"la  monarquía.  ¡Qué!  ¿Me  creen  tan  insensato 
"que  aspire  a  descender?  ¿No  saben  que  el  des- 
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"tino  de  Libertador  en  mas  sublime  qtie  el  de 
"ocupar  un  trono?"  Después  de  esto  parece 
inútil  justificar  a  Bolívar  de  la  acusación  que 
se  le  lia  hecho  de  haber  aspirado  a  la  monar- 
quía, mucho  menos  si  se  recueí-da  que  entonces 
hizo  por  tercera  vez  renuncia  del  puesto  que 
ocupaba  en  el  gobierno,  i  que,  concluida  la 
pacificación  ele  Venezuela,  obtuvo  del  congreso 
una  amnistía  por  todos  los  reos  políticos. 

Nuevas  discordias  aparecieron,  sin  embargo. 
Sucre  escribía  respecto  de  ellas  al  jeneral  San- 
tander estas  proféticas  palabras:  "La  pobre 
"América  va  a  ser  presa  de  todos  los  desór- 
"denes.  El  Libertador  probablemente  se  mar- 
"chará  fuera,  i.  Colombia,  despedazada  al  mo- 
"mento,  existirá  pronto  en  tres  miser alies  sec- 
c  c ciones,  que  a  su  turno  serán  desmoronadas  en 
"mui  pequeñas  partes." 

Una  asamblea  constituyente,  reunida  en  esa 
época,  perdió  su  tiempo  en  odiosas  recrimina- 
ciones de  sus  miembros  i  concluyó  con  la  sepa- 
ración de  varios-de  ellos,  que  le  dejó  sin  quorum. 

Innumerables  actas  se  levantaron  entonces 
por  todas  partes.  Se  pedia  a  Bolívar  que  hicie- 
se cesar  tal  estado  de  xcosas  i  se  le  confiaran 
omnímodas  facultades.  El  aceptó,  organizando 
la  dictadura  por  decreto  ele  27  de  agosto  de 
1828. 

El  descontento  cundió  lejos^  de  apagarse. 
Todas  las  espectativas  ahogadas^,  tocias  las  am- 
biciones alzaron  la  voz  contra  Bolívar,  que  vino 
a  ser  así  el  blanco  de  sus  envenenados  dardos. 
Llegóse  hasta  tramar  una  conspiración  para 
asesinarlo.  Descubierta  felizmente  i  aprehen- 
dido uno  de  los  comprometidos,  estalla,  sin  em- 
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bargo,  en  la  media  noche  del  25  del  mismo  mes. 
Un  pelotón  de  jóvenes  temerarios  se  presenta  al 
palacio  de  gobierno,  dispersa  a  puñaladas  i  a 
sablazos  a  la  guardia  i  penetra  en  busca  del 
Libertador.  Este  Labia  salvado  ya  por  una  ven- 
tana. Los  conspiradores  tratan  entonces  ele  salir 
del  palacio  i  caen  en  poder  de  la  tropa.  Entre 
los  comprometidos  se  encontró  al  pintiguo  vice- 
presidente Santander ,  a  quien  se  desterró  delpais. 

Casi  en  la  misma  época,  clon  José  Maria 
Obando  i  don  José  Hilario  López  se  sublevaron 
en  Popayan.  El  jeneral  Flores  se  encargó  de 
derrotarlos. 

Un  nuevo  suceso  vino  a  complicar  la  situa- 
ción. Sucre  fué  obligado  por  los  peruanos  a 
enviar  sus  tropas  a  Colombia.  Eenunció  la 
presidencia  de  Bolivia  i  se  dirijió  a  Guayaquil. 
Simón  Bolívar  no  toleró  el  ultraje  hecho  a  las 
armas  de  su  patria,  ofició  a  La-Mar,  presi- 
dente del  Perú,  para  que  se  abstuviese  de  pasar 
adelante,  i,  como  le  contestara  groseramente 
declarando  en  estado  de  bloqueo  los  puertos 
meridionales  de  Colombia  i  apoderándose  de 
Guayaquil,  que  estaba  indefenso,  encargó  a 
Sucre  de  salir  le  ai  encuentro.  Este  derrotó  a 
una  parte  del  ejército  peruano  en  los  pasos  del 
rio  Saraguro  el  12  de  febrero  de  1829,  i  algu- 
nos dias  mas  tarde  la  dispersó  completamente 
en  Pórtete  de  Tarqui,  obligando  a  Lámar  a 
firmar  una  capitulación. 

VIL 

Bolívar  quiso  consultar  la" opinión  de  todo  el 
pais  acerca  de  la  mas  conveniente  organización 
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del  gobierno,  i,  bajo  los  auspicios  de  la  mas 
completa  libertad,  h4zo  que  tuviese  lugar  la 
elección  de  una  nueva  Constituyente. 

El  jeneral  Paez  aprovecha  la  oportunidad 
para  trabajar  por  la  separación  de  Venezuela. 
El  25  de  noviembre  de  1829  la  acordó  el  pueblo 
de  Caracas. 

Bolívar  deposita  la  autoridad  suprema  en 
manos  del  jeneral  don  Domingo  Caicedo,  i  fun- 
dándose en  el  mal  estado  de  su  salud,  eleva  su 
renuncia  a  la  Asamblea  Constituyente,  que  se 
vio  obligado  a  admitirla,  nombrando  para  reem- 
plazarle a  don  Joaquin  Mosquera,  como  presi- 
dente, i  dejando  come  vice  al  jeneral  Caicedo. 

El  13  de  mayo  de  1830  los  principales  veci- 
nos i  autoridad  de  Quito  se  reunieron  en  Asam- 
blea i  resolvieron  constituir  el  Estado  libre  e 
independiente  del  Ecuador,  encargando  del 
gobierno  provisorio  al  jeneral  don  Juan  José 
Flores. 

El  4  de  junio  del  mismo  año  fué  un  dia  de 
luto  para  Colombia.  El  heroico  jeneral  Sucre, 
el  vencedor  de  Ayacucho,  se  dirijia  a  Quito 
acompañado  solo  de  un  honrado  sirviente. 

Era  de  noche.  El  sol  que  habia  alumbrado 
tantas  veces  al  héroe  en  los  campos  de  batalla, 
parecía  haberse  apresurado  entonces  a  ocultar 
su  luz  protectora.  Sucre  atravesaba  las  monta- 
nas de  Berruecos.  Su  pensamiento  se  ocupaba 
quizá  en  algo  útil  para  su  país.  De  repente  se 
siente  una  descarga  de  fusiles  i  se  ve  caer  al  gran 
mariscal.  ¡El  crimen  atroz  se  habia  consumado! 
Sucre  habia  muerto  i  sus  cobardes  asesinos  co- 
rrían a  dar  cuenta  de  ello  al  Caín  que  los  habia 
enviado 
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Separados  los  dos  primeros  hombres,  algunos 
militares  ambiciosos  se  dirijen  con  una  parte  del 
ejército  a  Bogotá.  Mosquera,  con  un  puñado  de 
valientes,  hace  resistencia,   pero    es  derrotado. 

Los  vencedores,  sin  bandera  que  alzar  después 
de  haber  derrocado  cobardemente  a  las  auto- 
ridades constituidas,  proclamaron  como  enseña 
a  Simón  Bolívar,  que,  retirado  de  los  asuntos 
públicos,  recuperaba  su  salud  quebrantada,  la- 
mentando las  desgracias  que  aflijian  a  su  patria. 
Sin  duda  que  debió  ser  un  terrible  golpe  para  la 
noble  alma  del  héroe  ver  unido  su  nombre  a  un 
crimen  al  fin  de  su  gloriosa  vida.  La  Providencia 
le  reservaba  aquel  último  cáliz  de  amargura.  Ella 
lo  arrebató  entonces;  pero  no  antes  que  él  hu- 
biese dicho  a  Colombia:  "Mis  últimos  votos  son 
"por  la  felicidad  de  mi  patria.  Si  mi  muerte 
"contribu ye  a  que  cese  la  lucha  délos  partidos 
"i  se  consolide  la  unión,  bajaré  tranquilo  al 
"sepulcro. "(17  de  diciembre  de  1830). 

Tal  fué  el  fin  del  padre  ele  cinco  Estados,  de 
uno  de  los  jenios  tutelares  de  la  América  del 
Sur  en  la  época  de  la  independencia. 

Era,  según  los  historiadores  contemporáneos, 
de  baja  estatura  i  constitución  robusta;  de  cara 
larga,  nariz  aguileña  i  bien  formada,  ojos  gran- 
des, negros  i  vivos,  frente  salida  i  tez  morena. 

Dotado  de  una  actividad  estraordinrria,  era 
sobrio  en  el  comer  i  beber  i  dormía  apenas  cua- 
tro o  cinco  horas.  Con  una  erudición  notable, 
poseia  la  mayor  parte  de  los  idiomas  europeos  i 
conocía  a  los  autores  clásicos  de  todos  ellos.  Fuer- 
te en  las  matemáticas  i  en  el  arte  de  la  guerra, 
unia  a  tales  conocimientos  un  valor  a  toda  prue- 
ba, un  gran  tino  político  i  una  notable  capacidad 
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administrativa.  Nadie  mejor  que  el  distinguía  a 
los  hombres  i  sabia  colocarlos  en  el  puesto  a  que 
les  destinaban  sus  aptitudes  i  conocimientos.  Én- 
nadie  tampoco  brilló  mas  el  don  de  esas  felices 
palabras  qua  entusiasman  al  soldado  i  le  hacen 
olvidar  sus  derrotas.  Afable  en  su  conversación, 
era  siempre  discreto  i  prudente.  Enérjico  cuan- 
así  lo  exijian  las  circunstancias,  se  le  conoció 
siempre  compasivo  con  los  desgraciados.  Hásele 
acusado/ sin  embargo,  de  cruel,  de  sanguinario, 
en  la  guerra.  Lo  fué  en  efecto,  pero  solo  después 
de  habérsele  provocado,  después  que  Morillo 
hubo  desplegado  un  lujo  de  suplicios  i  de  perse- 
cuciones contra  los  patriotas  vencidos.  I  una 
vez  pasado  el  peligro  i  el  furor  de  la  lucha  a 
muerte  que  precedió  a  la  independencia,  el  Li- 
bertador se  apresuró  a  revocar  sus  determinacio- 
nes. Ademas,  quienes  cuentan  las  víctimas  in- 
moladas por  los  soldados  de  Bolívar,  se  olvidan 
de  las  que  hacían  los  españoles  i  no  se  fijan  en 
que  ellas  aparecen  después  de  muchas  batallas 
i  en  la  emancipación  de  cinco  Kepúblicas. 

Otra  acusación  se  ha  hecho  también  al  héroe 
de  Colombia.  Dícese,  que,  ambicioso,  trató  de 
concentrar  el  poder  de  la  América  en  sus  manos 
i  principió  su  obra  proclamando  la  dictadura  en 
su  patria.  Los  que  tal  queja  elevan  ignoran  las 
circunstancias  de  la  mitad  del  Nuevo  Mundo  en 
aquella  época  o,  por  rlo  menos,  no  saben  apre- 
ciarlas. Para  hacer  frente  al  enemigo  esterior  de 
la  reconquista  i  al  interior  de  la  anarquía  era 
preciso  unidad,  fuerza,  prontas  resoluciones, 
enerjía,  todo  en  un  solo  hombre.  De  otro  modo 
la  santa  causa  peligraba,  la  América  sucumbía. 
Así  lo  creyeron  entonces  los  ilustres  proceres 


que  rodearon  a  Bolívar  i  lo  creen  todavía  los  que 
lamentan  hoi  la  prematura  muerte  del  gran  po- 
lítico que  no  alcanzó  a  unir  las  débiles  Eepúbli- 
cas  de  nuestro  Continente. 

Concluiremos.  ''Bolívar,  como  dice  mui  bien 
monsieur  de  Monglave,  uno  de  sus  biógrafos, 
tuvo  siempre  dos  grandes  modelos  que  imitar — 
Trasliington  i  Bonaparte;  i  cualesquiera  que 
sean  las  críticas  que  se  le  bagan  o  la  suerte  de 
los  países  cuyos  cimientos  colocó,  su  nombre 
brillara,  siempre  en  el  porvenir  al  lado  de  aque- 
llos ciwa  gloria  envidiaba/' — 

Una  última  palabra  sobre  Colombia. -Después 
de  la  muerte  del  Libertador,  los  odios  de  par- 
tido se  agriaron,  la  confederación  perdió  su 
fuerza  moral  i  la  desmembración  acabó  de  veri- 
ficarse. Tres  países  aparecieron  separados — ■ 
Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador,  I  en  cada 
uno  de  ellos  se  lia  enseñoreado  la  guerra  civil, 
cumpliéndose  así  la  profecía  del  inmortal  Sucre. 
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CAPITULO   SÉPTIMO. 


LAS  PROVINCIAS  ARJ ENTINAS. 

.  Cisneros  comunica  a  los  pueblos  los  sucesos  de  la  Penín- 
sula.— Reunión  popular  del  22  de  mayo. — Medidas  del 
ayuntamiento.  —Huida  de  Cisneros  i  nombramiento  de  la 
primera  junta. — Montevideo  se  declara  por  Ja  revolución 
— Filó. — Paraguai,  Córdova  i  Clmquisaca  contra  la  jun- 
ta do  Buenos  Aires. — Declaración  de  Eliot. — Primeras 
campañas  de  Alto  Perú. — Tratado  de  paz  propuesto  por  la 
audiencia  de  Lima. — Batalla  del  Tebicuari;  sus  resulta- 
dos.— Artigas  i  Rondeau  contra  Montevideo.— II.  División 
de  la  junta  de  Buenos  Aires.— -El  ejército  sorprendido  i  de- 
rrotado por  Goyeneclie.  — Saavedra  depuesto. --Una  nue- 
va junta. —III. Los  portugueses  ilam  ados  por  Elío.— 
Batalla  del  rio  Nasareno.— Una  conspiración  en  Buenos 
Aires.— El  Campo  del  Honor.— IV.  Cambios  en  el  gobier- 
no.—Vigodet  vencido  por  Rondeau.— San  Martin  derrota 
a  los  realistas  en  San  Lorenzo  .---Batalla  de  Salta. — V. 
Reunión  de  la  Asamblea  Constituyente  en  Buenos  Aires. - 
Vilcapujio.— Posadas  nombrado  director  supremo.— Ope- 
raciones de  San  Martin.— Creación  de  una  escuadra. -—Toma 
de  Montevideo.-- -Alvear  elejido  director.-— Artigas  se 
apodera  de  Santa  Fe.—  Deposición  de  Alvear.— -Rondeau 
nombrado  director.— Su  derrota  en  Sipe-Sipe. — Declara- 
ción de  la  independencia  del  Rio  de  la  Plata  por  el  Con- 
greso de  Tucuman.—  VI.  Intervención  estranjera  en  los 
asuntos  del  Uruguai.— Movimiento  popular  de*  1821.— 
VIL  R\v  adavia.— Guerra  del  Brasil.— Don  Juan  Manuel 
Rosas:  su  caida. — Últimos  sucesos. 


He  aquí  cómo  refiere  un  acreditado  escritor  la 
historia  de  los  principales  sucesos  acaecidos  en 
las  comarcas  del  Plata  desde  el  principio  de  la 
revolución  de  la  independencia  hasta  el  año  de 
1826. 
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Mayo  de  1810. — "El  virei  Cisneros,  que  go- 
bernaba en  esta  época  todo  el  pais  de  Buenos 
Aires,  informó  a  los  habitantes  de  los  sucesos  de 
la  Península  i  de  su  incertidumbre  sobre  la  le- 
gitimidad de  su  propia  autoridad.  El  ayunta- 
miento, valido  de  esta  declaración,  reclamó  que 
se  convocase  una  junta,  de  personas  notables 
para  deliberar  a  cerca  del  plan  que  debia  se- 
guirse en  tales  circunstancias  (1).  En  efecto,  su 
primera  reunión  fué  el  22  de  mayo  de  1810,  con 
anuencia  del  virei,  i  comenzó  sus  sesiones  el  dia 
25  del  mismo  mes. 

uDon  Juan  Passo  fué  elejido  para  comunicar 
esta  innovación  al  pueblo  de  Montevideo,  que 
se  declaró  por  el  nuevo  gobierno;  pero  las  tro- 
pas desembarcadas  de  España  en  una  espedicion 
al  mando  del  jeneral  Elío,  dieron  fuerzas  al 
partido  de  oposición  que  formaban  algunos 
europeos. 

(1)  El  dia  22  de  mayo  se  resolvió  por  pluralidad  de  votos 
del  vecindario  de  Buenos  Aires  que  cesase  Cisneros  en  el 
mando  del  vireinato,  debiendo  recaer  éste  provisoriamente 
en  el  cabildo,  hasta  la  creación  de  una  junta  que  habría  de 
formar  el  mismo  cabildo  en  la  manera  que  estimase  conve- 
niente, cuya  junta  se  encargaría  del  gobierno  mientras  se 
congregasen  los  diputados  que  debían  convocarse  de  las  de- 
mas  provincias  para  establecer  la  forma  de  gobierno  que  mas 
correspondiese.  Sin  embargo,  el  dia  24  decidió  el  cabildo  que 
Cisneros  continuase  con  la  dirección  de  los  negocios  públi- 
cos asociado  a  los  señores  don  Juan  Nepomuceno  de  Sola, 
Juan  .José  Castelli,  Cornelio  Saavedra  i  JoséS.  Icliaurregui. 
Inmediatamente  que  esto  se  supo  en  el  pueblo,  se  levanta- 
ron todos  en  contra  de  tal  disposición,  i  Cisneros  asustado, 
hayo  de  la  ciudad,  relegando  el  mando  en  el  cabildo,  que, 
acosado  por  los  revolucionarios,  tuvo  que  encomendarlo  a  su 
pesar  a  una  junta  nombrada  por  éstos  i  compuesta  délos 
señores  don  Cornelio  Saavedra,  Juan  José  Castelli,  Manuel 
Alberdi,  Manuel  Belgrano,  Miguel  de  Aseuénaga,  Domingo 
Maten  i  Juan  Larrea  i  de  los  secretarios  don  Mariano  More- 
no! Juan  José  Passo. 
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"Las  autoridades  del  Paraguai,  Cordova  i  Chu- 
quisaca  se  opusieron  también  al  nuevo  orden  de 
cosas,  i  trataron  de  disolver  la  junta,  apoyadas 
por  el  virei,  arrepentido  de  su  condescendencia. 
Pusiéronse  de  acuerdo  con  Liniers,  que  organizo 
dos  mil  hombres  i  asoló  las  cercanías  de  la  ciu- 
dad de  Cordova  para  impedir  el  acceso  de  los  tro- 
pas de  la  junta.  El  virei  i  los  miembros  de  la 
audiencia,  declarados  cómplices,  fueron  espulsa- 
dos a  Canarias,  i  Liniers  cayó  en  poder  del  co- 
ronel Ocampo,  jefe  de  los  independientes.  La 
misma  suerte  tuvieron  Concha,  último  gober- 
nador de  Cordova,  i  los  coroneles  Allende,  Moreno 
i  Bodriguez,  que  fueron  pasados  por  las  armas 
en  el  monte  de  los  Papagallos. 

"Mientras  que  las  armas  arjentinas  triunfa- 
ban en  Cordova,  Eliot,  capitán  de  un  navio  de 
guerra  ingles,  se  declaró  contra  el  movimiento 
de  Buenos  Aires;  pero  mui  luego  recibió  orden 
de  no  mezclarse  en  las  desavenencias  de  este 
pais,  de  resultas  de  haberse  quejado  la  junta  al 
embajador  ingles  de  Eio  Janeiro. 

"El  ejército  mandado  por  Ocampo  recibió  re- 
fuerzos con  orden  de  marchar  hacia  el  Alto  Pe- 
rú, donde  se  hallaban  reunidos  los  realistas  a  las 
órdenes  del  coronel  Cordova.  Balearse,  jefe  de 
Ocampo,  los  venció  en  las  jornadas  de  Santiago, 
de  Cotagaita  i  Tupiza.  Cordova  i  Nieto,  que 
mandaban  a  los  realistas,  fueron  pagados  por 
las  armas  a  consecuencia  de*  la  bárbara  iei  de 
represalias. 

"Así  el  ejército  de  Buenos  Aires  se  apoderó 
del  Perú  hasta  el  Desaguadero,  límite  de  aquel 
vireinato.  Balearse  reemplazó  en  el  mando  a 
Ocampo,  con  un  aumento  de  cinco  milhombres. 
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Castelli,  miembro  ele  la  junta,  seguía  al  ejército 
como  gobernador  del  Alto  Perú. 

"Cuando  se  preparaban  a  invadir  este  pais, 
gobernado  por  el  virei  Abascal,  se  recibieron 
proposiciones  del  ayuntamiento  de  Lima  para 
suspender  las  hostilidades  i  tratar  de  paz.  Las 
bases  estaban  contenidas  en  artículos  presenta- 
dos i  aceptados  por  la  junta  i  se  concluyó  un 
armisticio  entre  Casfcelli  i  el  jeneral  G-oyene- 
clie. 

"Sin_ peligro  por  esta  parte,  Buenos  Aires 
dispuso  de  novecientos  hombres  mandados  por 
Belgrano  para  marchar  al  Paraguai  con  el  ob- 
jeto de  someterle.  Los  Paraguayos,  mandados 
por  Yedros,  derrotaron  a  los  arjentinos  en  las 
orillas  del  Tebicuari.  BeJ grano,  después  de  una 
conferencia  con  Yedros j  se  retiró  sin  ser  moles- 
tado, en  virtud  de  un  acuerdo  que  sancionó  el 
principio  de  la  separación  de  esta  provincia,  la 
cual  cayó  poco  después  bajo*  la  influencia  del 
doctor  Francia,  que  la  segregó  completamente 
del  trato  de  los  estados  vecinos,  sin  permitir 
entrar  ni  salir  a  nadie  de  su  territorio,  ofrecien- 
do un  contraste  singular  entre  su  organización 
i  la  de  las  demás  provincias  arrebatadas  al  do- 
minio español. 

"No  habia  ya  mas  enemigos  oLue  temer  sino 
Elío,  que,  siendo  gobernador  de  Montevideo, 
tomó  el  título  de  capitán  jeneral.  Artigas,  rico 
propietario  de  la  Banda  Oriental,  creyendo  que 
habia  llegado  la  hora  de  proclamar  la  libertad 
do  su  pais,  i,  resentido  ademas  por  un  desaire 
del  gobernador  de  la  colonia  del  Sacramento, 
abandono  la  causa  real  en  1811,  i  recibió  socor- 
ros de  armas  i  municiones  para  excitar  la  rebe- 
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lion  en  su  provincia,  á  donde,  por  orden  de  la 
junta,  pasaron  las  tropas  devuelta  del  Paraguai 
para  sostener  sus  operaciones  en  la  formación 
de  guerrillas.  El  -mando  del  ejército  se  confio  a 
Eondeau,  oficial  distinguido,  que  habia  sido 
prisionero  de  los  ingleses  en  Montevideo  en 
1807.  Artiga  i  Eondeau  batieron  en  muchos  en- 
cuentros al  enemigo,  con  especialidad  en  la  ac- 
ción de  las  Piedras,  desde  cuya  ventaja  los  pa- 
triotas avanzaron  hasta  Montevideo,  i,  con 
nuevos  refuerzos,  se  decidieron  a  sitiarla. 

II. 

" Habia  en  la  junta  dos  partidos.  Moreno  acu- 
saba a  Saavedra  de  abrigar  miras  ambiciosas; 
éste  al  primero  ele  jefe  del  populacho.  Saavedra, 
para  apoyar  su  partido,  logró  que  los  diputados 
por  las  provincias  para  el  Congreso  jeneral  tu- 
viesen asiento  i  voto  en  la  junta.  Moreno,  ya 
sin  influjo,  hizo  dimisión;  fué  enviado  en  calidad 
de  diputado  a  Inglaterra  para  solicitar  la  pro- 
tección de  ese  gobierno  i  murió  en  la  navegación. 

CíDe  estas  disensiones  participaba  igualmente 
el  ejército  acampado  en  G-uaqui  i  en  Iraicoragua, 
en  tres  cuerpos,  a  las  órdenes  de  los  coroneles 
Diaz  Vélez,  Viamont  i  Balearse,  jeneral  en  jefe. 
Este  i  Diaz  Vélez  eran  del  partido  de  Moreno,  i 
Viamont  del  de  Saavedra.  Goyeneche,  aprove- 
chándose de  esta  desunión,  atacó  a  Diaz  Vélez 
a  pesar  del  armisticio,  le  sorprendió  i  arrolló  en 
todas  direcciones;  la  dispersión  fué  total.  El 
vencedor  se  estendió  por  todo  el  Alto  Perú,  i, 
en  consecuencia,  Puiderron  obtuvo  el  mando  del 
ejército,  quedando  Viamont  de  segundo. 
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UA  pesar  de  estas  ventajas,  los  realistas  no 
consiguieron  sofocar  la  insurrección  de  las  pro- 
vincias conquistadas.  Cochabamba,  Chayanta  i 
Santa  Cruz  de  la  Cierra  se  inundaron  de  guerri- 
llas que  entorpecían  la  marcha  victoriosa  de  sur. 
tropas,  sin  que  les  arredrase  la  conducta  cruel  de 
G-oyenechc,  que  hacia  pasar  por  las  armas  a 
cuantos  caian  prisioneros.  Saavedra  marchó  al 
ejército  que  aumentó  i  proveyó  de  armas  i  ofi- 
ciales. 

líEl  gobierno  le  depuso  durante  su  ausencia, 
acusándole  de  ideas  liberticidas  i  de  haber  con- 
tribuido al  destierro  de  Larrea,  Peña,  Posadas  i 
otros  patriotas.  Conseguido  este  paso,  sus  ene- 
migos solicitaron  una  mudanza  en  la  forma  de 
gobierno,  disminuyendo  el  número  de  los  indi- 
viduos de  la  junta  que  hacían  las  resolucioires 
lentas  e  insuficientes  en.  momentos  de  crisis.  En 
vista  de  estas  reclamaciones.,  el  ayuntamiento 
convocó  una  Asamblea  en  setiembre:  en  ella  se 
decidió  formar  un  nuevo  gobierno  compuesto  de 
tres  miembros  i  dos  secretarios.  La  elección  de 
los  primeros  recayó  en  Sarratea,  Chiciana  i 
Passos;  la  de  los  segundos  enEivadaviai  Pérez. 
Por  un  reglamento  o  estatuto  se  fijó  el  modo  de 
renovación  como  sigue: 

í;La  asamblea  de  diputados  de  las  municipa- 
11  lidades  de  las  provincias  deberá  reunirse  cada 
u  seis  meses  para  nombrar  el  miembro  saliente, 
u  i  una  junta  especial,  renovada  cada  año,  esta- 
"  rá  encargada  de  protejer  la  libertad  de  la 
'{  prensa,  pronunciándose,  en  unión  con  el 
"  ayuntamiento,  contra  las  infracciones  de  cli- 
"  cha  libertad. M 
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III. 


u Artigas  i  Rodea   sitiaron  a  Montevideo,  i 
Elío,  no  pudiendo  resistir,  imploro  la  protección 
del    gobierno   portugués.    La  princesa    Carlota 
enrplcó  su  influjo  i  envió  a  Elío   un    socorro  de 
cuatro   mil  hombres  bien  provisto    de  todos  los 
medios  necesarios,  a  cuyo   efecto   vendió  dicha 
princesa  todas  sus  joyas.    El  jeneral  Sousa^  que 
mandada   las    tropas,    estaba    ya    en   marcha 
cuando  Elío  hizo  proposiciones    de  paz  ai   go- 
bierno de  Buenos  Aires,   que  fueron  aceptadas 
en  noviembre  de  1811.    Los  portugueses  clebian 
retirarse    en   virtud    de    este    tratado    i    los  de 
Buenos  Aires  evacuar  la  Banda  Oriental  hasta 
el  Uruguai.   Se  levantó  el  sitio  de  Montevideo; 
pero  los  portugueses,  lejos  de  retirarse,  entraron 
en  el  territorio  del  Plata,  cometiendo  toda  clase 
de  excesos. 

"A  esta  sazón,  el  ejército  patriota  en  el  Perú 
sufrió  otro  nuevo  descalabro  en  Rio  Nazareno, 
cerca  de  Suipacha.  El  jeneral  Tristan,  que 
mandaba  la  vanguardia  enemiga,  se  apoderó  de 
la  provincia  de  Salta.  La  posición  del  gobierno 
de  Buenos  Aires  llegó  a  ser  mui  crítica:  carecía 
de  fuerzas  para  contrarrestar  a  los  realistas  i 
oponerse  a  los  portugueses.  Sin  enbargo,  envió 
cuatro  mil  hombres  contra  los  últimos,  i  al 
jeneral  Belgrano,  que  mandaba  en  el  Perú,  se 
le  previno  que  se  replegase  a  Tucuman.  La 
marcha  de  las  tropas  de  Buenos  Aires  intimidó 
a  los  portugueses,  los  cuales  propusieron  la  paz, 
que  se  firmó  el  6  de  junio  de  1812.  , 

"Poco  antes  de  la  conclusión  de  este  tratado 
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se  descubrió  en  Buenos  Aires  una  conspiración 
contra  los  miembros  del  gobierno  i  los  partida- 
rios de  la  revolución.  Se  hallaba  a  la  cabeza  de 
ella  Alzaga,  rico  comerciante.  El  plan  fue  des- 
cubierto i  los  principales  autores  sentenciados  a 
muerte  i  decapitados. 

"El  jeneral  Belgrano  se  había  retirado  a  Tu- 
cuman,  según  las  órdenes  del  gobierno,  i  habría 
continuado  su  movimiento  retrógrado  si  el 
pueblo  no  se  hubiera  opuesto,  armándose  i  obli- 
gándole a  hacer  frente  a  las  tropas  del  Perú. 
Tristan  le  atacó  el  24  de  setiembre  de  1812; 
pero  tuvo  que  retirarse  con  perdida  de  mil  cien 
hombres  entre  muertos,  heridos  ú  prisioneros. 
El  glorioso  sitio  de  esta  batalla  fué  señalado 
por  el  nombre  de   Gartwo  del  Honor. 

IV. 

"Entre  tanto,  se  habían  tenido  dos  asambleas 
populares  en  Buenos  Aires  para  la  elección  de 
los  miembros  del  gobierno.  La  nrimera,  el  5  de 
abril  de  1812,  elijió  a  Puirredon,  declaró  que 
la  supremacía  de  las  provincias  le  pertenecía  i 
propuso  alteraciones  en  la  Constitución:  ésta 
fué  disuelta  por  el  gobierno  como  atentatoria  a 
su  poder.  La  segunda,  en  6  ele  octubre,  elijió  a 
Medrano,  i  se  decidió  a  seguir  los  pasos  de  la 
primera;  pero  el  ayuntamiento,  el  pueblo  i  las 
tropas  se  opusieron  a  sus  designios  i  fué  disuel- 
ta militarmente.  A  este  acto  se  siguió  la  con- 
vocación de  una  asamblea  popular,  el  8  de 
octubre  de  1812,  que  depuso  a  los  individuos 
del  gobierno,  sustituyéndolos  con  Peña 
i  Fonte. 
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"Elío  fué  reemplazado  por  don  Gaspar  de 
Vigodet,  que  se  jactaba  de  destruir  pronto  la 
junta  de  Buenos  Aires.  A  mediados  de  diciem- 
bre salió  Hondean  de  aquella  ciudad  i  avanzó  a 
Montevideo.  Vigo~det  le  salió  ai  encuentro  el  31 
i  fué  rechazado  con  gran  perdida.  San-atea  se 
presentó  con  nuevos  lefuerzos  a  estrechar  el 
sitio  de  la  plaza:  esto  produjo  disgustos  entre 
los  partidarios  de  Eondeau,  que  al  fin  se  encar- 
gó nuevamente  del  mando  por  dimisión  de 
Sarratea. 

'•Aprovechándose  Vigodet  ele  las  fuerzas  na- 
vales que  tenia  a  su  disposición  i  dejando  la 
guarnición  precisa  en  la  plaza,  con  el  resto 
intentó  poner  el  pie  en  las  costas  de  Buenos 
Aires.  En  efecto,  el  13  de  febrero  de  1813 
desembarcó  con  sus  tropas  en  las  márjenes  del 
Paraná.  Era  su  objeto  proporcionar  víveres  a 
los  sitiados,  reducidos  a  la  mayor  estremidad. 
Noticioso  de  este  desembarco  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  destacó  al  coronel  ¡San  Martin 
con  una  división  de  infantería  i  caballería.  Este 
intrépido  militar  aprovechó  una  llanura,  i,  sin 
esperar  la  infantería,  empeñó  una  acción  en  que 
la  victoria  fué  completa  en  San  Lorenzo. 

"Belgrano  recibió  orden  de  atacar  a  los  ene- 
migos del  Perú  i  lo  verificó  dando  la  batalla  de 
Salta  el  20  de  febrero  de  1813.  Tristan  i  todo 
su  ejército  quedaron  prisioneros.  Estos  dos  je- 
nerales  tenían  relaciones  íntimas  desde  la  juven- 
tud; i  ellas  influyeron  desgraciadamente  en  los 
asuntos  políticos:  ambos  americanos  abrazaron 
i  convinieron  en  que  las  tropas  peruanas  vol- 
viesen a  sus  hogares.  Tristan  se  retiró  al  Perú 
con    su    ejército,    después    de   haber  jurado  no 
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tomar  las  armas  contra  Buenos  Aires.  Esta 
jenerosidad  no  fué  aprobada  por  el  gobierno: 
Tristan,  reunido  a  la  división  de  Goyeneche,  se 
dispuso  de  nuevo  al  combate,  desentendiéndose 
de  ío  sagrado  de  su  compromiso  i  de  la  respon- 
sabilidad de  Belgrano.  Así  pues,  el  único  resul- 
tado de  la  victoria  de  Salta  fué  la  ocupación  de 
una  parte  del  Alto  Perú. 

V. 

"La  Asamblea  Constituyente  se  reunió  el  31 
de  enero  de  1813.  Se  componía  de  diputados 
nombrados  por  los  colejios  electorales  de  las 
ciudades  i  pueblos  del  Bio  de  la  Plata.  Su 
autoridad  fué  reconocida,  así  como  el  supremo 
¡)oder  ejecutivo.  Los  miembros  que  componían 
éste  eran  Peña,   Pérez  i  Fonte. 

"El  ejército  del  Perú,  a  las  órdenes  de  Pe- 
zuela,  sucesor  de  Goyeneche,  i  el  de  Buenos 
Aires,  mandado  por  Belgrano,  se  encontraron 
en  Vilcapujio,  al  norte  de  Potosí.  La  batalla 
fué  sangrienta,  Belgrano  derrotado  se  replegó 
sobre  Ayouma,  al  norte  de  Cbuquisaca  i  per- 
seguido por  el  enemigo,  allí  fué  nuevamente 
deshecho. 

"'Estos  clos  desastres  produjeron  un  sobresalto 
estraordinario  en  la  capital,  donde  la  opinión 
vacilaba  i  el  crédito  del  gobierno  disminuía. 
Los  miembros  propusieron  concentrar  sus  fuer- 
zas para  aumentarlas.  El  gobierno  de  tres  per- 
sonas se  consideró  embarazoso  para  dirijir  el 
timón  del  Estado  en  momentos  de  crisis:  en 
consecuencia  fué  anulado  en  la  Asamblea  de 
31  de  diciembre  i  Posadas  nombrado  Director 
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supremo  con  un  consejo  compuesto  de  siete  in- 
dividuos. 

"San  Martin  sucedió  a  Belgrano,  acusado 
en  razón  de  su  última  derrota;    marchó   hacia 

Tucuman  con  tropas  i  municiones;  disciplinó  un 
ejército  que  en  pocos  dias  ascendió  a  tres  mil 
quinientos  hombres:  formó  guerrillas  que  inter- 
ceptaron la  comunicación  entre  las  tropas  enemi- 
gas i  las  privaban  ele  todo  jénero  de  provisiones. 
Pezuela  abandonó  a  Salta,  Tarija  i  una  gran 
parte  del  Alto  Perú.  Las  guerrillas  de  Cocha- 
bamba^  mandadas  por  Arenales,  contribuyeron 
mucho  a  estas  ventajas. 

"Al  mismo  tiempo  se  creó  una  fuerza  naval 
para  contrarrestar  la  enemiga.  La  flotilla  com- 
puesta ele  dos  bergantines,  tres  corbetas  i  una 
goleta,  con  tropas  de  desembarco,  se  confió  al 
mando  de  Brown,  comerciante  ingles  de  Buenos 
Aires. 

"Los  altercados  entre  Eondeau  i  Artigas 
produjeron  el  que  éste  abandonase  el  sitio  de 
Montevideo.  San  Martin  pidió  una  licencia 
para  restablecer  su  salud.  Eondeau  le  sostituyó 
en  el  mando  del  ejército  i  Alvear  pasó  a  encar- 
garse del  sitio,  cuya  plaza  empezaba  a  escasear 
de  víveres;  al  fin,  reducido  al  último  estremo, 
Vigodet  ofreció  capitular  bajo  condiciones  honro- 
sas, que  Alvear  aceptó.  Este  tomó  posesión  de 
la  plaza  en  junio  de  1814,  quedando  en  su 
poder  cinco  mil  quinientos  prisioneros  y  mil 
cien  fusiles,  uri  parque  completo  de  artillería  i 
almacenes  militares. 

"Artigas,  pidió  se  le  entregase  a  Montevideo, 
llave  de  la  Banda  Oriental,  cuya  petición  fué 
negada,  i  para   oponerse. a  sus  tentativas,  per- 
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manecio    en   las   cercanías    una    división    a    las 
ordenes  de  Soler,  gobernador  de  dicha  plaza. 

' 'Alvear.  valido  del  influjo  míe  le  había  propor- 
cionado esto  triunío,  logro  el  mando  en  jefe  del 
ejercito  del  Pera  i  se  puso  en  marcha  con  algunos 
reíuerzos:  masBondeau,  que  contaha  con  popu- 
laridad entre  sus  soldados,  rehusó  recibirle,  cuya 
noticia  supo  Alvear  en  Córdova  i  retrocedió  a  la 
capital,  donde  le  elijieron  director  supremo  en 
enero  de  1815.  La  insubordinación  del  ejército 
se  pronuncio  entonces,  i  su  resultado  inmediato 
fué  la  división  de  las  provincias,  declarándose 
unas  por  Bondeau  i  otras  por  Alvear. 

"Hacia  el  mismo  tiempo  don  Fructuoso  Bive- 
ra.  caudillo  de  la  Banda  Oriental,  derrotó  las 
tropas  de  Buenos  Aires  mandadas  por  Dorrego. 
Soler,  después  de  este  desastre,  tuvo  orden  de 
evacuar  a  Montevideo.  Artigas  la  ocupó,  i,  re- 
suelto a  atacar  a  Buenos  Aires,  marcho  contra 
Santa  Fé  i  la  rindió.  Alvear  envió  dos  mil  hom- 
bres a  las  órdenes  del  brigadier  Viana  i  el  coro- 
nel Alvarez  para  contenerlo. 

"Fonte,  diputado  por  el  ejército  del  Perú  pa- 
ra deponer  a  Alvear.  se  presentó  también;  de 
modo  qué  este  no  tuvo  otro  arbitrio  que  dimitir 
el  mando  para  evitar  la  guerra  civil.  Sin  em- 
bargo, como  le  consideraban  con  bastante  popu- 
laridad entre  los  soldados,  sus  rivales  provoca- 
ron un  movimiento  popular  el  15  de  abril  de 
1815,  a  favor  del  cual  quedó  depuesto. 

•''En  esta reunin pública,  se  anulóla  autoridad 
del  Director  i  ele  la  Asamblea  i  el  ayuntamiento 
se  arrogó  el  mando  supremo.  Alvear  se  retiró 
entre  las  tropas  acampadas  a  una  legua  i  espar- 
ció el  rumor  desque  intentaba  atacar  la  ciudad; 
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a  esta  voz  el  ayuntamiento  mando  armar  a  to- 
dos los  ciudadanos,  publicando  la  lei  marcial; 
se  ocuparon  todas  las  avenidas,  i,  en  esta  situa- 
ción imponente,  le  enviaron  diputados  notificán- 
dolo que,  sino  deponia  el  mando  militar,  seria 
declarado  enemigo  de  la  patria.  Obedeció  i  ob- 
tuvo el  permiso  de  embarcarse  en  una  fragata 
inglesa  mandada  por  Percy,  que  sirvió  de  me- 
diador en  este  acuerdo. 

"El  ayuntamiento  nombró  a  Eondeau  Direc- 
tor supremo  después  de  haber  formado  una  junta 
de  observación  revestida  del  poder  lejislativo, 
Sustituyéndole  Alvarez,  mientras  se  hallaba  al 
frente  del  ejército  donde  era  necesario. 

"  Cuando  los  miembros  de  la  administración  se 
deshicieron  de  sus  contrarios,  pusieron  sus  mi- 
ras en  sujetar  a  Artigas,  dueño  de  Santa  Fe,  i 
enviaron  contra  él  una  división  a  las  órdenes  de 
Viamont,  que  logró  pocas  ventajas,  mientras 
que  Pezuela,  reforzado  por  tropas  europeas, 
venció  poco  después  a  Eondeau  en  la  batalla  de 
Sipesipe  el  29  de  noviembre  de  1815. 

"Alvarez  convocó  a  los  representantes  de  la 
provincia,  mas  el  pueblo  sublevado  le  obligó  a 
renunciar  el  poder  supremo.  Balearse  ocupó  su 
lugar  i  la  administración  se  confió  a  una  junta. 
El  nuevo  Congreso  reunido  en  San  Miguel  de 
Tucnman  procedió  al  nombramiento  de  un  nue- 
vo Director,  que  recayó  en  Puirredon,  quien  se 
hizo  cargo  del  gobierno  con  aprobación  jeneral, 
confió  el  mando  d.el  ejército  a  Belgrano  i  envió 
refuerzos  a  San  Martin  que  ocupaba  las  provin- 
cias limítrofes  de  Chile.  Este  congreso  declaró 
la  independencia  del  Eio  de  la  Plata  el  9  de 
julio  de  1816. 
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VI. 

u'Los  tristes  ejemplos  de  la  desobediencia  al 
gobierno  supremo  habían  sido  mui  repetidos 
para  que  pudiesen  cicatrizarse  de  pronto  sus 
crueles  vestijios.  La  anarquía  levantó  or guijosa- 
mente la  cabeza.  Artigas,  libre,  marchó  a  la 
Banda  Oriental  i  la  guerra  civil  devastó  aquel 
hermoso  suelo  ajitado  por  los  emisarios  del  Bra- 
sil, donde  establecieron  algunos  gabinetes  euro- 
peos sus  talleres  de  desorganización.  Santa  Fe, 
Tucuman,  Mendoza  i  Montevideo  se  separaron 
de  Buenos  Aires.  Los  indios  salvajes  intercep- 
taron absolutamente  las  comunicaciones  i  todo  el 
pais  ofreció  la  imájen  mas  acabada  del  desorden. 

aEn  tal  estado  de  agonía,  se  presentaron 
descaradamente  las  proposiciones  de  una  tran- 
sacción por  medio  de  príncipes  estranjeros  que 
se  ofrecían  para  gobernar.  Los  portugueses  se 
conceptuaban  poseedores  de  la  Banda  Oriental: 
así  la  cuestión  se  dirijia  al  otro  lado  del  rio. 

ífLa  Francia  proponía  al  príncipe  de  Luca; 
el  Austria  negociaba  por  el  infante  don  Pedro. 
Algunos  patriotas  i  la  masa  del  pueblo,  des- 
cansando sobre  su  patriotismo,  la  pureza  de  sus 
intenciones  i  las  pruebas  de  un  constante  valor, 
rechazando  todo  convenio  .deshonroso  a  la  causa 
de  su  independencia,  sin  influjo  estranjero,  bus- 
caban ansiosos  una  mano  capaz  de  dirijir  con 
tino  sus  jenerosas  disposiciones.  Por  último, 
como  sucede  en  las  grandes  enfermedades  físicas 
en  las  cuales  es  necesario  emplear  remedios  es- 
traordinarios,  así  sucedió  en  Buenos  Aires  en 
los  primeros  meses  de  1821. 
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"El  ■  movimiento  fue  tan  simultáneo  como 
sangriento  para  deponer  a  las  autoridades  civiles, 
siendo  de  mas  consideración  en  Buenos  Aires  por 
su  mayor  población  i  por  ser  la  residencia  de 
los  principales  corifeos  ele  las  revueltas  anterio- 
res. Al  fin,  después  de  un  sacudimiento  espan- 
toso ele  aquellos  que  produce  el  rencor  popular 
largo  tiempo  concentrado,  nació  la  calma  que 
sigue  siempre  como  consecuencia  de  una  gran 
tempestad.-.  Los  hombres  ilustrados  depusieron 
sus  pasiones  i  la  administración  se  depositó  en 
los  esclarecidos  patriotas  don  Bernarelino  Bi- 
vadavia,  don  Martin  Boelriguez,  don  Federico 
Cruz  i   don  Manuel  García. 

c 'Estas  personas  estimables,  que,  por  sus  des- 
tinos en  diferentes  comisiones  fuera  del  territo- 
rio, se  hallaban  escentas  cíelas  prevenciones  que 
siempre  enjendran  las  pasiones,  se  dedicaron 
con  asiduo  empeño  a  observar  sus  males  i  a  ci- 
catrizar sus  llagas,  cuyo  santo  objeto  procuraron 
conseguir  por  medio  de  sabios  reglamentos,  to- 
mando por  bases  los  principios  siguientes: 

tCLa  organización  federal  del  gobierno  en  sus 
"  detalles  debe  ser  obra  de  lo  que  manifieste  la 
u  esperiencia,  desechando   teorías,  aunque   sin 

salir  de  los  límites  de  un  sistema  representa- 
tivo republicano ;" 

'Se  declaró  la  inviolabilidad  ele  las  propieda- 
des, la  publicielacl  ele  los  actos  de  la  administra- 
ción, el  olvido  ele  todas  las  disenciones  pasadas, 
la  tolerancia  relijiosa  i  el  restablecimiento  del 
crédito. 

"La  creación  de  un  banco  de  descuentos  en 
1822  es  uno  ele  los  actos  que  mas  hoiaran  a  esta 
administración  i  que  mas  útiles  i  beneficiosos 
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han  sido  al  pais.    Fué  obra  del  ilustre   ministro 
Rivadavia' ?   (1). 

VII. 

Hasta  aquí  la  relación  del  historiador  arjen- 
tino.  Pasemos  ahora  a  dar  un  bosquejo  de  los 
acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en  la  Re- 
publica  del  Plata  desde  esa  época  hasta  nuestros 
dias. 

En  1826  fué  el  ejido  presidente  el  esclarecido 
ministro  Rivadavia.  Educado  en  tiempo  de  re- 
voluciones continuas ,  en  las  cuales  no  siempre 
habían  triunfado  la  razón  i  la  justicia,  asumió 
el  mando  supremo  iniciando  sin  difraz  alguno 
muchas  reformas  que  tendían  a  la  felicidad  de 
sus  conciudadanos  i  que  éstos  no  alcanzaron  a 
comprender  porque  no  estaban  preparados  toda- 
vía para  recibirlas.  El  gobierno  de  Rivadavia  no 
fué  otra  cosa  que  un  continuo  ensayo  de  gran- 
diosos sistemas  sociales,  que  han  dejado  a  sus 
compatriotas  un  recuerdo  imperecedero  de  su 
autor.  Las  guerras  civiles  i  las  catástrofes  políti- 
cas, que  tan  comunes  han  sido  por  desgracia  en 
ese  pais,  han  conservado  siempre  las  ideas  i  los 
reglamentos  de  Rivadavia  como  la  savia  mas 
fecunda  del  progreso  i  de  la  civilización.  El 
hombre,  sin  embargo,  que  tanto  había  hecho  por 
su  pais,  desconsolado  por  la  oposición  que  en- 
contraban algunas  de  sus  medidas  políticas,  que 
para  él  eran  una  convicción  profunda,  resigno 
el  mando  i  se  retiró  a  la  vida  privada.  Don  Vi- 
cente López  i  el  coronel  Dorrego  le  sucedieron 
uno  después    de  otro  sin  que  su  administración 

(1)  Magariños  Cervantes,  Estudios  históricos,  políti- 
cos i  sociales  sobre  el  Rio  de  la  Plata. 
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ofrezca  mucho  que  merezca  narrarse  en  este 
compendio  de  la  historia  contemporánea  del 
Plata. 

En  1825  hubo  que  sostener  una  larga  guerra 
con  el  Brasil,  que  referiremos  después.  Conclui- 
das estas  campañas,  el  jeneral  Lavalle,  se 
sublevó  con  una  parte  de  las  tropas  i  derroto 
a  don  Juan  Manuel  Posas,  comandante  de  las 
milicias  de  Buenos  Aires,  i  al  coronel  Dorrcgo, 
a  quien  tomo  prisionero  e  hizo  fusilar  después 
de  la  victoria  (diciembre  de  1829). 

En  1830  clon  Juan  Manuel  Kosas  obtuvo  un 
triunfo  completo  sobre  Lavalle  i  fué  elejido  go- 
bernador con  facultades  estraordinarias.  Suce- 
diéronle desde  1833  a  35  ios  jenerales  Balcarce 
i  Viamont  i  el  señor  don  Manuel  Vicente  Maza, 
pero  fué  reelejiclo  de  nuevo  con  facultades  es- 
traordinarias, i  desde  entonces  los  pueblos  tocios 
de  nuestra  Kepública  hermana  permanecieron 
sujetos  a  su  brutal  despotismo,  hasta  que,  unidos 
como  un  solo  hombre,  pudieron  arrojarlo  a  men- 
digar un  asilo  a  las  costas  de  Inglaterra,  donde 
permanece  todavía.  Para  este  hombre  no  hubo 
justicia,  leyes  ni  reglamentos  de  ninguna  clase, 
su  voluntad  fué  toda  la  lejislacion  ele  la  Kepúbli- 
ca  Arjentina,  i  durante  los  diez  i  siete  años  que 
duro  su  administración,  la  historia  de  ese  pue- 
blo no  es  mas  que  una  serie  de  episodios  cíes- 
elos de  unos  cuantos  ciudadanos  que  trata- 
libertar  a  su  pais  del  ignominioso  yugo 
del  tirano.  Los  nombres  de  Lavalle  i  Lamaclricl 
han  quedado  grabados  para  siempre  en  esa  parte 
ele  la  historia  i  su  recuerdo  será  mui  caro  para 
todos  los  corazones  arjentinos  que  han  latido 
■por  la   libertad,  Kosas   no   solo  tiranizó   a  sus 
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conciudadanos  sino  también  a  los  estranjeros 
que  residían  en  el  Plata.  La  Francia  bloqueo 
los  puertos  clel  Estado  i  una  maldición  de  los 
arjentinos  lia  ido  a  resonar  a  su  lejana  mansión. 

Aljeneral  don  Justo  José  de  Urquiza,  go- 
bernador de  la  provincia  de  Entre  Rios,  tocó  la 
gloria  de  concluir  felizmente  la  revolución 
contra  Rosas.  Unido  al  Uruguai  i  al  Brasil  por 
un  tratado  de  alianza  ofensiva  i  defensiva, 
obligó  el  8  de  octubre  de  1851  aljeneral  Oribe, 
que  sitiaba  a  Montevideo,  a  dejar  libre  esta 
heroica  ciudad  que  habia  sufrido  durante  diez 
años  los  horrores  de  la  guerra.  Firme  en  su 
propósito  de  restituir  la  libertad  a  las  provin- 
cias arj entinas,  celebró  un  segundo  tratado  con 
las  mismas  potencias  que  el  anterior,  se  apo- 
deró de  Santa  Fe  el.  21  de  diciembre  de  ese  año 
i  el  Y  de  enero  inmediato  entró  en  Buenos  Aires. 
El  31  tuvo  lugar  el  primer  encuentro,  resul- 
tando derrotada  la  vanguardia  de  la  capital;  el 
3  de  febrero  el  segundo  i  último,  en  el  campo 
de  Monte-Caseros:  después  de  siete  horas  de 
una  horrorosa  carnicería,  Ur quiza  quedó  dueño 
de  la  victoria  i  señor  de  Buenos   Aires, 

Entonces  huyó  Eosas  a  Inglaterra. 

Se  organizó  desde  luego  un  gobierno  provisorio, 
firmándose  a  mediados  ele  1852  la  Convención  que 
lleva  el  nombre  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos. 

El  1.°  de  mayo  de  1853  una  Asamblea  Cons- 
tituyente reunida  en  Santa  Fe  aprobó  una 
nueva  carta  federal  para  la  República,  que  se 
promulgó  el  9  de  julio  del  mismo  año,  después 
de  haber  obtenido  la  aprobación  de  todas  las 
provincias,  menos  la  de  Buenos  Aires,  que  san- 
cionó mas  tarde  para  sí  otra  diversa. 
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Elijíose  desde  luego  para  presidente  al  jene- 
ral  Urquiza  i  en  seguida  al  doctor  Derqui. 

La  desintelijencia  de  Buenos  Aires  con  las 
otras  provincias  fué  en  aumenta,  hasta,  que  don 
Bartolomé  Mitre  se  puso  a  la  cabeza  de  las 
tropas  que  allí  batía  i  derroto  con  ellas  aljen«- 
ral   Urquiza. 

A  consecuencia  de  esto,  Derqui  abandonó  su 
puesto  i  Mure  se  apresuró  a  ocuparlo.  Durante 
el  gobierno  cié  este  ha  tenido  lugar  la  alianza 
de  la  República  Arj entina  con  el  Brasil  i  Uru- 
guai  i  la  gran  guerra  de  los  tres  países  contra 
el  Paraguai,  que  sobrenadando  en  un  mar  de 
sangre,  lia  sabido  defender  heroicamente  su 
independencia  i  sus  derechos,  atrayéndose  la 
admiración  i  las  simpatías  de  todo  el  mundo. 

A  Mitre  ha  sucedido  el  hábil  e  ilustrado  esta- 
dista don  Domingo  F.  Sarmiento,  una  de  las 
mejores  esperanzas  de  la  América. 
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CAPITULO  OCTAVO. 

EL    PARÁGTTÁI. 

I.  El  jencral  Belgrano  por  orden  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  marcha  al  Faragtiai.~Fiñ  desgraciado  de  la  comi- 
sión.— Primera  junta. — II.  Don  José  íraspa.  Rodríguez 
do  Francia. — Su  política  como  secretaria  de  la  primera 
junta. — Los. dos  cénsales. — Francia  dictador. — Sus  traba- 
jos.--III.  Un  nuevo  congreso  le  nombra  Dictador  f>e?jjetuo. 

.  — Destrucción  de  las  misiones. — Los  pasaportes. — Política 
interior. — Intento  de  sublevación  de  los  españoles. — Te- 
vegó. — Principian  las  crueldades  — Ataques  de  los  indios. 
— El  gobernador  de  Entre-Eios  pretende  derrocar  a  Fran- 
cia.— Descúbrese  la  conspiración. — Nuevas  víctimas. — 
Francia  proteje  la  agricultura  i  la  industria. — El  Paraguai 
durante  los  últimos  años. 

I. 

Hemos  referido  ya  cómo  tuvo  lugar  la  revo- 
lución de  la  independencia  en  el  vireinato  de 
Buenos  Aires.  Hoi  una  de  las  provincias  de 
ese  vireinato  figura  como  Estado  soberano  e 
independiente  tajo  el  nombre  de  Paraguai.  Es, 
pues,  llegado  el  caso  de  referir  los  sucesos  que 
le  tocan. 

Mil  hombres,  a  las  órdenes  de  don  Manuel 
Belgrano,  formaban  el  ejército  que  Buenos  Aires 
enviaba,  en  octubre  de  1810,  para  deponer  a  don 
Bernardo  Yelazco,  gobernador  del  Paraguai. 
Cinco  o  seis  mil  naturales  i  españoles  tomaron 
las.  armas  para  defenderlo.  En  un  pueblecito, 
situado  a  quince  leguas  de  la  Asunción,  tuvo 
lugar  el  encuentro  de  ambas  fuerzas.  Apenas 
iniciado  el  combate,  el   gobernador  buyo,  i  los 
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paraguayos,  sin  jefe  que  los  alentara,  se  disper- 
saron en  todas  direcciones.  Los  soldados  de 
Belgrano  penetran  entonces  a  saco  en  la  villa 
de  Paragurí,  donde  no  tardaron  mucho  en  ser 
sorprendidos  por  la  caballería  enemiga,  que  se 
habia  reorganizado  i,  presos  unos,  los  demás 
capitularon  i  evacuaron  la  provincia  con  su 
jefe. 

Las  conferencias  habidas/  con  motivo  de  la 
capitulación,  entre  los  oficiales  arjentinos  i  para- 
guayos dieron  a  conocer  a  éstos  los  sucesos 
ocurridos  en  España  i  Buenos  Aires,  sucesos 
que  ignoraban  completamente.  En  marcha  los 
primeros,  sus  palabras  se  repitieron  de  boca  en 
boca.  Todos  principiaron  a  reflexionar.  Con- 
taron las  fuerzas  que  tenian  i  los  escasos  espa- 
ñoles que  habitaban  el  territorio,  recordaron 
los  ultrajes  recibidos,  ambicionaron  sus  empleos 
i  sintieron,  en  fin,  el  poderoso  instinto  de  la 
independencia.  Hubo  reuniones  numerosas  de 
naturales  i  un  plan  de  conspiración  contra  el 
gobierno  establecido.  Varios  oficiales,  queriendo 
prevenir  el  golpe,  se  apoderaron  a  mano  arma- 
da del  gobernador  i  le  obligaron  a  presidir  una 
junta,  compuesta  de  dos  de  ellos,  i  a  convocar  un 
Congreso   (marzo  de  1811). 

Esta  corporación  depuso  al  gobernador  i  nom- 
bró en  su  lugar  una  junta  compuesta  de  un 
presidente,  dos  vocales  i  un  secretario,  la  cual, 
a  semejanza  de  la  de  Buenos  Aires,  debia  rejir 
el  pais  en  nombre  de  Fernando  VII  (1). 

(I)  Rengger  i  LongchaMP,   Ensayo  histórico  sobre  la 
revolución  del  Paragnai. 
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II. 


Figuraba  como  secretario  de  la  junta  del 
Paraguai  el  ciudadano  don  José  (raspar  Rodrí- 
guez de  Francia,  personaje  importante  i  que 
no  tardó  en  hacerse  el  único  jefe  del  gobierno. 
Daremos  aquí  algunas  noticias  de  su  persona. 

Hijo  de  un  francés  i  de  una  paraguaj^a,  fue 
destinado  por  sus  padres  al  estado  eclesiástico  i 
enviado  en  consecuencia  a  estudiar  teolojia  i 
ciencias  sagradas  a  la  Asunción,  de  donde  pasó 
mas  tarde  a  la  universidad  de  Córdova,  en  Tu- 
cuman.  El  estudio  de  los  cánones  hizo  nacer  en 
él  una  grande  afición  al  derecho  i,  cansado  de 
seguir  una  carrera  que  no  le  agradaba  mucho, 
la  abandonó  por  la  abogacía.  Concluido  el 
aprendizaje  del  derecho,  volvió  al  lugar  de  su 
nacimiento,  donde  vivió  ocupado  algunos  años 
en  el  ejercicio  de  su  profesión,  distinguiéndose 
siempre  por  su  honradez  i  probidad.  Llamado 
a  ocupar  un  asiento  en  el  cabildo  ele  la  Asun- 
ción, se  le  vio  defender  a  su  pais  con  dignidad  i 
entereza  contra  las  pretensiones  déla  metrópoli. 
Esta  conducta  le  atrajo  mucha  popularidad. 

Llamado  a  desempeñar  el  cargo  de  secretario 
de  la  junta  gubernativa,  el  doctor  Francia, 
superior .  en  todo,  menos  en  el  poder,  a  los 
miembros  que  la  componían,  no  tardó  en  ejercer 
sobre  ellos  una  influencia  decisiva.  Dejó  que  el 
presidente  don  Fuljencio  Yégros  i  los  dos  voca- 
les descuidasen  la  administración  pública,  por 
divertirse,  i  él  se  hizo  notar  por  su  actividad  i 
felices  resoluciones.  De  cuando  en  cuando  se 
retiraba  al  campo  a  fin  de  que  se  le  rogase;  i 
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así  sucedía  en  efecto.  Cierto  dia  se  descubrió 
una  conspiración  del  partido  español  cuando 
Francia  no  se  encontraba  en  la  ciudad.  La  junta 
condenó  a  muerte  sin  las  formalidades  legales  a 
todos  los  que  aparecieron  como  culpables.  El 
secretario  se  apresuró  a  volver  i  llegó  todavía  a 
tiempo  para  salvar  a  los  desgraciados,  menos 
dos,  que  ya  liabian  quedado  sin  vida.  Este  acto 
le  granjeó  también  muchos  partidarios. 

En  tal  situación  no  le  fué  difícil  persuadir  a 
la  junta  de  que  el  mejor  remedio  era  convocar 
un  nuevo  Congreso;  i  en  las  elecciones  procuró 
cfue  salieran  el ej idas  las  personas  mas  incapaces 
ele  comprender  el  cargo  que  iban  a  desempeñar 
(1813).  Concluido  el  escrutinio,  se  reunió  el 
Congreso.  La  mayoría  deseaba  dar  al  país  el 
gobierno  republicano,  pero  ignoraba  el  modo  de 
formularlo.  Uno  de  los  miembros  atinó  a  con- 
sultar la  Historia  Romana  por  Eollin  i  propuso 
el  nombramiento  de  dos  cónsules  por  el  término 
de  un  año,  debiendo  gobernar  cuatro  meses  cada 
uno.  El  Congreso  así  lo  acordó  i  Francia  hizo 
de  modo  que  él  fuese  llamado  a  gobernar 
primero  i  después  su  colega  Yégros,  a  fin  de 
ocupar  el  puesto  dos  veces  en  el  año.  Otro 
incidente  dio  a  conocer  mas  a  las  claras  las  inten- 
ciones del  primer  cónsul.  Se  habían  colocado  dos 
sillas  curules  para  los  dos  jefes  del  gobierno, 
una  de  las  cuales  se  llamó  de  César  i  la  otra  de 
Pompeyo.  Francia  escojió  en  el  acto  la  pri- 
mera. 

Los  cónsules  se  dedicaron  a  dar  regularidad 
a  la  administración.  Hubo  una  secretaría  de 
Estado;  el  cabildo  a  mas  de  velar  por  los  inte- 
reses jenerales  del  municipio^  sirvió  de  tribunal 
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de  primera  instancia;  el  ejército  i  las  milicias 
fueron  reformados,  i  el  erario  contó  con  ma- 
yores i  mas  seguras  entradas  mediante  un  buen 
arreglo  en  la  percepción  de  las  contribuciones. 
La  política  interior  se  ciñó  al  mantenimiento 
del  orden  público  i  a  decretar  la  muerte  civil  i 
la  prohibición  de  casarse  con  mujeres  blancas 
impuestas  a  los  españoles;  la  esterior  a  cultivar 
buenas  pero  escasas  relaciones  con  los  países 
vecinos. 

La  Confederación  Arjentina  intentó  en  este 
tiempo  reducir  al  Paraguai  a  su  dependencia, 
mas  el  doctor  Francia  rechazó  con  enerjia  las 
proposiciones  hechas  a  este  respecto. 

Por  fin,  el  año  de  1814  concluyó  el  consulado 
i  se  reunió  el  Congreso  para  variar  el  gobierno. 
El  primer  cónsul  indujo  a  los  representantes 
del  pueblo  a  elejir  un  solo  mandatario  supremo 
con  el  título  de  dictador  por  un  período  de  tres 
años.  Así  lo  acordaron;  i,  como  tratasen  de 
nombrar  a  su  colega  Yégros,  demoró  la  vota- 
ción hasta  que  estuvo  seguro  de  que  él  ocuparía 
el  puesto.  Después  de  este  nombramiento,  se 
cerró  la  Asamblea  i  Rodríguez  Francia  quedó 
arbitro  de  los  destinos  ele  su  patria.  Para 
granjearse  partidarios  se  mostró  infatigable  en 
el  trabajo  e  inició  varias  obras  importantes.  !No 
satisfecho  todavía,  dio  otra  organización  a  las 
tropas,  colocando  como  jefes  a  las  personas  que 
le  eran  mas  adictas.  I,  conociendo  que  la  exis- 
tencia del  pais,  como  estado  soberano  e  indepen- 
diente, en  gran  parte  dependía  de  los  medios  de 
resistencia  con  que  pudiera  contar,  trabajó  por 
proveerlo  de  armas  i  municiones  de  guerra,  i, 
careciendo  de  fondos  para  adquhir  dichos  ele- 
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montos,  estableció  el  monopolio  ele  las  maderas, 
no  permitiendo  la  salida  de  ellas  fuera  de  los 
límite?;  del  pais  sino  en  cambio  de  fusiles  i  caño- 
nes. Mas  tarde  hizo  lo  mismo  con  otros  ramos 
del  comercio,  adquiriendo  portal  sistema  cuanto 
necesitaba  un  pais  nuevo  cuyo  erario  se  Veía 
escaso  de  entradas  públicas  i  granjeándose  al 
mismo  tiempo  en  los  favorecidos  acérrimos  par- 
tidarios de  su  gobierno. 

A  fin  de  que  la  administración  de  las  diver- 
sas localidades  fuera  mejor  atendida,  subdi- 
vidió  el  territorio  en  mayor  número  de  distritos 
o  comandancias  i  les  nombró  cabildos  com- 
puestos de  personas  adictas. 

La  policía  de  seguridad,  hasta  entonces  nula 
en  el  Paraguai,  recibió  una  buena  organización, 
mediante  la  cual  pudo  prestar  los  importantes 
servicios  a  que  se  la  destina  en  tocio  pais  civili- 
zado. 

Los  asuntos  eclesiásticos  llamaron  también  la 
atención  del  jefe  del  Estado.  Desde  tiempo  atrás 
existia  allí  un  Comisario  de  la  Inquisición,  con 
la  jurisdicción  i  atribuciones  ordinarias.  El  Dic- 
tador se  apresuró  a  abolir  tal  empleo,  prohi- 
biendo que  en  adelante  hubiera  representante 
alguno  del  Santo  Oficio.  El  obispo,  partida- 
rio decidido  de  los  españoles^  perdió  la  ca- 
beza a  consecuencia  de  los  sucesos  ele  la  re- 
volución. Se  le  obligó  a  delegar  sus  poderes 
en  el  provisor  i  vicario  jeneral.  í  con  el  objeto 
de  impedir  que,  bajo  las  apariencias  de  la  so- 
lemnidad del  culto,  se  siguiese  alentando  a  los 
realistas,  se  prohibieron  las  procesiones  i  las 
funciones  nocturnas  en  los  templos. 
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III. 


Llegamos  al  alio  1817,  época  en  que  concluía 
la  dictadura.  El  dortor  Francia  dirijió  entonces 
las  elecciones  de  los  miembros  que  debían  com- 
poner un  nuevo  Congreso  i  tuvo  buen  cuidado 
de  trabajar  eficazmente  en  favor  de  sus  amigos. 
Ellos  le  nombraron  Dictador  perpetuo.  Libre 
entonces  de  enemigos,  el  doctor  Francia  se  quito 
la  máscara  bajo  la  cual  ocultaba  sus  intenciones. 
Se  rodeó  de  una  guardia  de  húsares,  terror  del 
pueblo,  i  se  hizo  respetar  i  temer  de  todos  sus 
compatriotas.  Cuéntase  que,  al  pasar  por  las  ca- 
lles de  la  capital,  la  escolta  obligaba  a  los  tran- 
seúntes a  detenerse  i  a  saludar  al  Dictador. 

Artigas,  jefe  político  del  Uruguai,  tuvo  en- 
tonces serias  dificultades  con  el  Dictador.  Este 
se  negó  a  salvarlas  mientras  la  Eepública  Orien- 
tal no  volviese  a  su  antiguo  estado  de  provincia 
Arj entina.  Irritado  el  primera,  sublevó  a  los 
indios  de  las  misiones  de  Entre  Eios  e  hizo  reti- 
rar de  allí  a  las  tropas  del  segundo.  Estas  aso- 
laron a  su  paso  el  territorio  para  privar  de 
recursos  al  enemigo,  consumándose  de  este  modo 
la  destrucción  de  los  quince  principales  pueblos 
que  en  otro  tiempo  gobernaron  los  jesuítas  i 
cumpliéndose  también  al  pié  de  la  letra  la  pro- 
fecía del  célebre  obispo  don  Bernardino  de  Cár- 
denas, que  había  señalado  muchos  años  antes 
semejante  fin  como  un  castigo  de  la  Providencia 
sobre  esas  reducciones,  que,  instigadas  por  los 
partidarios  de  aquella  orden,  desconocieron  la 
autoridad  espiritual  de  que  él  se  hallaba  investido 
por  el  jefe  de  la  Iglesia. 
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Artiga  siguió  incomodando  al  Paraguai  i  el 
doctor  Francia  estableció  entonces  los  pasapor- 
tes sin  los  cuales  nadie  podia  entrar  ni  salir  del 
pais.  Con  esta  medida  se  sosegó  el  jefe  de  la 
Banda  Oriental,  a  quien  no  atacaban  los  para- 
guayos, porque  lo  consideraban  necesario  en  el 
gobierno  de  su  pais  para  contener  los  avances 
de  Buenos  Aires.  Artigas  acabó  también  por 
convencerse  de  que  en  su  conveniencia  estaba 
mantener  buenas  relaciones  con  el  Dictador,  i, 
sin  plenipotenciarios,  ni  tratados,  concluyeron 
ambos  por  dejar  establecida  una  paz  de  hecho 
entre  los  Estados  que  gobernaban. 

Libre  de  enemigos  esteriores,  el  doctor  Fran- 
cia se  dedicó  a  la  política  interior.  Los  partida- 
rios de  Yégros  fueron  perseguidos,  desterrados, 
encarcelados  bajo  cualquier  pretesto. 

Los  españoles  intentaron  hacer  un  esfuerzo 
para  volver  al  pais  a  su  dominación  i  dos  frailes 
iniciaron  la  cruzada  predicando  contra  el  Dicta- 
dor, Este  dio  orden  de  encerrarlos  en  un  cala- 
bozo después  ele  haberles  hecho  rapar  la  cabeza 
i  vestir  con  sacos  de  jerga  amarilla.  Los  españo- 
les escarmentaron  i  no  volvieron  a  moverse. 

Los  naturales  hicieron  al  mismo  tiempo  algu- 
nas incursiones  en  las  villas  inmediatas  e  inten- 
taron sublevarse.  El  doctor  Francia  decretó  pa- 
ra contenerlos  la  formación  de  un  establecimiento 
con  el  nombre  de  Tevegó  en  la  ribera  derecha 
del  rio  Paraguai  i  lo  hizo  poblar  desde  luego  por 
mulatos  i  mujeres  de  mala  vicia. 

Si  el  Dictador  hubiera  seguido  así,  la  historia 
tendría  mui  pocos  hechos  ele  que  acusarle;  por- 
que, en  verdad,  cruel  con  sus  enemigos,  jamas 
habia   llegado   hasta  hacer   fusilar  a  ninguno. 
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Por  el  contrario,  cuando  sus  partidarios  lo  acon- 
sejaban en  tal  sentido,  respondía:  "Dios  les  lia 
dado  la  vida.  El  solo  puede  quitársela;  por  lo 
que  a  mí  toca,  me  basta  impedirles  que  hagan 
mal."  Sin  embargo,  mui  luego  cambió  de  ideas 
sobre  el  particular.  A  consecuencia  de  una  su- 
blevación ocurrida  en  Corrientes  en  octubre  de 
1818,  hizo  ocupar  por  un  batallón  el  convento 
de  franciscanos  de  la  capital:  un  español  algo 
imprudente  anunció  el  próximo  fin  del  Dictador. 
Súpolo  éste  e  hizo  comparecer  en  el  acto  al  in- 
feliz: c 'Ignoro,  le  dijo,  cuándo  partiré;  lo  que 
sé  es  que  tú  partirás  primero."  Al  dia  siguiente 
el  pobre  había  sido  fusilado.  Así  principió  la 
época  del  terror.  Una  vez  cometido  el  primer 
crimen,  quedó  ^espedito  el  camino  para  los 
demás. 

El  año  de  1819  hubo  que  defender  las  fronte- 
ras del  Paraguai-  ele  las  incursiones  que  princi- 
piaron a  hacer  los  indios  del  Gran  Chaco  (1). 
El  doctor  Francia  hizo  castigos  ejemplares  i 
obligó  a  cierto  número  de  una  tribu  a  trasladar- 
se al  interior,  a  fin  de  que  se  confundiese  poco  a 
poco  con  los  blancos. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  envió  entonces 
al  coronel  Yaltavargas  como  emisario  secreto 
cerca  de  los  descontentos  del  Paragui  con  el  ob- 
jeto de  tramar  de  común  acuerdo  la  caicla  del 
Dictador.  El  enviado  fué  preso  mui  luego  por 
sospechas  i  los  que  debían  segundarle  fijaron  el 
viernes  santo  de  1820  para  dar  el  golpe.  Uno 
do  los  conjurados    quiso  confesarse  antes,  tanto 

(1)  Nombre  del  territorio  que  se  estiende  desde  las  riberas 
del  Paraguai  i  Paraná  hasta  los  límites  de  Santa  Fe,  Tucu- 
maii,  Bolivia  i  Chiquitos. 
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por  cumplir  con  el  precepto  eclesiástico  en  la 
cuaresma,  como  por  estar  pronto  a  lo  que  podía 
suceder.  El  confesor  le  ordene  delatar  la  cons- 
piración al  jefe  del  Estado.  Así  lo  hizo.  Tomá- 
ronse declaraciones  i  resultaron  complicados 
Yégros  i  muchos  de  sus  partidarios.  El  doctor 
Francia  los  hizo  poner  en  una  estrecha  prisión, 
mandando  arrasar  en  el  instante  la  casa  donde 
ellos  habían  celebrado  reuniones.  Desgraciada- 
mente para  los  prisioneros,  llegó  a  manos  del 
Dictador  una  carta  de  Kamirez,  gobernador  de 
Entre  Bios,  dirijiclaa  Yégros,  en  la  cual  le  invi- 
taba a  acelerar  la  revolución.  Ciego  entonces  de 
furor,  hizo  dar  tormento  a  las  víctimas  para  ha- 
cerlas confesar  otros  cómplices  i  en  seguida 
mandó  fusilar  a  cuarenta.  Yégros,  anciano,  i 
achacoso,  no  pudo  sufrir  mucho  tiempo  el  mal 
trato  que  se  le  daba  i  murió  algunos  meses 
después  en  su  prisión. 

El  Dictador  siguió  temiendo  nuevas  conspira- 
ciones, i,  para  evitarlas,  sembróla  consternación 
por  todas  partes. 

Al  mismo  tiempo  se  dedicó  a  mejorar  la  agri- 
cultura i  la  industria.  Al  efecto  introdujo  nue- 
vos sistemas  de  cultivo  i  prohibió  la  internación 
de  artefactos,  encomendando  los  que  habia 
menester  a  los  artesanos  del  pais,  quienes,  por 
temor  de  desagradarle,  se  esmeraban  en  el  tra- 
bajo, perfeccionándose  admirablemente  cada  uno 
en  su  oficio. 

Tal  fué  el  gobierno  del  Dictador  Bodri- 
guez  Francia,  muerto  a  una  edad  avanzada, 
después  de  haber  adquirido  una  celebridad 
universal. 

Después  siguió   el  pais  su   era  de  progreso  i 
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engrandecimiento,  interrumpido   de  cuando   en 
cuando  por  asuntos  interioren. 

líoi  llega  el  fin  de  la  gran  guerra  que  ha  sos- 
tenido el  Paragui  contra  el  Brasil,  la  Confedera- 
ción Arjentina,  i  el  Uruguai^  guerra  que  todavia 
no  es  tiempo  de  referir  i  que  lia  elevado  mui  alto, 
en  la  consideración  del  mundo,  el  valor  i  el  he- 
roísmo del  pais  que  la  sostiene  i  de  su  digno  jefe 
don  Francisco  S.  López. 
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CAPITULO  NOVENO. 

CIILLE. 

I.  Oríjen  de  las  juntas  independientes. — Don  Francisco  Gar- 
cía Carrasco  i  sus  desavenencias  con  las  corparaciones  de 
Santiago. — Prisión  de  Vera,  O  valle  i  Roja:  resultados  de 
esta  medida  II.  Don  Mateo  de  Toro  Zambrano. — Elección 
de  la  primera  junta. — III.  Motiu  promovido  por  don  To- 
mas Figueroa. — Don  Juan  Martínez  de  liosas  i  sus  parti- 
darios.— Movimientos  del  4  de  setiembre  i  15  de  octubre. 
— Rosas  vendido  por  sus  soldados. — Nueva  forma  de  go- 
bierno.— Primer  ensayo  constitucional. — IV.  Invasión  de 
Pareja. — Sitio  de  Chillan. — El  Roble. — V.  Don  Bernardo 
O'Higgins  al  frente  del'ejército. — Los  Carreras  presos  por 
el  enemigo. — Pérdida  de  Talca.—  Batalla  del  Membrillar. 
— Don  Francisco  de  la  Lastra  nombrado  director  supremo. 
—Primera  derrota  de  Cancha- Rayada.— Jornada  de  Que- 
chereguas:  sus  resultados. — Tratado  de  Lircay. — Don  José 
Miguel  Carrera  subleva  las  tropas  de  la  capital  i  constituye 
una  nueva  forma  de  gobierno.  —  O'Higgins  marcha  a  ata- 
carle.— Primeras  noticias  de  la  llegada  de  Ossorio  a  Tal. 
cahuano.  -  Janerosidad  de  O'Higgins. — VI.  Sitio  de  Ran 
cagua. — Emigración  a  Mendoza. — Crueldades  de  Ossorio. 
— Marcó  del  Pont. — VII.  San  Martin  i  O'Higgins  pasan 
la  cumbre  de  los  Andes. — Batalla  de  Chacabuco. — O'Hig. 
gins  nombrado  director  supremo. — Ordeños  atacado  por 
Las-Heras. — Ataerue  de  Talcahuano.— Promulgación  de  la 
independencia  de  Chile.— VIII.  Sorpresa  de  Cancha  Ra- 
yada.— Don  Manuel  Rodríguez. — Batalla  de  Maipú. — IX. 
Toma  de  la  Maña  Isabel. — Cochrane  se  apodera  de  Valdi- 
via.— Benavides:  sus  descalabros  i  su  muerte. — X.  Cons- 
titución dada  por  O'Higgins. — Caída  del  director  i  elec- 
ción de  una  junta. — Gobierno  de  Freiré. — Rendición  de  la 
provincia  de  Chiloé.-.XI.  Gobiernos  posteriores  del  pais. 
—Don  Joaquín  Prieto. — Don  Diego  Portales.— "Don  Ma- 
nuel Búlnes. — Don  Manuel  Montt. — Estado  del   pais. 

I. 

La  política  suspicaz  ele  la  España  habia  man- 
tenido a   las   colonias   americanas   sin 
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intervención  en  sus  negocios  públicos  durant 
trescientos  años;  natural  era,  por  consiguiente, 
que  estas  se  aprovecharan  de  la  primera  ocasión 
que  para  ello  se  les  presentase.  Así  es  que  ape- 
nas se  supo  la  usurpación  de  José  Bonaparte  i 
la  elección  de  juntas  provinciales  en  la  metrópo- 
li, todas  trataron  de  imitar  este  ejemplo,  insta- 
lando gobiernos  semejantes.  Aunque  estas  jun- 
tas se  elejian  en  nombre  de  Fernando  YIX,  no 
eran,  sin  embargo,  del  agrado  de  los  mandata- 
rios peninsulares,  quienes,  tomando  en  cuenta 
lo  que  habia  pasado  en  los  Estados  Unidos, 
creian  divisar  ya  el  término  de  la  sujeción 
de  las  colonias.  Los  instigadores  de  los  nue- 
vos gobiernos  eran,  por  otra  parte,  hombres 
de  ideas  liberales,  educados  casi  todos  en 
las  escuelas  de  la  filosofía  francesa,  donde 
habían  aprendido  las  doctrinas  que  acababan 
de  trastornar  la  mas  grande  i  poderosa  de  las 
monarquías,  destruyendo  la  nobleza  i  la  aristo- 
cracia i  elevando  a  los  pueblos  del  vasallaje  a 
la  suprema  dignidad  de  los  reyes.  Estos  hom- 
bres, que  ocultaban  entonces  sus  ideas  obrando 
en  nonbre  del  soberano  prisionero,  debian  apa- 
recer luego  como  los  padres  de  la  independencia 
americana. 

Veamos  como  se  operó  en  Chile  la  creación  de 
una  junta. 

A  fines  1809  i  a  consecuencia  de  la  muerte  de 
Muñoz  de  Ghizman  i  de  una  real  cédula  que  or- 
denaba que  los  interinatos  fuesen  ocupados  por 
militares  de  graduación  superior,  se  habia  he 
cho  cargo  del  gobierno  de  Chile  el  brigadier 
don  Francisco  García  Carrasco.  Soldado  sin  an- 
tecedentes, ni  educación,  i  de  un  carácter  débil 


—   206  — 

i  arbitrario,  el  nuevo  jefe  principió  indisponién 
dose  con  la  Real  Audiencia,  que,  ignorante  de 
las  últimas  disposiciones  de  la  corte,  habia  dado 
su  empleo  al  rejente  que  tenia-antes  de  que  él  lo 
reclamase  para  sí.  A  los  choques  con  la  Audien- 
cia sucedieron  poco  después  choques  con  todas 
las  demás  corporaciones  de  la  capital. 

Las  ideas  revolucionarias, 'despertadas  por  los 
-sucesos  de  la  Península,  habían  continuado  en- 
tendiéndose mientras  tanto'  i  tenían  inquietos 
todos  los  ánimos.  Hablábase  de  una  nueva  for- 
ma de  gobierno  i  hasta  se  designaba  a  las  perso- 
nas mas  apropósito  para  ello.  Carrasco  creyó 
que  era  fácil  cortar  ele  un  golpe  el  vuelo  de 
estas  ideas,  i  en  la  mañana  del  25  de  mayo  de 
1810  hizo  tomar  presos  en  sus  casas  a  los  ciuda- 
danos clon  José  Antonio  Rojas,  clon  Bernardo 
Vera  i  clon  Juan  Antonio  Ovalle,  que  pasaban 
por  sus  mas  celosos  propagadores.  Envíeseles  a 
Valparaíso  para  ser  juzgados,  temiendo  que,  si 
se  hacia  en  Santiago,  estallase  algún  motín  entre 
sus  numerosísimos  amigos. 

Carrasco  no  consiguió,  sin  embargo,"  lo  que 
esperaba,  porque  el  descontento  se  manifestó  en 
todas  partes,  descontento  que  subió  de  punto 
con  la  noticia  que  se  recibió  en  la  misma  fecha 
del  movimiento  estallado  en\Buenos  Aires.  El 
cabildo  i  muchos  sujetos  respetables  solicitaron 
del  gobernador  que  pusiese  en  libertad  a  los 
presos,  ofreciéndose  garantes  de  la  conducta 
pasada  i  futura  de  dichos  sujetos.  Prometiósele 
que  así  se  haría  i  mientras  tanto  se  impartía 
una  orden  a  Valparaíso  para  que  fuesen  enviados 
inmediatamente  a  Lima.  Un  propia  de  aquella 
ciudad  llegó  a  Santiago  el   11  de  julio  con  la 
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noticia  de  la  duplicidad  de  Carrasco.  El  vecindario 
entero  se  llenó  de  indignación,  i  todos  corrieron 
a  la  plaza,  mientras  que  el  cabildo  se  reunía  en 
su  sala  capitular.  Diéronse  algunos  pasos  cerca 
del  gobernador,  pero  sin  resultados;  basta  que. 
a  instancia  de  la  Audiencia;  pasó  éste  a  su  sala 
a  tratar  del  asunto.  El  resultado  fué  la  destitu- 
ción de  algunos  empleados,  la  libertad  de  Rojas, 
O  valle  i  Vera  i  la  diminución  de  la  autoridad 
de  Carrasco,  a  quien  se  obligó  a  no  dictar  en 
adelante  providencia  alguna  sin  haberla  acordado 
antes  con  un  asesor  que  se  le  nombró  de  ante- 
mano. 

Cuando  llegó  a  Valparaíso  la  noticia  de  lo 
acaecido  en  Santiago,  Rojas  i  Ovalle  habían  sido 
enviados  a  Lima,  i  Vera  solo  habia  quedado  por 
enfermo. 

II. 

La  debilidad  que  habia  mostrado  el  gobernador 
alentó  a  los  revolucionarios  i  principiaron  a 
tratar  públicamente  de  nombrar  una  junta  a 
semejanza  de  las  de  España  i  Buenos  Aires  para, 
que  se  hiciera  cargo  del  gobierno  del  pais.  La 
Real  Audiencia  creyó  que  estos  deseos  eran  na- 
cidos únicamente  del  descontento  que  ocasionaba 
Carrasco,  i  forzó  a  éste  a  hacer  dimisión  del 
mando  en  favor  del  conde  de  la  conquista,  don 
Mateo  de  Toro  Zambrano  (16  de  julio  de  1810). 

Esta  medida,  en  lugar  de  hacer  callar  a  los 
partidarios  de  una  nveva  forma  de  gobierno, 
riño  a  darles  doble  valor;  i  Toro  no  fué  mas  que 
un  instrumento  del  cual  trataron  de  aprove- 
charse los  miembros  del  supremo  tribunal  i  los 
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partidarios  de  la  revolución.  El  conde,  por  otra 
parte, 'era  un  anciano  octojenario,  que  no  tenia  la 
intelijencia,  ni  fuerza  de  ánimo  necesarias  para 
resistir  a  tan  opuestas  pretensiones;  i,  después 
de  haber  hecho  proclamar  el  consejo  de  rejencia, 
tuvo  que  ceder  a  los  cabildantes,  convocando  a 
los  vecinos  de  Santiago  para  asistir  a  una  reu- 
nión jeneral,  que  debia  celebrarse  el  13  de  se- 
tiembre, a  fin  de  consultar  los  pareceres  acerca 
del  partido  mas  apropósito  que  en  tales  circuns- 
tancias se  debia  adoptar. 

Verificada  la  reunión,  se  determino  que,  duran- 
te la  ausencia  del  léjítimo  soberano  de  España, 
el  gobierno  de  Chile  corriese  a  cargo  de  una 
junta  que,  por  entonces,  se  compondría  de  don 
Mateo  de  Toro  Zambrano,  presidente,  limo,  obis- 
po don  José  Santiago  Aldunate  vice,  don  Fernan- 
do Márquez  de  la  Plata,  don  Juan  Martínez  Ro- 
zas, don  Ignacio  de  la  Carrera,  don  Francisco 
Javier  Eeina  i  don  Enrique  Rosales,  vocales,  i 
don  Gaspar  Marín  i  don  José  Gregorio  Argo- 
medo,  secretarios. 

La  junta  principió  desde  luego  a  tomar  toda 
clase  de  medidas  a  fin  de  cortar  las  maquina- 
ciones de  la  Audiencia  i  las  de  sus  numerosos 
partidarios  i  llevar  a  cabo  algunas  reformas 
necesarias  en  la  administración.  Entre  éstas 
merece  notarse  principalmente  la  apertura  de  los 
puertos  de  Coquimbo,  Valparaíso,  Concepción  i 
Valdivia  al  comercio  estranjero,  hecha  el  21  de 
febrero  de  1811. 

Treinta  i  dos  dias  antes  había  muerto  el  conde 
déla  conquista. 
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III. 


La  apertura  de  un  congreso  que  debía  subro- 
gar a  la  junta  en  el  ejercicio  del  gobierno  estaba 
señalada  para  el  15  de  abril  i  los  habitantes  de 
Santiago  se  preparaban  a  elejir  sus  representan- 
tes el  1  ?  del  mismo;  pero  ese  dia,  en  lugar  de 
votaciones,  liubo  en  la  plaza  de  la  independen- 
cia un  motin  militar  encabezado  por  don  Tomas 
Figueroa,  que  obedecía,  según  se  dice,  a  insi- 
nuaciones de  la  Audiencia.  Un  corto  tiroteo 
basto  para  restablecer  la  tranquilidad  i  hacer 
huir  a  los  insurj entes ,  cuyo  jefe  fué  a  esconder- 
se al  convento  ele  Santo  Domingo,  de  donde 
le  sacaron  en  el  mismo  dia  para  fusilarlo  algu- 
nas horas  después. 

Principiaba  entonces  a  figurar  en  el  país  un 
hombre  enérjico,  de  ideas  exaltadas  i  de  una  ca- 
pacidad poco  común 3  a  quien  sus  enemigos  acu- 
caban de  ambicioso.  Llamábase  don  Juan  Mar- 
tínez de  Rozas.  Este  caballero  se  puso  en  oposi- 
ción con  el  cabildo  de  Santiago  i  trató  desde 
luego  de  tener  en  la  junta  i  el  Congreso  amigos 
i  partidarios  de  sus  ideas.  Estos  deseos,  en  efecto, 
no  tardaron  en  cumplirse,  porque,  habiendo 
llegado  a  Santiago  los  diputados  de  las  provin- 
cias, que,  en  su  mayor  número,  le  pertenecían, 
consiguió  hacerlos  formar  parte  de  la  junta  i 
tenerla  a  su  favor.  El  ayuntamiento  le  ganó 
entonces  las  votaciones  de  la 'capital,  que  le  da- 
ban doce  diputados  al  Congreso,  cuya  apertura 
se  verificó  el  13  de  julio  de  1811.  Rozas  vio  que 
la  mayoría  era  de  sus  enemigos  i  trató  de  anu- 
larla, haciendo  que  sus  partidarios  solicitasen  la 
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creación  de  una  junta  compuesta  de  tres  perso- 
nas, entre  las  cuales  se  contaha  el,  para  que  se 
hiciese  cargo  del  poder  ejecutivo.  Nada  se  con- 
siguió, i  sus  amigos  salieron  del  Congreso  pro- 
testando contra  lo  que  se  hiciera  ^en  adelante. 

Un  motin  militar  vino  al  fin  a  decidir  la  cues- 
tión. Verificóse  éste  el  dia  4  de  setiembre,  dirijido 
por  el  mayor  de  húsares  de  Galicia  don  José 
Miguel  Carrera,  joven  de  las  principales  familias 
del  pais,  que  estaba  recien  llegado  de  España. 
En  medio  del  tumulto  se  elijieron  tres  personas 
para  el  ejecutivo  i  nuevos  diputados  para  el 
Congreso,  anulándose  los  nombramientos  de  los 
contrarios.  De  este  modo  todas  las  cosas  queda- 
ron arregladas  a  los  deseos  de  Eozas,  cuyos  par- 
tidarios no  se  acordaron  para  nada  de  la  persona 
a  quien  lo  debian.  Este  olvido  ofendió  al  joven 
Carrera  i  le  hizo  buscar  los  medios  de  mostrar- 
les que  no  era  un  instrumento  de  partidos,  sino 
un  hombre  de  ideas  i  de  corazón.  Dando  a  en- 
tender a  los  realistas  que  trataba  de  obrar  una 
reacción  en  su  favor,  consigue  que  le  presten 
recursos,  con  los  cuales  prepara  el  movimiento 
que  estalló  el  15  de  noviembre  i  que  tuvo  felices 
resultados. 

Los  realistas  trataron  de  cantar  victoria,  pero 
Carrera  los  obligó  a  alejarse  del  pais,  i  en  se- 
guida, contento  con  haber  mostrado  su  superio- 
ridad a  sus  enemigos,  trató  de  unírsela  ellos 
haciendo  proclamar  una  junta,  en  la  cual  entra- 
ba él,  -Eozas  i  clon  Gaspar  Marín.  Desprecióse 
su  alianza,  sin  embargo,  i  ambos  partidos  se 
prepararon  a  decidir  por  las  armas  las  cuestiones 
que  ios  dividian.  Eozas^  entregado  por  las  tro- 
pas de  Concepción,  cayó  al  fin  en  manos  de  su 
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feliz  competidor,  que  le  envió  desterrado  a  Men- 
doza, donde  murió  poco  después. 

La  voluntad  de  Carrera  fué  entonces  el  go- 
bierno delpais,  que.  sin  l)ases  constitucionales 
de  ninguna  especie,  habia  permanecido  entrega- 
do al  capricho  de  sus  mandatarios  desde  ios  pri- 
meros dias  de  la  revolución.  Algunos  justos 
reclamos  dieron  por  resultado  el  primer  ensayo 
constitucional  que  hemos  tenido  i  que  fué  dema- 
siado malo  por  desgracia. 

IV. 

Chile  había  permanecido  hasta  principios  de 
1813  olvidado  talvez  de  los  españoles:  al  menos 
ningún  intento  formal  de  reconquista  se  habia 
hecho  por  ellos.  Abascal,  virei  del  Perú  en  aque- 
lla época,  trato,  sin  embargo,  de  emprender  la 
obra  i  envió  para  efectuarla  al  brigadier  don 
Antonio  Pareja.  Este  desembarcó  en  Concepción 
i,  con  las  tropas  que  traia  i  las  que  pudo  reunir 
en  Chiloé  i  Valdivia,  se  apoderó  de  Talcahuano 
i  se  dirijio  a  Concepción,  cuyos  soldados  se  pa- 
saron a  su  bando  apenas  le  divisaron.  Las  noti- 
cias de  su  desembarco  llegaron  a  la  capital  el  13 
de  marzo  del  misino  ano  i  produjeron  una  alar- 
ma estraordinaria  en  todo  el  vecindario.  Carrera 
partió  al  día  siguiente  con  dirección  a  Talca, 
donde  habia  resuelto  establecer  el  centro  de  sus 
operaciones. 

El  29  de  abril  el  ejército  español  fué  sorpren- 
dido en  Yerbas  Buenas  por  una  parte  de  los 
patriotas,  i,  después  de  un  porfiado  combate,  la 
victoria  quedó  indecisa.  El.  descontento  de  los 
soldados  obligó  a  Pareja,  pocos   dias  después,  a 
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emprender  la  retirada  al  .sur.  Sorprendido  de 
nuevo  por  las  tropas  de  Carrera,  el  15  de  mayo, 
en  las  inmediaciones  de  San  Caídos,  tuvo  que  apre- 
surar mas   su  marcha  i  encerrarse  en   Chillan. 

Los  patriotas  se  apoderan  de  nuevo  de  Con- 
cepción i  Talcahuano  i  vuelven  el  8  de  julio  a 
sitiar  a  sus  enemigos  en  la  última  guarida.  La 
estación  era  una  de  las  mas  rigurosas  de  que  se 
conserva  memoria:  la  lluvia  no  dejaba  de  caer 
sino  por  momentos  i  un  frió  horroroso  hacia 
sufrir  grandemente  a  todo  el  ejército,  que,  falto 
de  forrajes  i  hasta  de  víveres,  atacaba  la  ciudad 
mas  fortificada  del  pais.  A  estas  desgracias 
vino  a  unirse  otra  mayor.  Una  bala  salida  de 
las  baterías  enemigas  cayó  de  repente  sobre  el 
depósito  de  municiones  produciendo  un  incendio 
horroroso,  que  ocasionó  grandes  estragos  a  los 
patriotas.  Desde  este  momento  el  sitio  se  hizo 
imposible  i  Carrera  tuvo  eme  retirarse. 

El  j enera!  Pareja  había  muerto  mientras 
tanto  i  Juan  Francisco  Sánchez  ocupaba  su  lugar. 

Como  consecuencia  de  la  retirada  de  los  pa- 
triotas, las  poblaciones  del  sur  volvieron  nueva- 
mente al  poder  español.  Carrera  mismo  fué 
sorprendido  el  17  de  octubre  en  las  llanuras  del 
Eoble,  inmediatas  a  las  riberas  del  Itata,  i  a  no 
ser  por  el  valor  i  serenidad  del  coronel  don  Ber- 
nardo O'Iiiggins,  que  rechazó  el  asalto  i  obligó 
a  retirarse  al  enemigo,  él  i  sus  soldados  hubie- 
ran corrido  mui  diversa  suerte. 

V. 

Pocos  sucesos  que  merezcan  notarse  ocurrieron 
hasta  principio  de  1814,  época  en  que  la  junta 
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gubernativa,  compuesta  de  los  señores  don  José 
Miguel  Infante,  don  Agustín  Eyzaguirre  i  don 
José  Ignacio  Cien-fuegos,  se  trasladó  a  Talca 
con  el  objeto  de  acelerar  mas  las  operaciones  de 
la  guerra.  Nombróse  a  don  Bernardo  O'Hig- 
gins  jeneral  en  jefe  del  ejercito  i  se  hicieron  los 
preparativos  necesarios  para  una  nueva  cam- 
paña que  debía  emprenderse  contra  los  espa- 
ñoles dirijidos  entonces  por  Gainza,  jefe  activo 
e  intelijente  que  acababa  de  estrenarse  derro- 
tando a  algunas  guerrillas  de  los  patriotas. 
Mientras  que  O'Higgins  se  preparaba  para  un 
combate  decisivo,  don  José  Miguel  Carrera,,  su 
hermano  Luis  i  veinticinco  soldados  que  le 
acompañaban,  fueron  sorprendidos  i  presos  por 
los  españoles,  quienes  los  condujeron  a  Chillan. 

La  junta  gubernativa  volvió  de  nuevo  a  San- 
tiago, i  Gainza,  aprovechándose  de  la  oportu- 
nidad, envió  a  Eiorreaga  ai  frente  de  un  respe- 
table número  de  tropas  para  que  se  apoderase 
de  Talca.  Hallábase  defendida  esta  plaza  por 
el  valiente  coronel  don  Carlos  Spano.  que  solo 
tenia  a  sus  órdenes  ciento  veinte  hombres,  con 
los  cuales  sostuvo  mas  de  dos  horas  un  vivo 
fuego  contra  el  enemigo^,  hasta  que,  muertos  la 
mayor  parte  de  sus  compañeros  i  tratando  los 
realistas  de  apoderarse  del  pabellón  tricolor,  el 
heroico  Spano,  cubierto  de  heridas,  se  abrazó 
ele  él  i  espiró  pronunciando  por  últimas  pala- 
bras: " Muero  por  mi  patria,  por  el  país  que  me 
adoptó  entre  sus  hijos!'"' 

Gainza,  contento  con  esta  victoria,  despreció 
las  fuerzas  que  se  hallaban  en  el  Membrillar  a 
las  órdenes  de  Mackenna  i  solo  corrió  a  ata- 
carlas cuando  supo  que   O'Higgins  trataba  de 
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unírseles.  Derrotado  por  ellas,  se  vio  obligado 
a  huir  a  Chillan  el  21  de  marzo  de  1814. 

El  7  se  habia  depuesto  en  Santiago  a  la  junta, 
acusada  de  culpable  en  la  toma  de  Talca,  nom- 
brándose en  su  lugar,  con  el  título  de  Director 
Supremo,  a  don  Francisco  de  la  Lastra. 

El  nuevo  jefe  del  Estado,  que  veia  que  los 
españoles  tenían  cortada  toda  comunicación  con 
las  provincias  del  sur,  envió  un  cuerpo  de  tro- 
pas a  las  órdenes  de  don  Manuel  Blanco  Enca- 
lada para  atacarlos.  Derrotado  este  en  los 
llanos  de  Cancha  Eayada,  perdió  al  nismo 
tiempo  la  artillería  i  bagajes  que  llevaba,  que- 
dando con  esto  mas  comprometida  que  nunca  la 
causa  de  la  independencia. 

Gainza  se  dirijió  inmediatamente  después  de 
la  victoria  a  marchas  forzadas  sobre  Santiago. 
Súpolo  O'Higgins  i  apresuró  sus  movimientos 
j3ara  atacarlo  a  la  pasada  del  Maule.'  Desgra- 
ciadamente, le  fué  imposible  llegar  a  este  rio 
antes  que  él  i  tuvo  que  contentarse  con  marchar 
a  la  par,  separado  solo  por  una  corta  estensicn 
de  terreno,  que  le  permitía  de  cuando  en  cuando 
disparar  algunos  cañonazos.  Adelántesele  al  fin 
una  división  enemiga  i  principió  a  atacarle  para 
dar  tiempo  a  que  tomase  la  delantera  el  resto 
del  ejercito.  Los  planes  de  los  realistas  se  frus- 
traron, sin  embargo,  a  causa  de  haber  sido  com- 
pletamente derrotada  su  división  por  los  señores 
don  José  Manuel  Borgoño  i  don  José  María 
Benavente;  i  O'Higgins  pudo  mientras  tanto 
adelantarse  considerablemente  e  ir  a  esperarlos 
en  Quechereguas,  donde  fueron  a  estrellarse  en 
vano  todos  los  esfuerzos  del  ejército  reconquis- 
tador. 
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El  10  ele  abril ,  Gainza  se  retiraba  a  Talca. 
Concepción  i  Talcaluiano  cayeron  algunos  dias 
después  en  su  poder. 

Mientras  tanto  habían  llegado  a  Santiago 
noticias  fatales  del  esterior.  Los  independientes 
habían  sido  vencidos  en  Buenos  Aires,  Vene- 
zuela i  Nueva  Granada,  i  la  España,  libre  del 
ejército  francés,  amenazaba  enviar  nuevas  tropas 
para  conservar  sus  dominios  de  América. 

El  comodoro  ingles  James  Hillyar,  apareció 
en  Santiago  en  tan  críticas  circunstancias  con 
plenos  poderes  concedidos  por  el  virei  Abascal 
para  interponer  su  mediación  entre  los  belije- 
rantes  de  Chile.  Nombráronse  plenipotenciarios 
por  uno  i  otro  ejércitos,  los  cuales  se  reunieron 
en  Lircai  el  3  de   mayo  para  tratar  del  asunto. 

Convínose,  en  consecuencia,  que  Gainza  eva- 
cuase con  sus  tropas  todo  el  territorio  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias,  obligándose  los  chilenos  a 
reconocer  a  Fernando  YII  i  al  Consejo  de  Ke- 
jencia  i  a  conservar  las  autoridades  entonces 
existentes,  hasta  que  las  cortes  españolas  deci- 
diesen otra  cosa. 

Don  José  Miguel  Carrera,  que  hasta  aquel 
tiempo  había  permanecido  encerrado  en  Chillan, 
aprovechándose  del  tratado  que  se  acababa  de- 
firmar,  se  huyo  a  Santiago,  donde  el  Director 
Lastra  no  le  recibió  mui  bien.  A  fin  de  escapar 
a  las  persecuciones  de  sus  enemigos  políticos 
que  trataban  de  asegurarle,  Carrera  sublevó  a 
las  tropas  el  23  de  julio  e  hizo  reemplazara 
Lastra  por  una  junta,  en  la  cual  entraban  el, 
clon  Julián  Uribe  i  don  Manuel  Muñoz  Urzua. 

O'Higgins,  que  se  hallaba  acampado  con  sus 
soldados   en   la  ciudad  de  Talca,  rehusó  reco- 
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nacer  al  nuevo  gobierno  i,  a  instancias  de  varios 
sujetos  respetables,  marchó  contra  Carrera  i  sus 
partidarios.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron  en 
las  llanuras  de  Maipo  el  26  de  agosto,  i,  cuando 
principiaban  a  batirse  por  segunda  vez,  el 
sonido  de  una  corneta,  que  anunciaba  a  los  pa- 
triotas la  llegada  de  un  emisario  español  encar- 
gado de  intimarles  rendición,  vino  a  alarmar  a 
ambos  partidos. 

El  virei  Abascal  había  enviado  un  nuevo  ejer- 
cito a  las  órdenes  de  don  Mariano  Ossorio  para 
reconquistar  a  Chile. 

O'Higgins  buscó  en  el  acto  a  su  rival  i  los 
dos  combatientes  se  unieron  para  no  pensar 
sino  en  los  medios  de  salvar  a  la  patria. 

Carrera  tuvo  el  mismo  modo  de  pensar;  i 
los  hombres  que  peleaban  a  muerte  el  dia 
anterior  entraron  al  otro  dia  del  brazo  a  San- 
tiago i  espidieron  proclamas  a  sus  soldados  fir- 
madas por  uno  i  otro. 

Eeconocióse  la  autoridad  de  la  junta  i  Carrera 
fué  nombrado  jeneral  en  jefe. 

VI. 

Después  de  treinta  dias  de  preparativos,  los 
patriotas,  en  número  de  tres  mil  novecientos 
veintinueve,  salieron  de  Santiago,  se  reunieron 
a  O'Higgins;  que  tenia  a  sus  órdenes  algunos 
soldados  mas,  i  corrieron  a  la  defensa  de  Kan- 
cagua,  a  cuyas  cercanías  se  encontraba  el  ene- 
migo. Ossorio  avanzó  con  sus  cinco  mil  hombres 
hasta  la  ciudad  i  don  José  Miguel  Carrera  se 
quedó  con  novecientos,  a  una  legua  del  sitio, 
para   acudir  al  primer  llamado.  Principióse  el 
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ataque  i  los  patriotas  respondieron  con  un  vivo 
fuego,  que  duro  treinta  i  seis  horas  continuas. 
Loa  realistas,  por  su  parte,  tomaban  al  mismo 
tiempo  todas  las  medidas  necesarias  para  hacer 
rendirse  a  los  sitiados.  Principiaron  cortándoles 
el  agua  e  incendiaron  en  seguida  la  mayor 
parte  de  los  edificios.  O'Higgins  i  sus  soldados, 
con  la  pólvora  hasta  las  gargantas,  sin  probar 
una  gota  de  agua,  rompieron  uno  de  los  escua- 
drones enemigos  e  hicieron  una  carnicería  horro- 
rosa en  el  resto  del  ejército.  Ossorio  pensó 
retirarse:  pero  se  lo  impidieron  sus  oficiales  i 
principió  otra  vez  el  ataque  contra  la  ciudad. 
Los  patriotas  no  eran  hombres,  eran  tigres 
para"  sus  enemigos  i  se  defendían  en  medio  de 
las  llamas  con  un  valor  i  una  constancia  dignas 
de  admiración.  Al  fim  cuando,  faltos  de  ali- 
mentos i  municiones,  la  resistencia  era  de  todo 
punto  imposible,  se  batieron  cuerpo  a  cuerpo,  i, 
con  O'Higgins  i  don  Juan  José  Carrera  a  su 
frente,  se  abrieron  paso  por  medio  de  la  me- 
tralla i,  délos  batallones  españoles,  asombrados 
de  tanto  arrojo,  i  salieron  de  la  plaza  después 
de  haber  vendido  harto  cara  la  victoria  (2  de 
octubre  de  1814). 

Esta  heroica  retirada  de  la  guarnición  fué  in- 
terpretada por  la  retaguardia  que  mandaba  don 
José  Miguel  Carrera  como  una  completa  derrota 
i  todos  los  soldados  se  pusieron  en  marcha  para 
Santiago,  donde  introdujeron  la  mayor  conster- 
nación. Hablábase  de  las  venganzas  de  los  es- 
panoles  como  de  una  cosa  inevitable;  i  todos  los 
que  tenían  compromisos  con  ellos  se  apresura- 
ban a  acelerar  su  marcha  para  buscar  un  refujio 
al  otro  lado  de  los  Andes.  í)on  José  Miguel  Ca- 
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rrera  atravesó  también  la  cordillera  defendiendo 
con  un  puñado  de  valientes  a  mas  de  dos  mil 
emigrados  perseguidos  por  el  enemigo  (12  de  oc- 
tubre). 

Ossorio  i  sus  tropas  no  tardaron  en  entrar  a 
Santiago  i  en  hacer  reconocer  su  autoridad  en 
el  pais  por  medio  de  toda  clase  de  venganzas  i 
tropelías.  Los  patriotas  distinguidos,  que  per- 
manecían tranquilos  en  la  capital,  fueron  saca- 
dos a  tirones  de  sus  casas,  separados  de  sus 
familias  s  trasportados  al  presidio  de  Juan  Fer- 
nández en  medio  de  los  insultos  i  de  las  vejacio- 
nes de  una  soldadesca  inmoral  i  desenfrenada. 
Confiscáronse  en  seguida  sus  bienes,  decretáron- 
se empréstitos  forzosos  para  los  capitalistas  e 
impuestos,  para  los  consumidores,  i  se  toleraron 
los  excesos  de  toda  clase  i  hasta  los  asesinatos 
que  cometían  en  las  personas  de  sus  enemigos 
los  soldados  de  un  cuerpo  llamado  de  tala-veras, 
que  habia  traido  el  jeneral  español. 

Un  nuevo  presidente  nombrado  por  la  corte, 
don  Francisco  Casimiro  Marcó  del  Pont,  reem- 
plazó, el  26  de  diciembre  de  1815,  al  déspota 
Ossorio  en  el  gobierno  del  pais  i  dio  principio  a 
una  nueva  serie  de  sufrimientos  paras  los  patrio- 
tas, haciéndose  al  fin  mas  cruel  que  su  ante- 
cesor. 

VII. 

Los  emigrados  chilenos  que  se  hallaban  al 
otro  lado  ele  los  Ancles  habían  hallado  mientras 
tanto  un  refujio  seguro  en  Mendoza,  cuyo  gober- 
nador preparaba  con  O'Higgins  una  espedicion 
para  libertar  a  nuestro   pais  del  yugo   que   lo 
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oprimía.  Ese  jefe  jeneróso  se  llamaba  clon  José 
de  San  Martin  i  era  el  mismo  que  acabamos  de 
ver  figurar  con  tanta  gloria  al  mando  del  ejér- 
cito arjentino.  Desavenido  con  él,  don  José 
Miguel  Carrera  partió  a  los  Estados  Unidos  a 
buscar  socorros  con  que  volver  a  su  país,  socorros 
que  no  consiguió. 

El  plan  de  San  Martin  era  dividir  al  ejército 
realista  para  atacarlo  con  mas  facilidad.  A  fin 
dé  llevarlo  a  efecto  envió  alguna  jente  a  don  Ra- 
món Freiré  a  Talca  i  al  comandante  Cabot  a 
Coquimbo,  mientras  que  el  resto  del  ejército 
chileno-arjentino  atravesaba  la  cordillera  por  el 
punto  denominado  los  Patos  i  el  coronel  don 
Manuel  Rodríguez  organizaba  montoneras  en 
Colcha  gira; 

El  total  del  ejército  libertador  que  se  puso  en 
marclia  para  Chile  en  enero  de  1817  ascendia 
apenas  a  cuatro  mil  hombres.  Mandábanlo  San 
Martin  i  O'Higgins.  Antes  de  llegar  a  la  cuesta 
de  Chacabuco  se  encontraron  ya  con  una  divi- 
sión realista  que  hicieron  huir  después  de  nna 
corta  refriega.  En  este  último  punto,  empero, 
la  cosa  no  fué  tan  sencilla.  Una  fuerte  división, 
a  lar  órdenes  del  coronel  Maroto,  trató  de  impe- 
dir a  toda  fuerza  la  marcha  de  los  chilenos  i 
arjentinos  en  la  mañana  del  12  ele  febrero. 
O'Higgins  en  persona  trabó  el  combate  con  la 
vanguardia  de  los  nuestros;  i,  después  de  algu- 
nas horas  de  una  horrorosa  carnicería,  consiguió 
derrotar  completamente  a  los  enemigos.  Unido 
entonces  a  San  Martin,  bajó  con  el  el  cerro  i 
ambos  cayeron  como  un  rayo  sobre  los  realistas, 
que,  pasad.o  el  primer  encuentro^  principiaron  a 
huir  despavoridos  en  todas  direcciones. 
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La  noticia  de  la  brillante  victoria  obtenida 
por  los  patriotas  en  Chacabuco  ocasionó  el  mayor 
trastorno  en  la  capital.  Los  españoles  en  lugar  de 
resistir,  no  pensaron  ya  en  otra  cosa  que  en  ace- 
lerar su  marcha  a  Valparaíso,  donde  creían  em- 
barcarse con  dirección  a  Lima. 

Un  día  después  de  la  batalla,  entro  San  Mar- 
tin seguido  de  O'Higgins  i  todo  su  ejército  en 
Santiago,  donde  fué  recibido  en  medio  de  una 
alegría  i  un  entusiasmo  difíciles  de  pintar. 
Nombrosele  inmediatamente  director  supremo, 
cargo  que  rehuso  dos  veces  i  que  se  confirió  en 
seguida  a  O'Higgins. 

Concluidas  las  fiestas  i  diversiones  públicas, 
Marcó  i  los  oficiales  que  habían  caido  prisione- 
ros fueron  enviados  a  Buenos  Aires,  ejecutándo- 
se a  San  Bruno,  jefe  de  los  talaveras,  que  tantos 
crímenes  i  asesinatos  había  cometido  a  la  som- 
bra del  primero. 

Ordoñez,  intendente  de  Concepción,  fué  el 
único  jefe  español  que  no  quiso  reconocer  al  nue- 
vo gobierno  i  el  único  iambien  que  se  aprontó 
a  la  resistencia.  Envióse  contra  él  al  valiente 
coronel  Las-Heras,  con  quien  tuvo  dos  encuentros 
terribles  en  Curapaligüe  i  Gabilan. 

La  noticia  de  una  orden  dada  por  Abascal  a 
todos  los  españoles  para  que  se  uniesen  a  Ordo- 
ñes  hizo  que  O'Higgins  marchase  inmediata- 
mente con  algunas  tropas  al  socorro  de  Las-He- 
ras. El  invierno,  sin  embargo,  le  obligó  a 
detenerse  en  Concepción;  de  modo  que  solo  el  6  de 
diciembre  atacó  por  primera  vez  a  Talcahuano, 
de  donde  fué  rechazado  con  alguna  pérdida. 
Antes  de  volver,  a  la  pelea,  firmó  O'Higgins  el 
acta  de  la  independencia  de  Chile,  que  se  pro- 
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mulgó  en  toda   la  República  el   12  de  febrero 
de  1818. 


VIII. 

Un  anuncio  de  la  próxima  llegada  de  nuevas 
tropas  a  las  órdenes  de  Ossorio   obliga  entonces 
al  Director  a  abandonar  a  Concepción  i  a  unirse 
a  San  Martin  para  engrosar  sus  filas  i  obrar  de 
acuerdo  en  las  operaciones  subsiguientes.  Salido 
apenas  de  la  ciudad,  desembarcó  Ossorio  en  Tal- 
cahuano  i,  unido  a   la  mayor  parte  del  ejército 
de  Ordoñez,  se  puso  en  marcha  para  alcanzar  a 
los   patriotas.    Habíanse  encontrado  las  tropas 
de  estos  i  reposaban  de  las  fatigas  del  viaje  en 
los  llanos  de   Cancha-Rayada,   cuando  sintieron 
que  tenian  encima  al  enemigo.  Todo  es  confusión 
en  aquel  momente.  Los  batallones,  en  medio  de 
la  oscuridad  de  la  noche,  se   hacen  fuego  unos 
contra  otros  i,  sin  saber  lo  que  aquello  significa, 
echan  a   correr  por  el  camino   de  Santiago.  En 
valde  tratan  de  detenerlos   sus  jenerales;  su  voz 
no  se  oye,  ni  se  obedecen  sus  disposiciones.  Las- 
Heras  es  el  único  que  consigue  reunir  a  sus  sol- 
dados i  retirarlos  en  orden;  los  demás  jefes  mar- 
chan  envueltos   entre   los  suyos   i   O'Higgins, 
herido  gravemente  de   un   brazo,   los    sigue   de 
cerca. 

Esto  pasaba  el  dia  19.  Cuarenta  i  ocho  horas 
después  la  noticia  habia  llegado  ya  a  Santiago. 
Los  patriotas,  lo  mismo  que  después  del  sitio  de 
Rancagua,  no  pensaban  en  volver  a  la  pelea, 
sino  en  acelerar  los  preparativos  de  su  viaje  a 
Mendoza.  Hubo  un  hombre,  sin  embargo,  que 
tuvo  el  coraje  de  oponerse  a   la  emigración  i  de 
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obligar  k  en  compatriotas  a  unirse  i  a  tener  fe 
en  la  victon.  Este  era  don  Manuel  Eodriguez, 
el  guerrillero  ele  Colchagua.  Con  un  escuadrón 
formado  de  fujitivos  i  llamado  húsares  de  la 
muerte,  recinto  soldados  i  puso  en  orden  a  los 
que  venían.  De  este  modo  cuando  San  Martin  i 
O'Higgins  llegaron  a  Santiago,  todo  estaba 
preparado  para  el  combate.  La  unión  de  Las- 
Heras  con  su  división  produjo  grande  entu- 
siasmo. 

Establecióse  el  cuartel  jeneral  en  las  hermosas 
i  fértiles  llanuras  ele  Maipo  i  el  4  de  abril  dur- 
mieron los  enemigos  al  frente.  A  las  doce  del 
día  siguiente  una  descarga  de  artillería,  cuyo 
eco  fué  a  perderse  en  la  cordillera  de  los  Andes, 
anunció  a  Chile  que  su  suerte  se  decidía  en  aquel 
momento.  Los  patriotas  peleaban  a  las  órdenes 
de  San  Martin:  O'Higgins  permanecía  un  poco 
distante  del  campo  de  batalla  agoviado  por  una 
fiebre  devorante  i  por  el  dolor  de  su  herida,  pero, 
al  estampido  de  la  primera  pieza  de  canon,  se 
hizo  otro  hombre,  i  corrió  al  sitio  del  combate  a 
alentar  a  sus  compañeros.  Su  presencia  en  efecto, 
redobló  el  valor  de  los  chilenos,  que  obraron 
prodijios  contra  el  enemigo,  que  sufrió  una  de 
las  derrotas  mas  terribles  i  completas  de  que  se 
conserva  memoria  en  los  fastos  americanos. 
Ossorio  huyó  al  Perú  i  Sánchez,  que  pretendía 
resistir,  fué  derrotado  por  don  Eamon  Freiré  í 
obligado  a  encerrarse  en  la  plaza  de  Valdivia. 

IX. 

Después  de  la  batalla  de  Maipo,  O'Higgins  i 
San  Martin  pensaron  en  crear  una  escuadra  para 


ir  a  atacar  a  los  españoles  en  sum  na  posesión, 
en  el  Perú.  Con  la  eficaz  coop'  ación  de  los 
patriotas  consiguieron  equipar  luego  una  fra- 
gata, un  navio,  una  corbeta  i  dos  bergantines, 
con  mil  doscientos  hombres,  que  pusieron  a  las 
órdenes  de  don  Manuel  Blanco  Encalada. 

El  9  de  octubre  salió  la  flotilla  del  puerto  de 
Valparaíso  en  busca  de  una  espedicion  enviado 
de  Cádiz;  compuesta  de  doce  buques  escoltadas 
por  la  fragata  Marta  Isabel,  i  el  21  de  mayo 
volvia  al  mismo  puerto  trayendo  a  ésta  i  cinco 
trasportes  con  gran  número  de  prisioneros,  que 
liabia  tomado  bajo  el  fuego  de  Talcahuano. 

Lord  Tomos  Cochrane,  célebre  marino  ingles, 
que  servia  a  la  causa  de  la  independencia  ameri- 
cana, se  hizo  cargo  entonces  de  los  barcos  con 
que  contaba  Chile  para  la  defensa  de  sus  costas, 
i,  después  de  perseguir  las  naves  españolas 
hasta  el  Callao,  fué  a  atacar  a  Valdivia,  la  plaza 
mas  fortificada  del  pais,  con  una  fragata,  un 
bergantín  i  una  goleta  equipados  con  doscientos 
cincuenta  hombres.  Para  otro  que  Cochrane,  la 
toma  de  Valdivia  con  tan  pequeños  recursos 
hubiera  sido  un  imposible;  al  valiente  lord  le 
bastaron  solo  algunas  horas  para  rendirla  (4  de 
febrero  de  1820). 

Cochrane  volvió  en  seguida  a  Valparaíso, 
donde  encontró  que  se  hacían  los  preparativos 
para  marchar  al  Perú  i  se  alistó  también  en  la 
espedicion.  Mas  adelante  referiremos  lo  que  hizo 
San  Martin  al  frente  del  ejército  libertador,  que 
zarpó  de  nuestras  playas  el  dia  20  de  agosto  de 
1820.  , 

El  virei  de  Lima,  viendo  que  era  imposible 
impedir  la  salida  de  la  escuadra,  trató  de  susci- 
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taraos   la   guerra   civil  i   envió   a    Bena vides, 

bandido  que  asolaba  las  poblaciones  del  Sur,  los 
títulos  de  coronel  i  ausilios  i  municiones  de  toda 
clase  para  que  la  llevara  a  efecto.  Alentado  este 
por  tales  distinciones,  reunió  dos  mil  hombres, 
i  llevo  su  atrevimiento  basta  atacar  al  coronel 
don  Ramón  Freiré,  que  se  hallaba  en  Talcahua- 
no;  pero,  derrotado  por  él  el  25  de  noviembre  de 
1820,  se  vio  obligado  a  buscar  un  refujio  en  la 
Araucanía.  Su  actividad  i  sus  esfuerzos  le  pro- 
porcionaron al  fin  un  nuevo  ejército  que  constaba 
de  tres  mil  hombres.  Tuvo  entonces  el  proyecto 
de  marchar  a  Santiago;  mas,  detenido  a  inme- 
diaciones del  I  tata  por  las  tropas  de  don  Joaquín 
Prieto  el  9  de  octubre  de  1821,  fué  derrotado 
completamente.  El  capitán  don  Manuel  Búlnes, 
que  mas  tarde  debía  figurar  en  el  primsr  puesto 
del  país,  se  encargó  en  esa  época  de  dispersar 
los  últimos  restos  de  los  bandidos.  Benavides, 
vendido  por  los  suyos,  fué  traído  a  Santiago 
donde  se  le  ahorcó  algunos  dias  después  (febrero 
de  1822). 

X. 

La  campaña  de  las  armas  estaba  concluida: 
principiaba  la  campaña  de  las  ideas.  Los  deseos 
de  tener  una  carta  que  limitase  las  facultades 
del  gobierno  i  señalase  las  reglas  a  que  debían 
someterse  los  ciudadanos  principiaron  a  mos- 
trarse por  todas  partes.  O'Higgins  creyó  que  la 
hora  de  hacerlo  no  habia  llegado  todavía  i  se 
contentó  con  llamar  una  convención  preparatoria, 
compuesta  de  diputados  que  él  mismo  habia 
designado  desde  su  gabinete,  la  cual  poco  a  poco 
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fué  ensanchando  sus-  facultades  i  llegó  hasta  dar 

al  país  la  constitución    promulgada    en    13  de 
¡¡ufare  de- 1-822.  El  pueblo   de  la  capital  trató 
de  c  la   burla  que  se  le   queria  hacer  y 

llamó  a  s  al  Director  en  un  cabildo  abierto 

el  19  de  enero  de  182o,  en  el  cual  se  le  hizo  ver 
la  necesidad  que  hafaia  de  su  abdicación  para 
ahorrar  muchos  males  al  pais.  El  patriotismo 
obro  entonces  en  Q'Higgins  mas  que  la  ambición 
i  el  egoísmo.  Colocó  sobre  una  mesa  el  bastón  i 
las  insignias  del  mando  i  se  retiró  ala  v'da  pri- 
vada como  un  héroe,  dando  a  su  patria  una  nueva 
muestra  de  su  cariño  i  abnegación.  Marchóse 
en  seguida  a  Valparaíso,  donde,  sometido  por 
Freiré  a  un  juicio  de  residencia,  del  cual  salió 
enteramente  libre,  seis  meses  después,  se  hizo  a 
la  vela  con  dirección  al  Perú,  para  no  volver  a 
pisar  mas  las  playas  del  pais  que  ha,bia  elevado 
al  rango  de  nación  independiente  i  soberana  i 
donde  dejaba  recuerdos  imperecederos.  Falleció, 
lejos  de  su  patria,  en  octubre  de  1812.  Keciente- 
ménte  se  han  traido-a  Chile  sus  restos  mortales 
con  grandes  licuores  i  se  ha  mandado  fundir 
una  estatua  de  bronce,  que  inmortalizara  el 
recuerdo  de  sus  hechos. 

Don  José  Miguel  Carrera,  después  de  haber 
figurado  en  la  guerra  civil  de  la  Confederación 
Arjentina,  hafaia  caido  prisionero  i  sido  fusilado 
en  Mendoza  con  sus  iier manos,  en  setiembre  de 
1821. 

Los  dos  rivales  chilenos  habian,  pues,  concluido 
su  vida  pública  i  con  ellos  los  odios  i  animosida- 
des de  sus  parciales. 

Eiijióseen  Santiago,  mientras  tanto,  una  junta 
encargada  del  ejecutivo,  compuesta  de  los  señores 

H.    DEL    C.  -8 
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don  Agustín  Eyzaguirre,  don  José  Miguel 
Infante  i  don  Fernando  Errázuriz,  todos  tres 
sujetos  recomendables  i  que  evitaron  con  sus 
esfuerzos  la  desmembración  del  jiaisj  que  contaba 
numerosos  partidarios . 

Nombrado'  director  supremo  el  jeneral  don 
Ramón  Freiré,  el  31  de  marzo  de  1823  se  envia- 
ron socorros  ai  Perú,  se  declaró  la  libertad  de 
los  esclavos  i  se  hicieron  los  preparativos  nece- 
sarios para  arrojar  a  los  españoles  de  su  último 
baluarte,  de  Cliiloé.  Freiré  salió  de  Valparaiso 
en  1824  i,  después  de  una  hermosa  victoria 
alcanzada  por  Beauchef,  se  vio  obligado  a  volver- 
se a  Santiago  a  consecuencia  de  lo  riguroso  de  la 
estación.  Salido  nuevamente  ele  Valparaiso,  de- 
sembarcó en  San  Garlos,  el  9  de  enero  de  1828,  i, 
seis  dias  después,  derrotó  completamente  al  ejér- 
cito español,  mandado  por  Quintanilla,  en  las 
llanuras  de  Bblla-Vista.  Esta  victoria  concluyó 
por  mostrar  como  un  hecho  la  independencia  de^ 
todo  el  territorio  chileno. 

XI. 

Don  Ramón  Freiré  renunció  la  presidencia  de 
la  república  el  8  de  julio  de  1826,  i  se  nombró 
para  sucederie  al  jeneral  don  Manuel  Blanco 
Encalada,  como  presidente,  i  a  clon  Agustín 
Eyzaguirre,  como  vice. 

"El  10  de  setiembre  del  mismo  año  renunció 
el  primero  i  recayó  el  mando  en  el  segundo. 

"Habiendo  también  éste  renunciado  poco  des- 
pués, fué  nombrado  el  jeneral  don  Ramón  Freiré 
presidente  provisorio  i  el  jeneral  don  Francisco 
Antonio  Pinto  vice-presidente. 


"Por  renuncia  de  Freiré  asumió  el  gobierno 
el  jcncral  Pinto,  que  lo  ejerció  hasta  el  14-  de 
julio  ríe  1S29;  dia  en  que  voluntariamente  depo- 
sito el  mando  en  el  presidente  del  senado,  don 
Francisco  Ramón  Vicuña. 

"A  mediados  de  octubre  del  mismo  año  fué 
reelejido  Pinto  constitucionalmente,  i  a  fines 
del  mismo  mes  volvió  a  deponer  su  autoridad  en 
manos  del  Congreso.  Subrogóle  otra  vez  provi- 
soriamente el  presidente  del  Senado,  don  Fran- 
cisco Banion  Vicuña. 

"En  16  de  diciembre  de  1829  sucedió  a  este 
una  junta  compuesta  ele  los  señores  don  José 
Tomas  Ovalle,  don  Isidoro  Errázuriz  i  don  Pe- 
dro Trujiilo".  Por  renuncia  del  último ,  fué  nom- 
brado en  su  lugar  don  José  Maria  G-uzuian, 
quien,  en  unión  con  sus  otros  dos  colegas,  ejer- 
ció sus  funciones  hasta  el  17  de  febrero  de  1830, 
en  cuyo  dia  fueron  nombrados  don  Francisco 
Euiz  Tagle,  presidente,  i  don  José  Tomas  Ova- 
lle, vice-presidente. 

"Habiendo  el  primero  renunciado  su  cargo  el 
21  de  marzo  de  1830.  recavó  en  don  José  Tomas 
Ovalle. 

"El  21  de  marzo  de  1831,  por  fallecimiento 
del  señor  Ovalle,  fué  nombrado  presidente  inte- 
rino el  señor  don  Fernando  Errázuriz. ;;  (1) 

El  18  de  setiembre  ocupó  el  primer  puesto  de 
la  Eepública  el  jeneral  don  Joaquín  Prieto.  Este 
tuvo  a  su  lado  dos  veces,  como  ministro,  al  ilustre 
ciudadano  don  Diego  Portales,  uno  de  los  pri- 
meros hombres  públicos  ele  la  América.  Con 
una  instrucción  regular,  Portales  estaba  dotado 

(1)  Repertorio  Nacional. 
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de  un  gran  talento  i  dé  una  fuerza  de  voluntad 
inquebrantable.  El  inauguró  en  Chile  una  nue- 
va política,  que  cimentó  el  respeto  a  la  autoridad 
sobre  sólidas  bases,  apartando  con  mano  firme 
la  anarquía,  que  amenazaba  dominar  el'pais  en 
nombre  de  la  federación;  el  reunió  a  todos  los 
hombres  de  orden,  a  la  juventud  estudiosa,  i  los 
acercó  al  gobierno,  i  él  emprendió  también  la 
grande  obra  de  organización  i  reforma,  que 
todos  exijian,  sin  fijarse  en  la  escasez  de  recursos 
ni  en  que  pesaba  sobre  el  erario  una  deuda  in- 
mensa contraída  para  libertar  el  pais  de  la  do- 
minación estranjera  i  para  cubrir  los  gastos  de 
las  últimas  guerras  civiles.  Portales  llamó  corno 
auxiliares  a  don  Manuel  Eenjifo,  don  Mariano 
de  Egaña,  don  Victorino  Garrido,  don  Manuel 
Gandarilias,  don  Joaquin  Tocornal  i  otros 
varios  sujetos,  a  quienes  Chile  debe  por  sus  tra- 
bajos una  eterna  gratitud,  i  con  ellos  consiguió 
establecer  el  orden  político  que  actualmente 
existe. 

La  creación  de  la  academia  militar,  la  orga- 
nización de  la  guardia  nacional  i  de  la  policía 
de  seguridad,  el  establecimiento  de  los  almace- 
nes de  depósito  en  Valparaíso  i  de  les  censores 
en  los  teatros,  los  primeros  reglamentos  de  di- 
versiones públicas,  la  difusión  de  la  instrucción 
primaria  entre  las  clases  menesterosas,  el  ensan- 
che de  la  superior  en  sus  diversos  grados  civiles 
i  eclesiásticos,  la  apertura  de  salas  de  historia 
natural,  el  arreglo  del  arzobispado  i  obispados 
sufragáneos,  la  organización  de  los  ministerios 
o  secretarias  de  estado,  la  reforma  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  la  apertura  de  buenas  e 
importantes  vías  de  comunicación,  el  arreglo  de 
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la  hacienda  pública,  la  reforma  en  fin  de  la 
Constitución  política  del  país  i  la  formación  ele 
la  que  actualmente  rije,  promulgada  el  25  de 
mayo  de  1833,  llamaron  sucesivamente  la  aten- 
ción del  ilustre  Portales. 

En  las  relaciones  con  los  países  europeos  trato 
el  ministro  chileno  de  mantener  la  dignidad  na- 
cional a  la  altura  correspendiente;  sosteniendo, 
respecto  de  los  Estados  americanos,  el  principio 
de  la  mas  estricta  neutralidad  en  las  contiendas 
de  unos  con  otros  i  tratando  de  evitar  toda  liga, 
que,  fundada  en  el  principio  de  recíproca  inter- 
vención, podia  ocasionar  discordias,  que  habrían 
causado  niales  sincuento  a  las  nuevas  Bepúbli- 
cas.  Cuando  el  jeneral  Santa  Cruz  estableció  la 
confederación  Perú-Boliviana  i  faltó,  respecto  de 
Chile,  a  las  consideraciones  que  se  deben  entre  sí 
todas  las  naciones,  Portales  fué  el  primero  en 
rechazar  con  un  reto  a  muerte  el  agravio  i  tomar 
de  su  cuenta  la  causa  de  la  justicia.  Aunque  el 
gobierno  se  hallaba  sin  elementos  de  guerra  i  sin 
recursos  para  procurárselos,  el  jenio  i  la  volun- 
tad de  fierro  de  Portales  supo  crearlos  i  organi- 
zar un  ejército,  al  cual  pasaba  revista  cuando  el 
jefe  se  apoderó  ele  su  persona,  alzando  el  estan- 
darte de  la  insurrección  contra  el  gobierno  cons- 
tituido. Los  ciudadanos  de  Valparaíso,  a  quie- 
nes el  ministro  había  congregado  poco  antes 
para  formar  la  guardia  nacional,  se  apresuraron 
a  marchar  en  su  defensa,  i,  en  las  alturas  del 
Barón,  derrotaron  a  los  revolucionarios.  Sin 
cuidarse  de  la  victoria,  buscan  al  ilustre  prisio- 
nero,   pero solo  encuentran  un  cadáver! 

¡Portales  había  sido  ya  cobardemente  asesinado 
por  un  oficial  Elorin;  sin  participación  ninguna 
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del  jefe  revolucionario,  que  fué  el    primero  en 
condenar  crimen  tan  atroz! 

El  jeneral  don  Manuel  Búines  llevo  luego  a 
feliz  termino  el  pensamiento  del  mártir;  él  con- 
dujo al  Perú  a  los  soldados  chilenos;  derroto  a 
Santa  Cruz,  vengando  el  ultraje  hecho  a- Chile  i 
dando  libertad  a  dos  pueblos  hermanos;  i  volvió 
a  su  patria  coronado  con  los  inmarcesibles  lau- 
reles de  una  doble  victoria. 

Mas  tarde  Chile  ha  rendido  homenaje  al  gran 
ministro  elevándole  una  estatua  de- bronce,  des- 
tinada a^eternizar  su  nombre  (16  de  setiembre 
de  1860.) 

El  jeneral  Prieto  concluyó  luego  su  período. 
Sucedióle  el  vencedor  de  Yungai,  el  jeneral  clon 
Manuel  Búines,  en  1841.  El  nuevo  jefe  de  la  Re- 
pública, dotado  ele  un  gran  tino  político,  tuvo 
la  felicidad  de  saber  elejir  a  las  personas  de  mas 
capacidad  i  patriotismo  para  que  le  ayudaran 
como  secretarios  de  Estado  en  los  diversos  ra- 
mos de  la  administración.  Durante  los  diez  años 
que  permaneció  al  frente  de  los  negocios  públi- 
cos, el  país  mantuvo  buenas  relaciones  con  las 
naciones  estranjeras  i  gozó  de  tranquilidad,  ci- 
mentándose en  él  las  buenas  instituciones  i  de- 
sarrollándose los  veneros  de  riqueza  con  que 
cuenta.  Las  entradas  públicas  aumentaron,  la 
industria,  la  agricultura  i  la  minería  recibieron 
i  protección  i  desarrollo,  la  instrucción  popular 
notable  ensanche,  i  regularidad  la  científica  de 
las  diversas  carreras. 

L'a  independencia  de  Chile  fué  reconocida  por 
la  España   bajo    esta   administración  (1  ?    de 
julio  de  1846).  I  cuando  el  jeneral  Flores  in- 
tentó  traer    una  espedicion    estranjera    a  las 
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playa?,  del  Ecuador,  don  Manuel  Búlnes  asumió 
una  actitud  digna  de  sus  antecedentes  i  del  pais 
que  gobernaba. 

Tan  bella  marcha  fue  desgraciadamente  inte- 
rrumpida al  fin  por  una  guerra  civil,  ocasionada 
por  el  partido  liberal,  que  no  pudo  conseguir  el 
triunfo  de  su  candidato  para  la  presidencia  de 
la  Eepública.  El  jeneral  Búlnes  restableció  él 
mismo  el  orden  público;  i  cuando  todo  se  halló 
concluido,  presentó  su  espada  siempre  inven- 
cible a  su  digno  sucesor  el  señor  don  Manuel 
Montt,  que  ocupo  la  presidencia  desde  el  18  de 
setiembre  de  1851  hasta  el  mismo  dia  de  1861, 
en  que  le  sucedió  el  actual  presidente  don  José 
Joaquin  Pérez. 


CAPITULO    DÉCIMO. 

LA   KEJI0X   AUSTRAL. 

I.  El  Estrecho  de  Magallanes  en  el  dia. — Territorio  de  co- 
lonización establecido  por  el  gobierno  de  Chile. — II.  Des- 
cubrimiento de  las  Malvinas. — Arreglo  entre  la  Francia 
i  La  España  respecto  de  dichas  islas. —Los  ingleses  fundan 
a  Egmond. — Son  arrojados. — El  gobierno  de  Suenes  Aires 
envia'un  gobernador  i  colonos.— Los  ingleses  se  íipoderan 
del  archipiélago  i  espeten  a  los  arj entines. 

I. 

Magallanes  lia  dejado  de  llamar  la  atención 
de  los  viajeros  europeos  para  ocupar  la  de  los 
especuladores.  En  el  dia  nadie  dirijiría  allí  una 
espedicion  sino  con  el  objeto  de  establecer  vapo- 
res remolcadores  o  fuertes.  Todos  conocen  que 
el  Estrecho  es  una  doble  llave  de  oro  para  el 
comercio  i  la  seguridad  de  una  parte  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  Con  una  línea  de  vapores  remo!- 
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cadores  i  algunas  colonias,  ese  territorio,  perte- 
neciente a  Chile,  tendrá  un  bello  porvenir.  El 
gobierno  fundó,  hace  algunos  anos,  un  presidio 
en  Punta-Arenas,  que  se  cambió,  por  decreto  de 
8  de  julio  de  1853,  en  territorio  de  colonización 
¿ejido  por  un  gobernador  especial,  que  depende 
directamente  del  presidente  de  la  Eepública. 
En  el  dia  cuenta  con  un  escaso  número  de  habi- 
tantes, a  casi  todos  los  cuales  mantiene  el  Estado 
de  su  propia  cuenta.  Se  han  hecho  algunos 
ensayos  de  siembras,  pero  los  resultados  no  son 
mui  satisfactorios:  lo  mismo  ha  sucedido  con  la 
crianza  de  ganados.  Las  minas  de  carbón  do 
piedra  parecen  ser  allí  abundan  tes:  quiza  esta 
industria,  que  principia  a  desarrollarse,  podrá 
llamar  una  regular  inmigración  a  la  pequeña 
colonia  i  darle  en  poco  tiempo  la  vida  propia  de 
que  actualmente  carece. 

Quizá  no  está  lejos  el  dia  en  que  Punta- 
Arenas  sea  la  estación  forzada  de  la  mayor 
parte  de  la  marina  mercante  de  los  océanos  que 
bañan  las  costas  de  la  América  i  un  puerto  que, 
por  esta  sola  circunstancia,  tenga  una  grande 
importancia. 

II. 

No  lejos  de  Magallanes  se  ven  las  Malvinas. 

islas  que  en  el  dia  posee  la  Inglaterra  i  cuya 
historia  bosquejaremos  en  dos  palabras. 

Descubiertas  en  1675  por  don  Antonio  de  la 
Koca,  marino  español,  recibieron  el  nombre  oue 
tienen  en  1708  i  permanecieron  abandonadas 
hasta  el  3  de  febrero  de  1764,  época  en  que  el 
capitán  francés  Bongahville  edifico  un  fuerte 
en  la  Soledad.  Casi  al  mismo  tiempo,  el  célebre 
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comodoro  ingles,  Mr.  Byron,  llegó  también  a  la 
misma  isla  por  el  Laclo  norte  i  tomo  posesión  ele 
ella  i  de  las  otras,  en  nombre  de  su  patria.  Vol- 
vióse después  a  Europa  i  olvidó  completamente 
las  islas. 

La  España  reclamó  entonces  de  la  Francia  la 
entrega  de  las  Malvinas  i  se  accedió  mediante  el 
pago  de  2.400,000  reales  (1  ?  de  abril  de  1767). 

Dos  años  mas  tarde  los  ingleses,  sabedores 
del  negocio  liecho  por  la  Francia,  se  apresu- 
raron a  recobrar  la  Soledad  i  fundaron  en  ella 
el  puerto  de  Egmond,  sin  apercibirse  de  que  los 
españoles  se  bailaban  también  establecidos  en 
otro  paraje  déla  misma  isla.  El  virei  de  Buenos 
AireS;  clon  Francisco  Bucarelli  Urzúa,  luego  que 
supo  esta  ocupación,  envió  a  un  comandante 
Madariaga,  con  cinco  fragatas  i  mil  quinientos 
hombres  ele  tropas,  a  desalojar  a  los  ingleses. 
Estos  no  quisieron  efectuarlo  antes  de  haber 
tentado  la  suerte  ele  las  armas.,  pero,  vencidos 
por  los  españoles,  abandonaron  el  puerto 
Egmond  el  10  de  junio  de  1770. 

El  gabinete  de  Londres  reclamó  mas  tarde  so- 
bre el  medio  empleado  para  resolver  la  cuestión  de 
propiedad  ele  las  Malvinas  e  hizo  aprestar  fuer- 
zas para  recuperarlas.  La  España  consintió  en 
despojarse  de  la  Soledad,  que  ocuparon  los  mari- 
nos británicos  algún  tiempo  i  abandonaron  en 
seguida  por  no  serles  de  mucha  utilidad  en  el 
estado  del  comercio  americano  en  aquella  época. 

El  gobierno  español  quedó  así  en  pacífica  po- 
sesión de  todo  el  archipiélago  i,  en  lugar  de 
prevenir  golpes  ulteriores,  desarrollando  allí  la 
colonización,  se  contentó  con  poseer  un  grupo 
de  islas  mas,  sin   cuidarse   del  porvenir   a  c¿ue 
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estaban  destinadas  por  su  situación  i  feracidad. 

Por  fin,  vino  la  revolución  de  la  independen- 
cia, i  el  gobierno  soberano  de  Buenos  Aires  en- 
vió al  capitán  Jewit  a  apoderarse  c>e  ellas  en 
nombre  de  la  República  (1820).  Por  disposición 
del  mismo  gobierno,  dictada  nueve  años  mas 
tarde,  se  estableció  una  guber natura  en  las  islas, 
señalándose  como  capital  i  residencia  del  man- 
datario ala  Soledad.  La  pesca  de  focas  i  balle- 
nas dio  entonces  ocupación  lucrativa  a  muchas 
familias,  que  fueron  a  establecerse  en  las  costas, 
i  la  agricultura  principió  a  desarrollarse. 

En  1832,  época  de  crisis  revolucionaria  en  la 
Confederación  del  Plata,  el  gobierno  ingles, 
aprovechándose  de  las  circunstancias,  envió -dos 
fragatas  con  orden  de  espeler  de  las  Malvinas  a 
los  arjentinos  i  enarbolar  en  ellas  el  pabellón 
británico.  La  orden  se  cumplió  al  pié  de  la  letra, 
consumándose  así  uno  de  los  mas  escandalosos 
atentados  de  la  Europa  sobre  la  América  sin 
mas  títulos  que  el  derecho  de  la  fuerza,  tan  en 
voga  lioi  con  los  estados  débiles. 

Desde  entonces  las  Malvinas  permanecen  en 
poder  de  la  Inglaterra.  En  el  clia  sirven  de  re- 
fujio  a  las  naves  destinadas  a  pasar  el  Estrecho 
de  Magallanes  i  han  adquirido  por  consiguiente 
una  grande  importancia. 
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CAPITULO  UNDÉCIMO. 


TERU  I  BOLIVIA. 

.    Primeros    movimientos   revolucionarios    en  e-1 
del  Perú.  —Lord  Coehrane. — La  espedicion  del  jeneral  San 
Martin. — Arenales.  —  Toma  de  la    EtrñiralCj .-- -La     £ 
sucede  a  Peznela. — San    Martin   se  apodera  de  Lima; — Se 
hace    Cargó  del    gobierno. — Primeras    medidas. — Cas 
desaiia  al  ejército    nnido. — Eassro  notable  del  jeneral  Las- 
Heras.  Pendieion  del  Callao. — II.  Entrevista   de    Bolívar 
i  San  Martin. — Proclamación  de  la  independencia  del  Pe- 
rú.—Caída   de    Monteando. — San    Martin  reúne  un 
greso,  le  entrega  las  insignias  del  mando  i  parre  a  Chile. — 
Nuevo  gobierno  del  Perú. — Últimos  años    de  San  Martin: 
su   muerte. — III.  Moopnegua  i  Torata. — Piva-Aguero  pre- 
sidente.— Canterac  se  apodera   de~  Lima  — Destitución  de 
Piva-Aguero.    Campañas   da     Sucre     i    Santa-Cruz. — La 
segunda   espedicion  chilena. — IV.  Bolívar  cor:-  a  A 
el  Perú.— Prisión  de  Piva-Aguero.  — AAieva  Coi^AtvA.  .. 
—  Junin. — Ayacucho. — El  Callao  en  poder  de  los  indepen- 
dientes.— Bolívar  se    diríje  a  Colombia.  —  V.   Sublevación 
del  Airo   Perú.— Batalla  de  Tumuala. — Toma  de  Potosí. — 
Sucre  jefe    de  Bolivia. — VI.   Simón  Bolívar   disuelve    la 
convención  del  Perú. — Se   hace    dictador. — Marcha  a   Co- 
lombia,   dejando  en   su   lugar    una  junta   gubernativa. — 
VIL  Convención  de  1SQ7.— Guerra   entre   Perú  i  Colom- 
bia.— Don     Felipe    Santiago    Salaverry. — Organizase     la 
Confederación  Perú-Boliviana. — VIII.  Primera  espe 
chilena   contra  SantaCrvz.  —  g   -viAa   a    las    órdenes     del 
jenerai  don    Manuel  Bálnes. — IX.    Bolivia   3espu.es     Í€  ja 
independa. — El JPeru. — Últimos    _/.d  irme-.. — X.  La 
tion  M 


El  Perú  filé  la  última  de  las  provincias  sud- 
americanas que  tomó  parte  en  la  revolución  ele 
la  independencia.  Lima  era  el  punto  de  reunión 


—  236  — 

de  los  ejércitos  realistas;  i  las  ideas  republicanas 
llegaron  demasiado  tarde  a  sus  habitantes.  Los 
arjentinos  fueron  a  despertar  a  los  pobladores 
del  Alto  Perú,  a  mediados  de  1810.  Los  jenera- 
les  de  la  junta  batieron  varias  veces  a  los  del 
virei  Abascal  en  su  última  guarida  e  hicieron 
conocer  a  los  peruanos  lo  que  valia  la  libertad; 
pero  las  juntas  que  se  habian  establecido  en  la 
Paz  i  en  Quito  fueron  disueltas  i  ningún  otro 
movimiento  correspondió  a  sus  esperanzas. 
Abandonaron  la  campaña.  Lord  Cochrane,  mari- 
no ingles  de  quien  hemos  hablado  ya,  intentó 
también  sublevar  al  Perú  atacando  el  Callao  en 
1819;  pero  sus  esfuerzos  no  tuvieron  resultados, 
hasta  que,  afianzada  la  independencia  de  Chile, 
pudo  volver  nuevamente  con  la  ayuda  del  j ene- 
ral  don  José  de  San  Martin.  Los  dos  libertadores 
se  embarcaron  en  Valparaíso  el  20  de  agosto  de 
1820  en  una  escuadrilla  que  apenas  contaba  tres 
mil  setecientos  noventa  hombres.  El  8  de  setiem- 
bre llegaron  los  chilenos  i  arjentinos  a  Pisco. 
San  Martin  hizo  desembarcar  allí  mil  hombres 
a  las  órdenes  del  j enera!  Arenales,  a  quien  en- 
cargó levantar  el  pais  contra  los  españoles, 
mientras  él  iba  a  entretener  al  enemigo  en  otra 
parte.  Desembarcó  al  fin  en  Huacho,  a  cuaren- 
ta leguas  de  Lima,  donde  se  le  juntaron  muchos 
independientes. 

Arenales  subleva  por  su  parte  los  pueblos  de 
Kuanta,  Tarma  i  Jauja  i  derrota  al  jeneral 
G'Reiíly  en  Pasco. 

Lord  Cúcbrane  asalta  al  mismo  tiempo  en  bo- 
tes la  fragata  Esmeralda  i  la  toma  en  medio  de 
los  fuegos  de  cuatrocientos  cañones  que  la  de- 
fendían en  el  Callao. 


A  estas  victorias  siguió  el  levantamiento  de 
Trujillo  i  ele  todo  el  norte  debido  al  marques  de 
Torre-Tagle. 

San  Martin  mientras  tanto  tuvo  una  conferen- 
cia con  el  virei  Pezuela  en  Miraílores,  que  de 
nada  sirvió  a  sus  intenciones,  i,  después  de  al- 
gunos dias  de  desean  so,  se  dirijió  a  Lima  con 
sns  tropas.  Los  realistas,  que  no  estaban  con- 
tentos con  Pezuela.  lo  depusieron  i  elijeron  en 
su  lugar  al  jeneral  La  Serna,  jefe  valiente  i  acti- 
vo que  hizo  tomar  nuevo  rumbo  a  las  operacio- 
nes. La  defección  de  las  tropas  españolas  se  au- 
mentaba, sin  embargo,  de  hora  en  hora  i  San 
Martin  i  Cochrane  amenazaban  atacar  a  los  realis- 
tas por  tierra  i  por  mar.  La  Serna  llegó  a  desa- 
nimarse, hizo  fortificar  el  Callao  i  huyó  de  Lim 
con  la  mayor  parte  de  sus  tropas.  San  Jíartin 
apoderó  de  la  capital  el  13  de  julio  de  1821.    <?e 

El  primer  paso  que  dio  el  jeneral  arjenti 
después  de  la  victoria,  fué  tomar  las  riendas  no, 
gobierno  con  el  título  de  protector  de  las  Uberdel 
des  del  Perú.  Nombro  en  seguida  ministros  f cr- 
estado'de  los  diversos  departamentos  para  qde 
le  ayudasen  en  el  manejo  de  los  negocios  púbue 
eos,  dio  una  constitución  provisoria,  abolió  todli- 
los  servicios  personales,  permitió  llevar  a  los  nos 
tur  ales  el  nombre  de  peruanos  i  estableció  tri- 
bunales de  justicia  i  bibliotecas  públicas,  Ayui- 
dólfe  en  tedo  don  Bernardo  Monti  agudo,  uv:o  dé- 
los estadistas  mas  notables  de  aquella  época. 

Faltaba,  sin  embargo,  apoderarse  del  Callao. 

u Al  efecto,  los  esfuerzos  de  les  independien- 
tes se  consagraron  a  tomar  esta  piara,  Estre- 
chóse el  sitio  cuanto  fué  posible  i  se  dieron  varios 
asaltos,  pero  nada  se  adelantó,  a  no  ser  el  privar 
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de  alimentos  a  los  defensores  de  los  castillos. 
El  virei,  tenv'endo  que  la  escasez  les  obligara  a 
rendirse,  mandó  al  jeneral  Canterac  con  cuatro 
mil  homares  a  socorrerlos.  Este  esforzado  i  há- 
bil defensor  no  la  causa  realista  se  presentó  a  las 
puertas  dt  Tima,  se  paseó  al  rededor  de  las 
fuerzas  de  Sin  Martin,  que  ascendían  a  diez  mil 
hombres  i  que  se  encontraban  formadas  en  la 
pampa  del  Pino;  las  provocó  al  combate,  que 
rehusaron  los  independientes,  siendo  que  al  fin 
tuvo  Canterac  que  regresarse  a  Jauja,  dejando 
sembradas  sus  fuerzas  por  la  deserción  (16  de 
agosto). 

"El  honrado  i  valiente  jeneral  don  Juan  Gre- 
gorio de  Las-Heras,  convencido  de  la  falta  imper- 
donable de  San  Martin,  que  no  quiso  batir  las 
tropas  realistas  ni  perseguirlas  en  uua  retirada 
como  la  que  hacían,  dejó  el  servicio  por  no  man- 
char su  espada  de  héroe  sirviendo  a  las  miras 
personales  de  hombres  que  se  empeñaban  en  pro- 
longar la  guerra  para  esplotar  el  país Los  je- 
fes chilenos  entraron  también  en  fuertes  desave- 
nencias con  los  arjentinos  a  causa  de  la  conducta 
del  Protector. 

"La  retirada  de  Canterac  desalentó  a  los  de- 
fensores del  Callao,,  quienes,  sin  la  esperanza  de 
ser  socorridos  en  adelante,  capitularon  el  18  de 
setiembre  ■(!)." 

II. 

Concluidos  estos  asuntos,  encargó  San  Martin 
el  mando  de  Lima  al  marques  de  Torre-Tagie 
i  él  partió  a  Guayaquil  con  el  objeto  de  arreglar 

(1)  Manuel  Bilbao,  historia  política  del  Perú. 
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con  el  Libertador  Simón  Bolívar  los  asuntos  de 
que  hablamos  en  otro  lugar.  Los  doh  jenerales 
tuvieron  su  entrevista  el  25  de  julio  del  mismo 
año.  San  Martin  se  volvió  luego  a  Lima,  donde, 
tres  días  después,  proclamó  solemnemente  la  in- 
dependencia del  Perú* 

El  mismo  dia  que  los  dos  libertadores  conver- 
saban en  Guayaquil,  los  limeños  deponían  al 
Ministro  Monteagudo  por  haber  abusado  del 
poder.  San  Martin  encontró  esta  nueva,  volvió 
a  tomarlas  riendas  del  gobierno,  trabajó  con  ac- 

O  JO 

tividad  para  reunir  un  Congreso  jeneral,  que  se 
instaló  el  20  de  setiembre  de  1822,  depositó  en 
su  poder  las  insignias  del  mando  i  se  retiró  a 
Chile,  después  de  haber  recibido  el  iítulo  de  Li- 
bertador del  Perú  i  el  grado  de  jeneralalísimo 
de  mar  i  tierra. 

El  nuevo  Congreso  se  ocupó  en  seguida  en 
dictar  varias  leyes  útiles  al  bienestar  del  pais  i 
en  nombrar  una  junta  gubernativa  compuesta 
de  tres  individuos  para  que  se  hiciera  cargo  del 
poder  ejecutivo.  Las  personas  a  quienes  cupo  este 
honor  fueron  el  jeneral  La  Mar,  el  conde  de  Vista 
Florida  i  don  José  de  Alvar ado. 

Don  José  de  San  Martin  pasó  de  Chile  a  Men- 
doza, donde  tuvo  la  desgracia  de  perder  muí  lue- 
go a  su  querida  esposa,  A  fines  del  año  1823  se 
clirijió  a  Europa  con  su  única  hija,  i,  después  de 
viajar  algunos  meses,  fijó  su  residencia  en  Bruse- 
las. A  principios  de  1828  se  le  vé  llegar  a  Mon- 
tevideo. Allí  se  le  ofrece  el  gobierno  del  Plata, 
que  rehusa,  atendida  la  anarquía  del  pais.  Vuelve 
segunda  vez  a  Europa,  habita  algunos  años  en 
Paris  i  va  después  a  Bolonia,  donde  murió  el  19 
de  agosto  de  1850,  a  la  edad  de  setenta  i  dos  &ños. 
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Chile  i  la  Confederación  Arjeixtina  han   erijido 
estatuas  en  su  honor. 

III. 

La  partida  de  San  Martin  alentó  a  los  realistas, 
que  derrotaron  a  los  independientes,  mandados 
por  Alvarado,  en  las  jornadas  *  de  Moquegua  i 
Torata. 

Los  patriotas,  descontentos  de  La  Mar  i  sus 
compañeros,  colocaron  entonces  en  el  gobierno  a 
Riva-Agüero,  con  el  titulo  de  presidente  del 
Perú.  Este  pidió  socorros  a  Colombia,  Chile  i 
Buenos  Aires;  pero  el  virei  La  Serena  no  esperó 
mucho  tiempo  para  atacar  a  Lima,  e  hizo  apo- 
derarse ele  ella  al  jeneral  Canterac.  A  su  aproxi- 
mación, el  Congreso  i  los  empleados  del  gobierno 
se  trasladaron  al  Callao,  donde  Be  destituyó  a 
Riva-Agüero,  nombrándose  en  su  lugar,  como 
jefe  supremo,  al  ilustre  jeneral  Sucre. 

Bolívar  mientras  tanto,  sabedor  de  lo  aconte- 
cido, enviaba  al  mismo  Sucre  con  tres  mil  hom- 
bres a  detener  la  marcha  de  los  realistas,  mientras 
Santa  Cruz,  al  frente  de  los  peruanos,  salta  para 
el  sur  con  cinco  mil,  a  ocupar  los  pueblos  del  Alto 
Perú.  Este  último  desembarcó  en  Arica  i  penetró 
hasta  Moquegua,  haciendo  huir  a  ios  realistas 
que  alli  habia.  Dividido  su  ejército  en  despartes, 
una  a  sus  órdenes  i  la  otra  a  las  de  Gamarra,  la 
primera  marchó  a  la  Paz  i  la  segunda  a  O  raro. 
Gamarra  derrotó  a  Olañeta,  gobernador  jeneral 
del  Alto  Perú,  i  Santa  Cruz  proclamó  lainclepen- 
dencia  de  la  Paz  i  obligó  al  coronel  Valdes  a  reti- 
rarse, después  de  un  porfiado  combate)  dado  en 
Zepitael  25  de  agosto  de  1822.  Perseguido  entón- 
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ees  por  La  Serena,  huyo  cobardemente  a  embar- 
carle en  I!o.  dejando  diseminado  en  el  camino 
un  hermoso  i  bien  disciplinado  ejército,  salvando 
apenas  ochocientos  hombres. 
Canterac.  una  vez  dueño  de  Lima»  ataco  al  Ca- 
llao, donde  se  había  encerrado  Sucre  con  los  re- 
fuerzos colombianos.  Este  puerto  no  tardó  en  ser 
abandonado  por  los  independientes  i  cayó  por 
consiguiente  en  manos  de  sus  enemigos.  Al  salir 
de  él,  Sucre  se  dirijio  con  sus  tropas  a  la  hermosa 
Arequipa,  donde  se  reunió  a  Santa  Cruz  i  logró 
apoderarse  momentáneamente  ele  la  ciudad.  Can- 
terac, que  lo  supo,  le  persiguió  en  este  último 
acantonamiento  i.  después  de  un  sitio  sangrien- 
to i  prolongadoje  obligó  a  embarcarse  con  las 
reliquias  de  su  ejército.  Su  marcha  fué  a  Colom- 
bia  (octubre  del823.) 

En  noviembre  del  mismo  año.  llegaron  de 
Chile  los  socorros  pedidos  por  Riva-Agüero,  a 
las  órdenes  del  jeneal  don  Francisco  Antonio 
Pinto.  Este  desembarcó  en  Arica  i,  no  encon- 
trando amigos  con  quienes  obrar  de  acuerdo,  se 
volvió  a  su  pa;>  sin  haber  disparado  un  solo  tiro. 

TV 

-i-       t        ■ 

Los  últimos  sucesos  habían  comprometido 
seriamente  la  cau-a  de  la  independencia  i  no  se 
tenia  esperanza  alguna  del  vencimiento,  cuando 
JBolívar  en  persona  resolvió  salvar  al  Perú. 
Heunio  un  cuerpo  de  siete  mil  hombres  mal 
disciplinados  i  con  ellos  ^e  puso  en  marcha  para 
Lima.  En  esta  ciudad  recibió  del  Congreso  el  pon- 
poso  título  de  Libertador  del  Perú,  mientras  que 
Torre-Tagle  era  nombrado  presidente  encarga- 
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do  del  poder  ejecutivo  i  Biva-Agüero  declarado 
reo  de  lesa  patria  por  haber  intentado  procla- 
marse jefe  de  la  Bepública  en  Trujillo.  E:sía 
última  medida  del  Congreso  exaspero  a  Biva- 
Agüero,  que  principio  a  entenderse  con  los  rea- 
listas^ como  el  último  medio  de  conseguir  sus 
deseos.  En  estas  circunstancias  don  Antonio 
Gutiérrez,  comandante  de  uno  de  los  rejimienios 
de  la  ciudad,  se  sublevo  contra  él  i  lo  arrestó  al 
mismo  tiempo  que  a  sus  mas  decididos  partida- 
rios, restableciendo  en  Trujillo  el  orden  republi- 
cano. 

El  Congreso  promulgaba  mientras  tanto  una 
nueva  constitución  para  el  Estado,  cuya  obser- 
vancia juro  él  mismo  el  23  de  noviembre  de  1823. 

La  presencia  de  Bolívar  intimidó  a  los  realistas, 
que  no  le  atacaron  en  todo  el  resto  de  aquel  año. 

En  Qnero  de  1824,  sucesos  de  mas  grande  im- 
portancia tuvieron  lugar  en  el  Perú.  La  guarni- 
ción del  Callao  se  declaró  en  favor  de  La  Serna, 
i-Torre-Tagle  segundó  esta  declaración.  Bolívar 
corrió  a  castigar  la  traición,  pero  Torre-Tagle 
no  se  atrevió  a  esperarlo  i  huyó  de  Lima.  Persi- 
guiólo el  Libertador  con  sus  fuerzas  i  le  halló  al 
fin  en  los  campos  de  Junin  con  todo  el  ejército 
realista,  el  6  de  agosto.  Bolívar  comprendió  que 
aquel  dia  debia  ser  o  el  último  o  el  mas  grande 
de  su  gloria.  Arengó  a  sus  soldados,  vio  que 
tenían  confianza  i  atacó  con  vigor  al  enemigo. 
Este  ataque  fué  tan  brusco,  ,que  loi  realistas 
apenas  pudieron  sostenerlo,  dejando  en  el  campo 
mas  de  mil  hombres  entre  heridos,  muertos  i  pri- 
sioneros. Los  resultados  de  la  batalla  de  Junin 
fueron  mui  notables:  los  peruanos  se  apoderaron 
inmediatamente    de    muchas    poblaciones   que 
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hasta  entónées   no  habían  podido  librar  do  sus 
enemigos. 

Bolívar  dio  descanso  a  sus  tropas  después  de 
tan  esplendida  victoria  sobre  el  poder  español  i 
esperó  una  circunstancia  favorable  para  concluir 
con  él.  La  providencia,  empero,  que  rije  los 
destinos  humanos,  reservaba  esta  gloria  a  otro 
jeneral.  Sucre  era  el  designado  por  ella  para 
romper  el  último  anillo  de  la  cadena  que  Labia 
sujetado  durante  tantos  años  a  diez  i  siete  millo- 
nes de  hombres.  Beoi^ganizados  los  realistas,  se 
presentaron  de  repente,  i  Sucre,  cuyo  ejercito 
ascendía  apenas  a  cinco  mil  hombres,  aceptó  el 
combate.  Los  campos  de  Ayacucho  fueron  los 
únicos  testigos  de  los  combatientes:  las  evolucio- 
nes i  el  valor  de  los  españoles  deshicieron  muchas 
veces  los  escuadrones  de  los  independientes,  pero 
un  último  esfuerzo  de  éstos  i  una  inspiración  de 
sujete  les  dieron  el  triunfe  mas  completo  que  se 
ha  visto  jamas.  Dos  mil  seiscientos  hombres 
quedaron  entre  muertos  i  heridos:  La  Sema 
mismo  ñié  hecho  prisionero  con  todos  sus  ofi- 
ciales i  soldados,  i  Canterac  firmó  una  capitula- 
ción. 

Este  suceso  puso  a  todo  el  Perú  en  poder  de 
los  independientes,  escepto  el  puerto  del  Callao. 
Sitiáronle  éstos  i  se  apoderaron  de  él  después  de 
una  brillante  defensa,  que  hace  honor  a  su 
jeneral.  El  nombre  del  héroe  español  que  lo  de- 
fendía era  Rodil. 

Los  patriotas  entraron  en  el  Callao  el  19  de 
enero  de  182G. 

Bolívar,  que  habia  concluido  su  obra,  depo- 
sitó en  una  junta  la  autoridad  que  investía  según 
la  Constitución  eme  él  mismo  habia  redactado  i 
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Partió  a  Colombia,  donde  le  reclamaban  asuntos 
de  mas  alta  importancia. 

V. 

Mientras  que  San  Martin  i  Bolívar  peleaban 
en  Lima,  Arequipa  i  las  demás  ciudades  de  la 
costa  perteneciente  al  vireinato  del  Perú,  el  je- 
neral  Olañeta  mantenía  a  tocios  los  pueblos  del 
Alto  Peni  sujetos  a  la  dominación  española.  Los 
sucesos  de  Junin  i  Ayacuclio  llegaron,  sin  em- 
bargo, a  los  oídos  de  estos  pacíficos  colones, 
que- no  tardaron'en  sublevarse:  varios  jefes  penin- 
sulares se  declararon  por  el  movimiento  i  le- 
vantaron tropas  para  atacar  al  gobernador.  Ola- 
ñeta en  persona  encontró  a  las  insurjentes  man- 
dados por  don  Carlos  Meclinaceli,  el  1.°  de  abril 
de  1825.  La  batalla  tuvo  lugar  en  los  cerros  de 
Tumuala  i  su  resultado  fue  la  completa  derrota 
de  los  realistas.  Olañeta  quedó  herido  mortal- 
mente  ifyis  soldados  huyeron  en  todas  direccio- 
nes. 

El  jeneral  Sucre,  consecuente  con  su  pensa- 
miento de  abatir  el  poder  español,  se  apoderó 
de  Potosí  el  19  de  marzo  del  mismo  año  i  allí 
recibió  la  noticia  de  ios  sucesos  que  acabamos  de 
referir.  Satisfechos  sus  deseos,  se  dedico  entera- 
mente a  la  organización  de  los  pueblos  del  Alto 
Perú.  Mediante  sus  esfuerzos  se  logró  reunir  un 
congreso  constituyente,  que  celebró  su  primera 
sesión  en  la  ciudad  de  Cliuquisaca,  en  agosto  de 
1825.  Las  primeras  medidas  que  tomaron  los  di- 
putados que  lo  componían  fueron  la  declaración 
de  la  independencia  de  su  territorio,  al  cual  die- 
ron   el    nombre    de    Solivia,    en  memoria  del 
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Libertador  i  la  elección  ele  Sucre  para  jefe  de 
la  República  i  de  Bolívar  para  codificador 
de  su  carta  constitucional.  Acepto  éste  el 
cargo  que  se  le  conferia  i  lo  remitió  conclui- 
do en  mayo  del  siguiente  ano.  Sucre  hi- 
zo en  esta  época  renuncia  de  su  empleo;  pero  fué 
reelejido.  Su  permanencia  al  frente  délos  nego- 
cios públicos  no  íué;  empero,  de  mu  cha  duración , 
i,  después  de  algunos  disgustos  i  sinsabores  i 
del  ataque  délos  peruanos,  referido  en  otro  lugar, 
pasó  a  su  patria,  donde  permaneció  al  lado  de 
sus  amigos,  relacionado  con  el  Libertador. 

VI. 

Bolívar  volvió  al  Perú  a  principios  de  182 G, 
para  asistir  a  la  apertura  de  la  convención.  Co- 
noció desde  luego  que  la  mayor  parte  de  los  di- 
putados eiejidos  eran  liberales,  i,  aprovechán- 
dose de  la  discordancia  que  entre  ellos  habia 
acerca  de  la  persona  que  calificase  sus  poderes, 
les  obligó  a  disolverse  prometiéndoles  convocar- 
los de  nuevo  al  año  siguiente  i  consultar  antes  la 
disposición  de  las  provincias  respecto  del  sujeto 
que  clebia  ocupar  la  presidencia  i  de  la  adopción 
ele  la  carta  fundamental  de  Bolivia. 

El  Libertador  tenia  la  idea  de  que  la  América 
necesitaba  un  gobierno  fuerte  i  duradero  i  habia 
redactado  un  código  fundamental  que,  bajo  el 
nombre  de  República,  instituia  un  gobierno  mo- 
nárquico representativo.  Decidido  en  darlo  al 
Perú,  después  de  haberlo  hecho  reconocer  a  Bo- 
livia, reasumió  la  dictadura  i  se  dio  trazas  de 
marchar  a  Colombia,  dejando  el  gobierno  a  cargo 
de  una  junta,  compuesta  del  jeneral  Santa-Cruz 
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doctor  Uñarme,  don  Tomas  íleres,  don  José 
Larrea  i  ol  secretario  doctor  Pando.  Los  parti- 
darios de  la  fuerza  (así  se  llamaba  a  los;  amigos 
de  Bolívar)  excitaron  al  pueblo  a  fin  de  que  de 
tuviese  al  Libertador.  Reunióse  el  colejio  electo- 
ral, levantáronse  actas,  hubo  protesta,  pobladas 
i  cuanto  se  quiso,,  i  se  adoptó  al  fin  la  constitu- 
ción de  Bolívar,  aclamándose  a  éste  presidente 
vitalicio  del  Perú . 

-En  Colombia,  sin  embargo,  había  estallado  la, 
guerra  civil,  i  el  Libertador  tuvo  que  correr ; a 
cortarla,  dejando  en  su  lugar  a,  la  junta 
antedicha. 

VIL 

El  4  de  junio  de  1827  una  convención  convo- 
cada por  Santa-Cruz  se  reunió  en  Lima  i  declaró 
nula  la  carta  fundamental  dada  por  Bolívar, 
deponiendo  al  mismo  tiempo  á  los  miembros-  de 
la  junta  i  nombrando  en  su  lugar,  por  el  térmi- 
no de  cuatro  años,  al  mariscal  La  Mar,  con  el  tí- 
tulo de  presidente,  i  a  don  Manuel  Salazar  con 
el  de  viee-presidente. 

:  En  1828  sostuvo  el  Perú  con  la  confederación 
Colombiana  una  guerra  que  mas  tuvo  por  objeto 
la  satisfacción  de  odios  nersonates  i  antiguos 
rencores,  que  la  reparación  de  agravios  naciona- 
les, guerra  que  concluyó  Sucre  derrotando  las 
tropay  peruanas  en  el  estrecho  dé  Pórtete  de 
Tarti,  el  26  de  febrero  de  182í),  i  obligando  a  su 
gobierno  afirmar  la  paz. 

Desde  esa   época  el  Perú  ha   sufrido  muchas 

revoluciones  continuas     i    ensayado    diferentes 

.constituciones.  Don  Felipe  Santiago   Salaverry 
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se  proclamo  al  fin  jefe  supremo  i  dio  oríjen  a 
una  nueva  sublevación  encabezada  por  el  jeneral 
Santa-Cruz,  que  ocasiono  serios  conflictos  i  gran- 
des desgracias  al  país.  El  vencedor  deshonró  su 
victoria  haciendo  fusilar  a  Salaverry  i  a  ocho  de 
sus  compañeros  en  la  plaza  de  Arequipa. 

Keunióse  un  Congreso  en  Tacna  en  agosto  de 
1836,  compuesto  de  diputados  de  los  estados 
del  Norte  i  Sur  del  Perú  i  ademas  de  Solivia,  i 
se  celebíó  un  pacto  por  el  cual  se  unian  estos 
tres  pai$@s  con  el  titulo  de  Confederación.  Perú- 
BoliviaM,  quedando  independientes  entre  sí  i 
nombrando  a  Santa-Cruz  para  la  dirección  fede- 
ral,  con  el  título  de  protector  supremo. 

VIII. 

La  tiranía  que  desplegaba  el  protector,  supre- 
mo, los  clamores  de  los  patriotas  desterrados,  el 
temor  de  lo  que  podía  llegar  a  ser  mas  tarde  el 
coloso  que  se  elevaba  en  la  América  del  Sur,  i  el 
atentado  que  se  habia  cometido  por  la  confede- 
ración Perú-Boliviana  permitiendo  que  saliesen 
de  su  suelo  i  en  sus  buques  de  guerra  expediciones 
armadas  contra  Chile,  decidieron  a  este  pais  a 
declarar  la  guerra  a  Santa-Cruz  i  a  enviar  con- 
tra él  un  ejército  de  tres  mil  hombres,  a  las  órde- 
nes de  don  Manuel  Blanco  Encalada.  Este/  en 
lugar  de  combatir,  firmó  un  tratado  que  de  nin- 
gún modo  convenia  a  la  dignidad  de  los  chilenos: 
así  es  que  no  mereció  la  aprobación  de  su 
gobierno. 

Una  nueva  división,  a  las  órdenes  de  don  Ma- 
nuel Búlnes,  se  encargó  entonces  de  llevar  a  efec- 
to la  guerra  de  la  Confederación.  Al  desembar- 


—  248  — 

car,  recibió  el  jeneral  chileno  la  noticia  de  la 
•sublevación  de  Orbegosój  presidente  del  Norte,  i 
la  orden  dada  por  éste  para  evacuar  el  territorio. 
Contestósele  que,  si  tal  cosa  había,  tendría  nue- 
vos aliados  con  que  derrocar  a  Santa-Cruz.  Or- 
begoso  se  negó,  sin  embargo,  a  admitir  esta 
proposición,  i  de  aquí  nació  el  encuentro  de  Guia, 
que  dio  por  resultado  la  ocupación  de  la  capital 
por  el  ejercito  restaurador,  el  22  de  agosto  de 
1838. 

De  este  modo  el  Norte  del  Perú  quedó  ente- 
mente  libre  i  constituyó  desde  luego  un  gobierno 
provisorio  sin  que  interviniese  en  lo  menor  el 
jefe  del  ejército  chileno. 

Obligado  mas  tarde  el  jeneral  Búlnes  a  embar- 
carse con  los  suyos,  a  consecuencia  de  la  proxi- 
midad de  Santa-Cruz,  que  se  hallaba  a  las  puer- 
tas de  Lima  con  fuerzas  mui  superiores,  formó 
sus  cuarteles  en  Huaura,  donde  principió  apo- 
ner en  planta  un  nuevo  sistema  de  operaciones. 
El  6  de  enero  de  1839  la  vanguardia  de  Santa- 
Cruz  fué  derrotada  por  una  parte  del  ejército 
unido  en  el  puente  de  Buin ;  i  al  amanecer  del 
20  del  mismo  mes,  el  valiente  jeneral  Búlnes 
hizo  pedazos,  en  los  campos  de  Yungai,  todos  los 
escuadrones  enemigos,  obligando  a  Santa-Cruz 
a  fugarse  a  Lima  con  unos  pocos  soldados. 

El  Callao  se  rindió  el  8  de  marzo,  i  el  ejército 
restaurador  se  retiró  a  su  patria,  después  de  ha- 
ber llenado  con  harta  gloria  el  objeto  con  que  ha- 
bía sido  enviado. 

Santa-Cruz  pasó  al  estranjero  i  los  gobiernos 
de  Chile,  Bolivia  i  el  Perú  celebraron  un  tratado 
para  mantenerlo  en  Europa,  durante  algunos 
anos,  ajeno  a  los  asuntos  americanos. 
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IX. 


Bolivia,  a  posar  de  sus  escasos  medios  de  ade- 
lanto, ha  marchado  desde  entonces  sin  tropiezos 
notables  por  el  camino  déla  prosperidad,  aun- 
que no  sin  que  la  guerra  civil  haya  dejado  de 
hacer  algunos  estragos.  Sin  puertos,  sin  vías 
de  comunicación,  poco  ha  conseguido  hasta  el 
dia,  aunque  ha  hecho  grandes  esfuerzos. 

El  Perú,  afiijido  por  una  larga  serie  de 
guerras  civiles,  suscitadas  por  la  ambición  al 
poder  i  prolongadas  por  la  intriga  i  el  interés 
de  los  partidos,  ha  sufrido  inmensamente,  du- 
rante los  últimos  años,  sin  haber  podido  llevar  a 
cabo  las  mil  obras  de  adelanto  i  de  progreso  con 
que  cuentan  ya  los  estados  vecinos. 

Después  de  la  marcha  del  ejercito  restaicrador, 
Ganiarra  quedo  gobernando  el  pais.  Dictada 
una  nueva  constitución,  el  jeneral  don  Manuel 
Yivanco  se  levantó  para  echarla  abajo  (diciembre 
de  1840).  Ganiarra  le  obligó  mui  luego  a  refu- 
jiarse  en  Bolivia. 

El  Presidente,  dejando  el  gobierno  a  cargo 
de  don  Manuel  Menéndez,  marchó  al  sur  con  el 
objeto  ele  llevar  la  guerra  a  Bolivia  i  vengar 
ciertos  agravios  hechos  al  Perú.  Las  tropas  ene- 
migas se  encontraron  en  Incague  i  el  combate 
concluyó  por  la  muerte  de  Gamarra  i  la  derrota 
de  sus  soldados. 

Un  tratado  puso  luego  termino  a  las  diferen- 
cias entre  las  dos  naciones. 

La  guerra  civil  vuelve  entonces  a  desolar  el 
pais.  Restablecido  el  orden  constitucional,  don 
Ramón  Castilla    es   elejido  presidente   (20   de 
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abril  de  1845).  Este  distinguida  i  valiente  jefe 
consigue  ahogar  la  anarquía  i  restablecer  el 
crédito  del  estado  i  concluye  en  paz  el  período 
tégéft  (1851)  Le  sucede  don  José  Rufino  Eche- 
ñique,. quien  lejos  de  imitar  a  su  antecesor,  por 
su  mala  administración ,  ocasiona  una  nueva 
guerra  civil,  que  dura  un  año.,  i  concluye  al  fin 
el  jeneral  Castilla  con  la  victoria  obtenida  en  el 
campo  de  la  Palma  el  5  de  enero  de  1855.  El 
vencedor  fué  aclamado  Libertador  i  jefe  del 
Perú,  cargo  que  desempeñó  hasta  hace  poco 
tiempo.  El  gran  mariscal  don  Miguel  San  Koman 
le  sucedió  después  i,  por  muerte  de  éste,  acaecida 
el  2  de  abril  de  1863^  fué  llamado  el  señor  don 
Juan  Antonio  Pezet. 

X. 

Después  se  han  desarrollado  en  el  Perú  sucesos 
de  lamas  alta  importancia. 

Pendiente  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia del  Perú,  una  comisión  científica  es¡3aüola 
visita  nuestras  costas,  tomando  datos  de  los 
recursos  de  las  Repúblicas  del  Pacífico  i  ele  sa 
estado  actual.  De  repente  se  envía  a  D.  Eusebio 
de  Salazar  i  Mazarredo  como  comisa/rio  es¡3ecial 
de  España  cerca  del  gobierno  peruano.  No  defi- 
niéndose las  facultades  del  comisario,  se  le  ofre- 
ció reconocerlo  en  carácter  confidencial.  Salazar 
i  Mazarredo  tomó  de  esto  un  pretesto  para  sepa- 
rarse de  Lima  i  diriiir  un  atrevido  memorándum 
al  ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Perú, 
que  fué  contestado  de  una  manera  honrosa  i 
digna  por  D.    Juan  Antonio  Riveyro. 

El  comisario  se  juntó  con  el  almirante   de  la 
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escuadrilla  española  en  el  Pacífico;  i  el  14  cío 
abril,  sin  previa  declaración  de  guerra,  ambos 
se  apoderan,  a  mano  armada,  de  las  islas  de 
Chincha,  que, con  su  riqueza,  dan  al  Perú  grandes 
entradas,  i  de  un  buque,  surto  en  dichas  islas. 
Después  de  este  escandaloso  atentado,  que  no 
reconoce  otro  igual  en  la  historia,  a  no  ser  el 
cometido  por  los  ingleses  respecto  de  las  Malvi- 
nas, el  almirante  Pinzón  dirijo  al  primer  minis- 
tro del  Perú  una  nota  en  la  cual  le  cía  parte  del 
hecho,  agregando  que  continuará  en  posesión 
de  las  islas  hasta  que  el  gobierno  de  8.  M.  O. 
determine  otra  cosa,  i  que,-  para  responder  de 
cualquier  atropello  contra  les  subditos  españoles, 
conserva  en  reñenes  a  varios  jefes  i  oficiales  de 
la  marina  peruana.  Adjunta  a  dicha  nota,  se 
envió  al  gabinete  de  Lima  Tuia  declamación  di- 
xAomó.mca  firmada  por  Salazar  i  Mazarredo  i  Pin- 
zón. En  uno  ele  los  considerandos  ele  ella  se  dice 
que,  después  de  la  guerra  de  la  independencia, 
ha  habido  solo  una  tregua  entre  el  Perú  i  la 
España;  en  otro  que  el  gobierno  de  S.  M.  C. 
puede  revindicar  la  propiedad  de  las  islas  de 
Chincha.  En  seguida  se  declara  lo  siguiente: 

"1  ?  La  escuadra  de  S.  I\l.  O.  se  apoderará  de 
todas  las  islas  pertenecientes  al  Perú  i  de  los 
buques  de  guerra  que  sirvan  de  obstáculo  a  este 
provecto; 

u2  ?  El  huano  que  contienen  las  islas  de  Chin- 
cha servirá  de  hipoteca  para  todas  las  cantidades 
adelantadas  al  Perú  por  subditos  extranjeros  con 
la  garantía  de  aquel  abono,  siempre  que  los  res- 
pectivos contratos  hayan  sido  aprobados  por  el 
congreso  peruano  i  publicados  de  un  modo  ofi- 
cial antes  del  dia  de  la  fecha. 
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"3  ?  Las  compañías  estranjeras  que  embarcan 
Imano  en  la  actualidad  seguirán  esportándolo  i 
rendirán  cuenta  al  gobierno  de  S.  M.  C.  de  las 
toneladas  que  cstraigan  desde  el  dia  de  hoi,  en 
que  se  lia  enarbolado  el  pabellón  español  en  las 
islas  de  Chincha." 

La  mas  justa  indignación  se  manifiesta  en  el 
instante  en  el  Perú.  Todos  principian  a  armarse. 
El  señor  Riveyro,  por  su  parte,  se  apresura  a 
poner  en  conocimiento  del  cuerpo  diplomático 
residente  en  Lima  los  hechos  referidos,  i  los 
honorables  miembros  que  lo  componen  declaran 
en  el  acto: 

"Que  deploran  sinceramente  que  los  señores 
comisario  i  comandante  en  jefe* no  hayan  ajus- 
tado sus  procedimientos  a  lo  que  el  derecho 
internacional  prescribe  para  tales  casos;  i 

"Que  no  aceptan  el  derecho  de  revindicacion 
que  se  hainvocado  como  uno  de  los  fundamentos 
de  la  ocupación,  sino  que  seguirán  considerando 
las  islas  de  Chincha  como  pertenecientes  a  la 
República  peraana, ínterin  sus  respectivos  gobier- 
nos resuelven  lo  que  tuvieren  por  conveniente." 

Así  que  llegaron  a  Chile  estas  noticias,. todo 
el  pais  se  apresuró  a  protestar  contra  el  atentado 
Pinzon-Mazarredo,  considerándolo  como  un  ul- 
traje hecho  a  la  América;  se  hizo  alianza  ofen- 
siva i  defensiva  con  el  Perú,  Solivia  i  Ecuador;  i 
las  cuatros  Eepúblicas  del  Pacífico  siguieron  la 
guerra  con  su  antigua  metrópoli,  que  les  hadado 
los  gloriosos  triunfos  del  Papudo,  Abtao  i  Callao, 
í  que  se  hulla  hoi  a  punto  de  terminar  por  un 
arreglo  de  paz,  habiendo  recobrado,  hace  algún 
tiempo,  la  República  peruana  sus  islas  de 
Chincha. 
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BRASIL . 

I.  Pon  Juan  VI,  rei  de  Portugal,  so  traslada  al  Brasil. — 
Vuelve  a  Lisboa. — Don  Pedro. — El  Brasil  se  declara  in- 
dependiente.---Los  hermanos  Amurada. —Ll  emperador 
disuelve  la  Asamblea  constituyente.— Constitución  de 
182,4.— ^^conocimiento  de  la  independencia  hecho  por  el 
Portugal.—. II.  ElUruguai  forpla  parte  del  Brasil.— Se 
hace  independiente. ---Situación  difícil  del  imperio  durante 
los  primeros  años. — Abdicación  de  don  Pedro  I. — La  re- 
jencia. — Don  Diego  Antonio  Feijóo. — El  marques  de 
Olinda. — Don  Pedro  II. — Estado  del  pais, 


El  ano  de  1821  fué  para  el  Brasil  el  último 
del  coloniaje  i  el  primero  de  su  independencia. 
Condenado,  en  efecto,  a  oir  resonar  en  todos  los 
estados  vecinos  el  eco  de  los  libres,  mientras  Juan 
YI,  rei  de  Portugal,  permanecía  hospedado  en 
sus  playas,  se  había  visto  obligado  a  retardar 
algunos  años  la  hora  feliz  de  su  emancipación. 
Peí  o  Lisboa,  Oporto  i  otras  ciudades  importan- 
tes de  la  metrópoli,  que  estranaban  la  ausencia 
de  su  rei,  llegaron  a  insurreccionarse  contra  el 
gobierno  provisorio  i  obligaron  a  don  Juan  a 
escojer  entre  la  pérdida  ele  su  corona  en  Euro- 
pa i  la  de  sus  colonias  en  América.  El  monarca 
creyó  asegurar  ambas  posesiones  marchando  en 
persona  a  Portugal  i  dejando  a  su  hijo  don  Pe- 
dro al  frente  de  los  negocios  del  Brasil;  pero  se 
equivocó.  Las  ideas  de  independencia  se  habian 
es  tendido   admirablemente  por  todo  el  pais,  i, 
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en  vista  de  los  felices  resultados  que  habían  ob- 
tenido las  colonias  españolas,  los  diversos  pue- 
blos de  esta  comarca  se  levantaron  como  un  solo 
hombre  reclamando  sus  derechos,  a  la  partida  de 
don  Juan. 

Pon  Pedro  se  encontró  en  "una  posición  harto 
difícil  al  oi:  resonar  ei  primer  grito  de  libertad 
en  el  reino  que  le  habia  dejado  su  padre;  pero, 
cediendo  a  sus  sentimientos  j onerosos,  creyó  que 
era  un  deber  acceder  a  la  solicitud  de  tantos 
pueblos,  i  el  7  de  setiembre  de  1821  proclamó 
solemnemente  la  independencia  absoluta  del 
Brasil. 

La  providencia,  empero,  que  tenia  sus.  miras 
particulares  sobre  este  hermoso  i  rico  pais,  no 
quiso  que,  al  separarse  de  la  metrópoli,  tuviese 
otra  forma  de  gobierno  que  la  monárquica  re- 
presentativa^ que  conserva  todavia.  El  pueblo 
no  fué  tampoco  ingrato  para  con  su  bienhechor;  i 
don  Pedro  se  vio  al  instante  colocando  sobre  un 
trono  algo  mas  sólido  que  el  que  acababa  de 
poseer,  en  medio  délas  aclamaciones  ele  millares 
de  hombres,  que  respiraban  el  aire  puro  del  pa- 
triotismo i  de  la  libertad,- ajeno  de  la  adulación 
i  la  lisonja. 

Los  hombres  que  mas  parte  teniaii  en  la 
emancipación  de  su  pais  fueron  los  primeros  mi- 
nistros de  don  Pedro:  José  Bonifacio,  Martin  i 
Carlos  Andrada,  tres  hermanos  que  habían 
principiado  su  carrera  pública  como  represen- 
tantes ele  su  patria  en  la  Asamblea  de  Lisboa 
en  1820'.  Apóstoles  de  la  independencia,  sus 
nombres  están  unidos  a  la  gloriosa  emanci- 
pación del  Brasil;  hombres  de  miras  elevadas, 
de  una  instrucción  sólida  i  profunda,  tenian,  sin 
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embargo,  el  defecto  capital  ele  la  ambición  i  el 
orgullo  de  la  superioridad.  Don  Pedro,  que 
-pretendía  tener  la  iniciativa  en  todos  ios  gran- 
des negocios  del  Estado,  no  pudo  conformarse 
con  que  se  creyera  que  sus  ministros  lo  tenían 
subordinado,  i  los  despidió.  Los  Andrada,  como 
miembros  de  la  Asamblea  Constituyente,  trata- 
ron entonces  de  vengarse  del  desaire  por  todos 
los  medios  posibles.  Ya  despertando  odios  nacio- 
nales contra  los  portugueses  residentes  en  el 
país,  ya  naciendo  sancionar  por  la  Asamblea  las 
leyes  mas  absurdas  e  impracticables  por  su  es- 
píritu ultra-democrático,  adquirieron  una  in- 
mensa popularidad  i  atajaron  cuantos  proyectos 
tuvo  la  desgracia  de  presentar  el  emperador. 

En  tales  circunstancias,  don  Pedro  tomo  un 
partido  atrevido  pero  decisivo.  Reunió  la  guar- 
nición de  la  ciudad,  se  presentó  con  ella  a  las 
puertas  déla  Asamblea  Constituyente  i  la  obligó 
a --disolverse,  anunciando  al  pueblo  que  pronto 
se  reunía  otra  nueva,  que  se  ocuparía  en  darle 
leyes  para  su  felicidad  i  en  examinar  un  proyecto 
de  constitución,  que  él  mismo  debia  presentar  i 
en  el  cual  se  consultaban,  de  una  manera  conve- 
niente i  dudarera,-  las  libertades  i  garantías  de 
todos. 

Nadie  se  movió  en  vista  de  este  acontecimien- 
to, i  don  Pedro  se  hizo  que  se  olvidaba  de  su. 
promesa  para  dar  tiempo  a  que  se  calmase  la. 
excitación  de  losáiiimos.  Un  proyecto  de  consti- 
tución del  Estado,  que  rite  todavía  el  imperio,, 
fué,  sin  embargo,  el  resultado  de  aquel  aconte- 
cimiento. Las  municipalidades  de  las  diversas 
poblaciones  le  dieron  inmediatamente  su  apro- 
bación, i  el  emperador  i  los  diversos  funcionarios 
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del  país  juraron   su  observancia,  el  25  de  marzo 
de  1824.  ~ 

Aunque  se  hubiese  declarado  por  don  Pedro 
la  independencia  absoluta  del  Brasil,  ésta  no 
había  sido  reconocida  por  el  Portugal,  i  Juan 
VI  crevó  quo  no  debia  dejar  de  emprender  la 
reconquista.  Hacíanse  los  preparativos  de  la 
guerra,  cuando  la  Inglaterra  obligó,  con  su  me- 
diación, a  la  metrópoli,  a  que  ajustase  un  tratado 
reconociendo  la  independencia  del  nuevo  Estado, 
mediante  algunas  condiciones.  Don  Pedro  no 
titubeó  en  aceptar  las  propuestas,  i  el  tratado  fue 
firmado  en  Lisboa,  en  agosto  de  1825.  i  canjeado 
i  promulgado  poco  después. 

II. 

Mientras  que  se  pasaban  en  el  imperio  todos 
estos  sucesos,  en  el  esterior  ocurrían  otros  que  no 
carecían  de  importancia.  Para  referirlos  es  nece- 
sario que  tomemos,  desde  algo  atrás,  el  hilo  de 
los  acontecimientos. 

Juan  VI,  arguyendo  cierto  derecho  que  creia 
tener  por  su  mujer,  hija  de  Carlos  IV  de  España, 
habia  intentado  apoderarse  de  Montevideo,  en 
1812.  Sus  tropas  invadieron  la  Banda  Oriental, 
pero;  a  causa  de  la  intervención  de  la  Inglaterra 
i  de  la  noble  actitud  del  pais,  se  vieron  forzadas 
a  evacuar  el  territorio.  En  1816  se  renovó  la 
tentativa,  i  un  resultado  feliz*  puso  a  Montevi- 
deo en  manos  de  don  Juan.  Todo  el  país  se 
sometió,  aunque  con  dificultad,  i  hasta  el  cabil- 
do de  Montevideo,  en  sesión  cíe  19  de  Julio  de 
1821,  decretó  la  incorporación  de  la  provincia  al 
imperio  brasilero,  bajo  el  nombre  de  Cis-Platína. 
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Sin  embargo,  cuando  el  Brasil  se  emancipo  de 
la  metrópoli,  la  Banda  Orietal  se  creyó  también 
en  el  mismo  derecho  para  proclamar  su  indepen- 
dencia i  trató  de  conseguirlo  de  cualquier  modo. 
Enviáronse  diputados  a  la  República  Arjentina, 
solicitando  su  apoyo,  i  ésta  mando  inmediata- 
mente un  ministro  estraordinario  a  la  corte  de 
don  Pedro  para  pedirle  la  restitución  de  la  Ban- 
da Oriental  como  parte  integrante  de  la  Confe- 
deración del  Plata.  El  emperador  rechazo  esta 
pretensión. 

Apenas  se  supo  esta  noticia  en  Montevideo, 
cuando  un  centenar  de  ciudadanos  principio  a 
gritar  por  las  calles  de  la  ciudad,,  pidiendo  la 
independencia  de  la  Banda  Oriental.  Eeunióse 
el  pueblo  i  nombró  un  gobierno  provisorio,  que 
Trizo  proclamar  solemnemente. 

Estos  acontecimientos  tenían  lugar  en  1825, 
cuando  don  Pedro  I  concluía  la  paz  con  el 
Portugal.  Este  monarca,  en  lugar  de  reconocer 
el  derecho  del  LVagnai,  que  era  análogo  al  que 
él  mismo  Labia  proclamado  al  declarar  la  inde- 
pendencia absoluta  del  Brasil,  se  empeñó  en  una 
guerra  con  aquella  potencia,  que  produjo  fatales 
consecuencias.  La  Confederación  se  mezcló  en  el 
asunto,  i  la  guerra  se  prolongó  por  espacio  de 
dos  anos,  siendo  sus  resultados  unas  veces 
favorables  i  otras  contrarios  al  Brasil.  La  Ingla- 
terra, interesada  en  aumentar  su  comercio  de 
cualquier  modo,  interpuso  otra  vez  su  mediación 
cerca  de  la  corte  del  imperio  brasilero,  que  reco- 
noció la  independencia  del  Estado  Oriental  por 
un  tratado  firmado  en  27  de  agosto  de  1828. 

Los  pueblos  perdonan  fácilmente  los  deslices 
de  sus  mandatarios  en  culquiera  materia,  menos 
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en  lo  que  toca  a  derrotas  o  perdidas  del  honor 
nacional.  El  Brasil,  que  habia  colocado  por  acla- 
mación a  don  Pedro  al  frente  de  sus  negocios  pú- 
blicos; que  había  recibido  de  él  una  constitución 
excelente  i  diversas  leyes  dirijidas  a  labrar  la 
felicidad  de  sus  pobladores,  desconoció  el  valor 
de  estos  servicios  i  llenó  de  amargura  los  últimos 
días  del  que  le  había  dado  gloria  i  libertad. 

Desde  el  año  de  1827  funcionaba  el  primer 
congreso,  haciendo  una  oposición  fuerte  i  soste- 
nida a  la  administración  de  don  Pedro,  oposición 
que  apareció  con  muestras  de  legalidad  desde 
que  se  supo  la  deuda  inmensa  que  había  con- 
traído la  nación  a  consecuencia  de  los  gastos  de 
la  guerra  que  se  acababa  de  terminar. 

Las  revoluciones  de  cualquiera  clase  que  sean 
cuestan  demasiado  caro.  Si  el  progreso  es  la  lei 
del  hombre,  ningún  adelanto  de  consideración 
podría  conseguirse  sin  trastornos  ni  desgracias, 
como  para  atestiguar  la  debilidad  humana.  Al 
romper  los  vínculos  de  colonia,  el  Brasil  no 
pudo  evadirse  de  la  regla  jeneral,  i  a  cualquiera 
otro  mandatario  habría  sucedido  lo  mismo  que 
a  don  Pedro.  Basta  que  nos  remontemos  a  con- 
siderar una  época  en  que  la  España  i  el  Portu- 
gal, la  Francia  i  la  Italia  se  daban  a  porfía 
algunas  constituciones  absurdas,  basadas  en  el 
sacriflcio  ds  los  derechos  de  la  sociedad  i  en. 
favor  de  los  del  individuo.  I  en  tales  ideas  ha- 
llaremos el  oríjen  del  mal  para  los  pueblos  ame- 
ricanos. Para  confirmarlo  nos  bastará  observar 
que  los  caudillos  de  la  revolución  en  los  diversos 
países  sé  habían  educado  en  las  escuelas  filosófi- 
cas de  Francia,  donde  no  había  tenido  otro  ali- 
mento su  intelijencia  que  semejantes  principios. 
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En  el  Brasil,  como  en  todos  los  ciernas  pueblos 
que  se  emanciparon  ele  sus  metrópolis  en  aquella 
época,  habia,  por  otra  parte,  un  partido  separa- 
do, contra  el  cual  tenian  que  luchar  continua- 
mente los  nuevos  gobiernos  ;pese  partido  era-com-  , 
puesto  de  la  falanje  de  empleados  nombrados  por 
la  madre  patria  i  de  todos  sus  partidarios.  Sus 
pretensiones,  por  supuesto,  eran  la  reconquista,  al 
revés  de  lo  que .  sucedía  con  los  otros,  cuyas 
teorías  conducían  necesariamente  a  la  anarquía. 
Grande  era,  por  consiguiente,  la  misión  de  los 
gobiernos.  (Mocados  en  una  pendiente,  tenian 
que  salvar  a  los  nuevos  estados  de  la  contra- 
revolucion  i  del  desorden  a  que  podia  conducir- 
los un  réjimen  demasiado  liberal. 

Don  Pedro  maniobró  largo  tiempo  contra  los 
escollos  de  la  situación,  logrando  constituir  de 
un  modo  estable  a  su  pais.  Falto  de  consejeros 
hábiles,  cansado  de  las  molestias  del  poder  i  de 
los  avances  del  Congreso,  creyó  al  fin  que  una 
rejencia  comprendería  mejor  los  intereses  de  su 
patria,  a  la  cual  sacrificó  su  corona,  abdicando 
en  favor  de  su  hijo  don  Pedro  II  i  marchándose 
a  descansar  a  Europa,  al  lado  de  su  familia  (7  de 
abril  de  1831). 

Al  separarse  definitivamente  del  Brasil,  don 
Pedro  quiso  dejarle  una  memoria  imperecedera  de 
su  noble  corazón,  i  nombró  para  tutor  de  su  hijo 
a  su  mayor  enemigo,  José  Bonifacio   Andrada. 

El  nuevo  emperador  fué  reconocido  solemne- 
mente i  proclamada  del  mismo  modo  la  junta  de 
rejencia,  que  debía  gobernar  mientras  duraba  su 
menor  edad. 

El  partido  liberal  volvió  a  presentarse  con 
todas  sus  teorías  contradictoria  i  el  parlamento 
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fue  el  teatro  donde  se  discutieron  i  aprobaron 
los  proyectos  que  ellas  sujerian.  Las  finanzas 
mejoraron  sin  embargo,  i  siempre  se  mirará  con 
agradecimiento  por  las  jeneraciones  venideras  el 
trabajo  que  tomaron  el  gobierno  i  las  cámaras 
de  aquella  época  por  arreglar  de  una  manera 
sólida  el  ingreso  i  egreso  de  las  rentas  naciona- 
les, después  de  haber  pagado  la  deuda  inmensa 
que  liabia  ocasionado  don  Pedro. 

Para  la  felicidad  del  Brasil,  el  partido  triun- 
fante principió  a  dividirse;  se  conoció  lo  irregu- 
lar i  poco  estable  de  las  instituciones  ultra- 
democráticas,  i  se  trató  de  dar  al  pais  nuevas 
leyes  que  favoreciesen  el  desarrollo  lento  i  progre- 
sivo de  la  civilización  i  de  las  libertades  públicas. 
En  lugar  de  tres  rejentes  se  determinó  que  uno 
solo  ocupase  este  lugar  y  fuese  nombrado  directa- 
mente por  la  nación.  D.  Diego  Antonio  Feijóo,  fué 
el  primero  a  quien  cupo  este  honor.  Luchando 
algún  tiempo  con  la  anarquía  y  las  diversas  pa- 
siones de  sus  conciudadanos,  dejó  al  fln  supues- 
to a  uno  de  sus  enemigos,  el  marques  de  Olincla. 

El  nuevo  rejente  se  unió  a  un  gran  número  de 
liberales  moderados  i  trabajó  con  ahinco  para 
cimentar  el  principio  de  autoridad  entre  los 
brasileros,  calmar  sus  diversas  pasiones  políti- 
cas i  asegurar  las  garantías  individuales  por 
medio  de  un  gubierno  regular. 

Cuando  todo  estaba  preparado,  el  joven  mo- 
narca, don  Pedro  II,  subió  al  trono  por  haber 
cumplido  la  edad  requerida  por  las  leyes  para 
ocupar  este  lugar,  i  principió  esa  serie  de  refor- 
mas, que  tentó  han  influido  en  el  adelanto  del 
pais  i  que  admiran  en  el  dia  los  estados  mas 
civilizados  del  antiguo  continente. 
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CAPITULO  DÉCIMO  TERCIO. 


URUGUAI. 

I.  Don  José  Jervacio  Artigas:  sus  primeros  años.— Abando- 
na a  Montevideo.—  II.  Sublevación  del  Uruguai  contra 
los  españoles. — Las  Piedras. — Rondeau.---Los  brasileros 
invaden  la  Banda  Oriental.— Artiga  se  opone  a  los  inva- 
sores.— Sarratea  enviado  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires. 
— Retirada  de  los  brasileros.— III.  Desavenencia  entre  Ar- 
tigas i  Sarratea.— Sitiase  a  Montevideo.  —A I vear  hace 
rendirse  a  los  sitiados.— Peña  es  nombrado  gobernador. -- 
Artiga  reclama  los  dereclios  de  su  patria  con  las  armas  en 
la  mano.— Liga  del  Uruguai  con  Entre-Itios  i  Corrientes. 
—El  gobierno  de  Buenos  Aires  trata  de  romperla.  Triun- 
fos de  Artigas.  IV.  Los  brasileros  invaden  por  segunda 
vez  el  Uruguai.  Nobles  i  heroicos  esfuerzos  de  Artigas 
por  mantener  la  independencia  de  su  patria.  Retírase  al 
Paraguai.     Sus  últimos  dias  i  su  muerte. 


Hemos  referido  en  el  capítulo  anterior  el  modo 
como  se  verificó  la  independencia  del  Estado 
Oriental.  Bástanos  decir  algo  sobre  el  fundador 
de  esa  nacionalidad,  don  José  Jervacio  Artigas, 
personaje  en  quien  se  resumen  los  hechos  mas 
notables  del  pais. 

Nació  en  1758  en  Montevideo.  Sus  padres  fue- 
ron don  Martin  José  Artigas  i  doña  Francisca 
Alzeibar,  ambos  de  ilustre  cuna.  Después  de 
haber  concluido  el  aprendizaje  ele  los  ramos  que 
constituyen  la  instrucción  primaria,  pasó  a  un 
colejio  de  franciscanos,  donde  cursó  latinidad. 
Vivo,    sagaz,    enérjico,  tuvo  desde   niño  cierto 
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ascendiente  sobre  sus  compañeros,  que  le  permi- 
tió ser  mas  tarde  atrevido  i  emprendedor. 

Concluidos  los  estudios  del  convento,  paso  el 
joven  Artigas  a  ocuparse  de  los  trabajos  del 
campo  en  dos  hermosos  fundos  de  propiedad  de 
sus  padres;  i  no  tardó  en  distinguirse  por  su 
valor  i  tenacidad  en  la  persecución  de  los  indios 
i  contrabandistas  que  asolaban  los  contornos. 
Estas  correrias  le  valieron  el  título  de  ayudante 
mayor  del  rejimiento  de  Blandenguez,  que  se  le 
confirió  en  1797.  Desde  esa  fecha  hasta  1801, 
Artigas  fué  el  mas  terrible  perseguidor  del  van- 
dalaje. Gracias  a  él,  la  tranquilidad  reinó  por 
todas  partes,  i  los  indios  i  los  contrabandistas 
dejaron  de  molestar  a  los  vecinos  i  a  las  autori- 
dades del  Uruguai  por  mucho  tiempo. 

En  1802  ascendió  a  capitán  i  prestó  servicios 
importantes  en  la  campaña  contra  los  portugue- 
ses del  Brasil. 

En  1805  contrajo  matrimonio  con  dona  Ea- 
faela  Villagran. 

Un  año  mas  tarde  Artigas  se  distingue  por  su 
valor  como  jefe  de  un  piquete  de  caballería  en- 
cargado de  molestar  a  los  ingleses,  que  atacan 
a  Maldonado. 

Por  fin,  llega  el  año  de  1810.  El  Uruguai,, 
adormecido,  no  responde  al  grito  de  independen- 
cia lanzado  en  Buenos  Aires.  Artigas  se  dedica 
con  empeño  a  la  propagación  de  las  nuevas 
ideas.  Las  autoridades  lo  saben  i  tratan  de  cas- 
tigar, bajo  cualquier  pretesto,  el  patriotismo  del 
joven  uruguayo.  Cierto  día  le  manda  llamar  el 
gobernador  i  le  reconviene  por  ciertas  faltas 
cometidas  poír  un  soldado  de  su  compañía.  Arti- 
gas quiere  dar  sus  descargos,  pero  no  se  le  escu- 
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cha,  se  le  insulta  i  se  le  amenaza  con  un  par  de 
grillos.  Indignado,  se  retira  protestando  no  su- 
frir castigo  de  ninguna  clase.  Va  en  el  acto  a 
buscar  al  teniente  de  la  misma  compañía  i  dos 
soldados  mas,  toma  una  barca  i  se  dirije  con 
ellos  a  Buenos  Aires. 

II. 

Al  poner  el  pié  en  tierra,  Artigas  se  dirije  a 
la  junta  de  gobierno  i  le  ofrece  sus  servicios,  re- 
velándole el  estado  de  la  Banda  Oriental.  La 
junta  le  nombra  teniente  coronel  i  le  auxilia  con 
hombres,  armas  i  municiones  para  emprender  el 
levantamiento  del  Uruguai  contra  los  españoles. 
Entonces  el  joven  militar  escribe  a  los  amigos 
que  lia  dejado  en  su  patria,  les  comunica  sus 
ideas,  les  diseña  sus  planes  i  les  señala  el  lugar 
que  cada  uno  debe  ocupar  en  la  hora  del  peligro. 
En  consecuencia,  Viera,  i  Benavides  se  sublevan 
en  la  Ascensión  i  corren  a  apoderarse  de  la  villa 
de  Mercedes,  mientras  que  Artigas  desembarca 
en  la  Calera  i  corre  a  unírseles  con  nuevas  fuer- 
zas (7  de  abril  de  1811.) 

La  presencia  del  jefe  redobla  el  valor  i  los  es- 
fuerzos de  los  patriotas  del  Uruguai.  En  pocos 
dias  la  insurrección  domina  victoriosa  en  Minas, 
Arrojo  Grande,  Maldonado,  San  José,  Yi,  Be- 
lem,  Paysandú,  Santa  Lucia,  Cerro-Largo,  Pan- 
tanoso i  Canelones. 

El  26  de  abril  de  1811  se  da  en  San  José  la 
primera  batalla  contra  las  fuerzas  del  gobierno 
mandadas  por  Bustamante  i  se  obtiene  la  pri- 
mera victoria  por  los  independientes. 

Así  principio  la  lucha  gloriosa  que  durante 
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tres  anos  mantuvo  don  José  Artigas  contra. la 
dominación  española  de  su  patria. 

Pocos  dias  después,  una  columna  realista^,  fuer- 
te de  mil  doscientos  treinta  hombres,  mandada 
por  el  capitán  don  José  Posadas,  intenta  cruzar 
los  planes  de  Artigas  atacando  separadamente  a 
sus  tropas.  Este  lo  sabe,  le  sale  al  encuentro  i  la- 
derrota  en  las  Piedras.  Quinientos  prisioneros, 
entre  los  cuales  se  contaba  Posadas,  cinco  piezas 
de  artillería  i  un  buen  número  de  fusiles  formaban, 
el  trofeo  de  los  orientales,  después  de  la  batalla. 

Este  suceso  obligó  al  virei  Elío  a  abandonar 
la  colonia  del  Sacramento,  que  ocupó  una  parte 
del  ejercito  patriota,  mientras 'que  el  resto,  a  las 
órdenes  ele  Artigas,  se  dirijia  a  poner  sitio  a  Mon- 
tevideo (21  de  mayo). 

En  junio,  laíunta  de  Buenos  Aires,  celosa  de 
la  popularidad  i  de  los  triunfos  del  jefe  de  los 
independientes,  envió,  para  continuar  el  sitio,  a. 
Eondeau  i  procuró  desenojar  a  Artigas  con  el 
título  de  coronel.  Desde  entonces  principiaron 
las  desavenencias  entre  los  soldados  uruguayos 
i  arjentinos,  basta  que,  habiéndose  celebrado  un 
armisticio  entre  Elío  i  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  Eondeau  dejó  a  Montevideo  con  sus  tro- 
pas (23  de  octubre  de  1811). 

Este  era  el  momento  en  que  un  ejército  bra- 
silero., a  las  órdenes  de  don  Diego  de  Souza,  pe- 
netraba en  el  Uruguai  bajo  pretesto  de  defender 
las  fronteras  portuguesas.  Artigas  ve  en  ello 
un  peligro  para  su  patria  i  queda,  en  observa- 
ción. La  junta  gubernativa  del  Plata  le  ordena 
licenciar  a  sus  soldados  i  él  rehusa,  devolvién- 
dole con  un  oficio  las  insignias  del  grado  que 
le  había  conferido. 
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El  héroe  oriental  queda  entonces  solo,  redu- 
cido a  sus  propios  esfuerzos  i  comprendiendo  la 
magnitud  de  la  lucha  que  se  le  espera. 

Los  portugueses,  en  numero  de  cuatro  mil, 
asaltan  a  Paysanclú  i  se  apoderan  por  la  fuerza- 
de  algunas  misiones.  Artigas  se  opone  a  esas 
tropas,  dirije  proclamas  a  sus  compatriotas  i 
pronto  quince  mil  hombres,  mujeres  i  niños, 
abandonan  sus  hogares  para  ir  a  asilarse  bajo 
sus  banderas.  Establécese  el  campamento  en 
Ayuí,  defendido  por  las  dificultades  del  terreno, 
de  un  lado,  i  por  las  aguas  del  Uruguai  del  otro; 
i  se  principia  una  terrible  guerra  de  recursos 
contra  los  invasores,  guerra  oue  dura  lar^o 
tiempo  I  que  no  deja  a  Artigas  ni  un  solo  mo- 
mento de  descanso.  í£Son  imponderables  los  tra- 
bajos que  pasamos,  escribía  en  esa  época  a  su 
madre  política,  pero  los  sobrellevamos  con  gusto 
por  la  patria,  para  ensenar  a  los  portugueses  que 
los  ciudadanos  libres  saben  morir  antes  que 
doblar  el  cuello  al  yugo  estranjero.... Tengo  que 
luchar  contra  tres  enemigos,  pero  tengo  tam- 
bién un  hiio,  i  algún  día  él  gozará  de  mi  tra- 
bajo. 

Las  autoridades  españolas  le  envian  un  indul- 
to i  le  prometen  reconocerlo  en  su  gíadó  de  co- 
ronel, si  apoya  sus  pretensiones.  Artigas,  verda- 
dero republicano,  patriota  sincero,  devuelve  lo 
uno  i  desprecia  lo  otro,  prefiriendo  la  modesta 
casaca  de  jefe  de  los  independientes  i  el  laurel' 
de  las  Piedras  a  todos  los  honores  i  riquezas  que 
pudiera  ofrecerle  la  prodiga  mano  del  mo- 
narca de  Castilla. 

La  junta  de  Buenos  Aires  enviaba  por  este 
tiempo  a  don  Manuel  Sarratea  al  frente  de  un 
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regular  número  de  tropas  para  seguir  contra  los 
españoles  las  interrumpidas  operaciones  en  la 
Banda  Oriental:  Artigas  lo  recibe  con  todos  los 
honores  i  distinciones  debidas  i  se  apresura  a 
ponerse  a  sus  órdenes. 

Los  portugueses  no  tardan  en  retirarse  al 
Brasil  para  atender  a  los  ingleses  (octubre 
de  1812). 

III. 

Aquí  principia  una  nueva  faz  de  la  revolución 
del  Uruguai.  Las  intrigas  hacen  nacer  serias 
desavenencias  entre  Sarratea  i  Artigas.  El  ejér- 
cito se  divide  en  dos  partidos,  cabalmente  cuando 
es  mas  necesaria  la  unión  para  obrar  de  consuno 
contra  los  españoles.  Pero  por  casualidad  llega 
Kondeau  en.  esos  momenros  i,  después  de  derro- 
tar a  las  trqpas  castellanas  en  Cerrito,  el  último 
dia  de  1812,  pone  fin  a  las  desavenencias  de  los  dos 
jefes,  obligando  a  Sarratea  a  volver  a  Buenos 
Aires  i  quedando  él  con  el  mando  de  las  tropas 
(10  de  enero  de  1813). 

Púsose  sitio  a  Montevideo.  Los  españoles  re- 
sistieron bizarrainento,  pero  tuvieron  que  ceder 
en  muchos  encuentros  a  los  patriotas,  aunqre 
sin  entregarles  la  ciudad. 

Artigas  trabaja  al  mismo  tiempo  por  dar  a  su 
patria  una  forma  de  gobierno  independiente, 
análogo  a  sus  necesidades,  mientras  queBendeau 
dirije  sus  esfuerzos  a  hacer  del  Uruguai  una  pro- 
vincia de  la  Confederación  del  Plata.  Se  procede 
a  la  elección  de  representantes  de  los  diversos 
pueblos  i,  concluido  el  escrutinio,  se  reúnen  los 
nombrados  en  la  capilla  de  *M&ciel  el  8  de  di- 
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ciernbrede  1813  i  nombran  una  junta  gubernativa 
i  tres  diputados  para  la  asamblea  jeneral  de  la 
Union  Arjentina. 

Un  nuevo  jefe,  el  jeneral  Alveaiv,  vino  a  subro- 
gar entonces  a  Rondeau  en  el  mando  de  las  tro- 
pas que  sitiaban  a  Montevideo.  Las  operacio- 
nes adquirieron  nuevo  vigor  i  los  españoles 
principiaron  a  cejar,  hasta  que,  faltos  de  municio- 
nes i  sin  esperanzas  de  recibir  nuevos  refuerzos, 
entregaron  la  ciudad  el  23  de  junio  de  1814. 

Así  quedaba  concluida  la  guerra  entre  los  es- 
pañoles i  americanos  en  el  Uruguai. 

El  directorio  de  Buenos  Aires  nombra  desde 
luego  gobernador  de  Montevideo  al  coronel  don 
Nicolás  E.  Peña.  Artigas  reclama  por  la  Banda 
Oriental  el  derecho  de  elejir  a  sus  gobernantes, 
pero  no  se  oyen  sus  reclamos  i  la  guerra  civil  se 
enciende  entre  arj entines  i  uruguayos.  Alvear, 
Dorrego  i  Soler  persiguen  al  héroe  oriental  i, 
después  de  varios  encuentros  de  éxito  diverso,  se 
ven  obligados  a  abandonar  la  plaza  de  Monte- 
video. Nómbrase  un  cabildo  i  éste  confiere  a 
Ai-tigas  el  título  de  Protector  de  los 'pueblos  libres 
i  designa  como  gobernador  de  la  ciudad  a  don 
Fernando  Otorgues.,  hombre  débil,  a  cuya  sombra 
iiñ  cometen  los  mayores  desórdenes  i  tropelías  con- 
tra los  vencidos.  Artigas  se  apresuró  a  cortar 
ystos  escándalos^  enviando  a  don  Miguel  Ba- 
rreiro  para  que  subrogase  al  gobernador  de 
Montevideo,  i  al  comandante  don  Fructuoso  Ri- 
vera con  una  guarnición  de  seiscientos  hombres 
para  que  asegurase  las  vidas  i  propiedades  de  los 
habitantes  e  hiciese  obedecer  las  órdenes  de  las 
autoridades. 

Nuevos  sucesos  vinieron  entonces  a  desarro- 
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liarse.  El  Uruguai,  unido  con  Entre-Ríos  i 
Corrientes,  tenia  una  sola  causa.  El  gobierno  de 
Buenos  Aires  quiso  desunirlos,  volviendo  a  la 
obediencia  a  las  dos  provincias  separatistas. 
Hubo  combates  sangrientos,  en  los  cuales  no 
siempre  salieron  bien  los  bonaerenses.  Irritado 
el  director  don  Jer vacio  Posadas,  declara  a  Ar- 
tigas fuera  de  la  lei  i  ofrece  un  premio  de  seis 
mil  pesos  a  la  persona  que  entregue  su  cabeza. 
Con  tan  impolítica  medida,  hija  del  encono  mas 
terrible,  se  dobló  el  odio  de  los  uruguayos.  Cór- 
dova  se  une  a  ellos.  Baldenegro,  militar  valiente 
i  digno,  se  subleva  contra  el  directorio  i  corre 
a  ponerse  al  lado  de  Artigas.  En  Buenos  Aires 
mismo  estalla  una  revolución  i  caen  Posadas  i 
sus  partidarios.  El  cabildo  se  liace  cargo  del 
gobierno  del  Plata  i,  como  primera  medida,  or- 
dena quemar  en  plaza  pública,  por  la  mano  del 
verdugo,  los  decretos  espedidos  contra  el  héroe 
uruguayo  (abril  30  de  1815.) 

Después  de  esto,  el  cabildo  lleva  hasta  el  últi- 
mo estremo  sus  halagos  al  jeneral  Artigas.  ¡Le 
manda  cargados  de  cadenas  a  algunos  de  sus 
enemigos  para  que  satisfaga  su  venganza!  El 
jefe  de  los  uruguayos  le  da  una  severa  lección, 
devolviéndole  a  los  presos  con  esta  respuesta: 
" Artigas  no  es  verdugo   de  nadie." 

Procedióse  en  seguida  a  negociar  un  arreglo 
entre  Buenos  Aires  i  el  Uruguai,  mientras  se 
fraguaba  en  el  Brasil  el  proyecto  de  entregar  el 
último  pais  aun  príncipe  estranjero.  Fracasadas 
las  negociaciones,  el  jeneral  Diaz  Vélez  renueva 
las  hostilidades  dirijiéndose  sobre  Santa  Fe.  El 
gobierno  de  Buenos  Aires  lo  sabe  i  da  orden  de 
retirarse  a  su  jeneral. 
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IV. 


Sin  concluirse  aun  las  dificultades  referidas/ 
un  cuerpo  de  diez  mil  soldados  del  Brasil,  a  las 
órdenes  del  jeneral  Lecor,  penetra  en  el  Üruguai, 
i  la  escuadra  de  la  misma  nación  se  apodera  de 
Maldonado  (setiembre  de  1816). 

El  jeneral  Artigas  se  apronta  solo  a  la  resis- 
tencia, convoca  al  pueblo,  le  hace  ver  el  peligro, 
lo  arma,  lo  entusiasma  i  forma  con  él  batallones 
invencibles.  Pronto  el  pais  se  baila  en  pié  como 
un  solo  nombre,  i  Artigas  es  el  ídolo  de  todos.  Las 
batallas  se  suceden  con  una  rapidez  asombrosa, 
la  sangre  corre  en  abundancia,  los  patriotas  su- 
cumben a  centenares,  pero  no  desmayan:  los 
reveses  sirven  para  enardecerlos  i  para  hacerles 
comprender  mejor  el  amor  a  la  patria  i  el  peligro 
en  que  se  encuentran.  El  cabildo  ele  Montevideo 
liega,  sin  embargo,  a  desanimarse  i,  sin  consul- 
tar a  su  jefe,  pide  socorros  a  Buenos  Aires  pro- 
metiendo incorporar  el  Uruguai  a  la  Confede- 
ración i  enarbolar  su  bandera.  Artigas,  indig- 
nado, se  apresura  a  oficiar  a  los  comisionados  que 
se  habian  nombrado  para  este  objeto  estas  nota- 
bles palabras,  qu«  revelan  los  grandes  sentimien- 
tos de  su  alma.  UE1  jefe  de  los  orientales  ha 
manifestado  en  todo  tiempo  que  ama  demasiado 
a  su  patria  para  sacrificar  su  territorio  i  condi- 
ciones de  existencia  al  bajo  precio  de  la  necesidad. 
I  por  fortuna  la  presente  no  es  tan  estrema  que 
pueda  ligarnos  a  un  tai  compromiso.  No  sigáis 
adelante." 

Prefería  sucumbir  con  los  suyos  a  renunciar  a 
la  esperanza  de  ver  algún  dia  a  su  pais  ocupar 
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un  lugar  entre  las  naciones  libres  e  indepen- 
dientes. Para  demostrarlo  al  cabildo, busca  al  ene- 
migo i  le  da  un  ataque  en  Catalán  con  todas  sus 
fuerzas  a  pesar  de  hallarse  mal  armadas  i  de  ser 
mui  inferiores  en  número.  El  pelea  a  la  par  de 
sus  soldados,  lanza  en  mano.  Rotas  las  lanzas, 
acortada  la  distancia,  las  dos  infanterías  se 
estrechan  i  luchan  brazo  abrazo,  usando  muchos 
uruguayos,  a  falta  de  fusiles,  los  cuchillos  de  sus 
mesas.  La  carnicería  es,  pues,  horrorosa  i  la  ba- 
talla dura  hasta  entrada  la  noche.  Entonces  se 
retiran  los  uruguayos  a  banderas  desplegadas, 
salvando  a  los  heridos,  i  dejando  en  el  campo 
cerca  de  mil  de  sus  compañeros  como  ofrendas 
sacrificadas  en  el  altar  de  la  patria  (4  de  enero 
de  1817). 

Los  brasileros  habían  perdido  un  número 
mucho  mayor  i  se  hallaban  casi  todos  heridos. 

El  20  de  enero  entraron  los  portugueses  a 
Montevideo. 

Los  esfuerzos  del  jeneral  Lecor  se  ciñeron  en- 
tonces a  la  pacificación  de  los  campos  i  a  la 
persecución  de  Artigas  i  sus  partidas.  La  em- 
presa, sin  embargo,  era  difícil  i  no  le  produjo 
mui  felices  resultados,  porque  los  uruguayos  le 
sostuvieron  una  terrible  guerra  de  recursos  que, 
privándole  de  caballos  i  cortándole  las  comuni- 
caciones, le  obligo  a  encerrarse  varias  veces  en 
Montevideo  i  a  abandonar  sus  proyectos. 

Mientras  tanto  Artigas  no  solo  atiende  a  la 
guerra  contra  los  portugueses,  sino  también  a 
sofocar  las  maquinaciones  de  Buenos  Aires.  Ha- 
biéndose enviado  por  el  directorio  una  espedí- 
cion  a  Entre-Rios  a  las  órdenes  de  Montesdioca  i 
Yiera  i  conmovídose  a  la  provincia,  corre  el  he- 
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roe  de  los  orientales  a  restablecer  en  ella  el   or- 
den i  las  autoridades  legales. 

apenas  se  ha  espulsado  a  los  bonaerenses,  uim 
escuadrilla  portuguesa  penetra  en  el  rio  Uruguai 
i  i  establece  las  comunicaciones  entre  los  jefes 
brasileros,  que  tenían  interrumpidas  los  patrio- 
tas orientales. 

Artigas,  sin  desalentarse,  reúne  nuevas  fuer- 
zas, vuelve  a  cortar  las  comunicaciones  al  ene- 
migo, le  da  la  mano  con  un  descalabro  i  vuela 
en  seguida  a  castigar  una  sublevación  estallada 
en  Entre-Kios. 

Consumido  así  su  ejército  en  heroicos  esfuer- 
zos, luchando  contra  los  portugueses  i  los  ar- 
jentinos,  amagado  por  la  defección  que  sigue 
siempre  a  los  que  cuentan  un  número  menor  de 
fuerzas  que  su  enemigo,  desengañado  de  sus 
ilusiones  de  gloria,  triste  por  la  desgraciada  si- 
tuación de  su  patria,  el  jeneral  don  José  Jerva- 
cio  Artigas  se  ve  obligado  a  retirarse  del  suelo 
que  le  vio  nacer,  al  cual  ha  sacrificado  sus  me- 
jores anos.  Lo  comunica  a  sus  leales  i  valientes 
coinpañeres,  les  da  su  último  adiós  i  se  encamina 
en  compañía  de  dos  de  ellos  al  Paraguai.  El 
dictador  Francia  recibe  allí  al  noble  peregrino  i 
le  hospeda  en  un  convento,  donde  le  mantiene 
durante  tres  meses.  Eefiérese  que  enviaba  todos 
los  dias  a  preguntar  por  su  salud  i  que,  fastidia- 
do Artigas  de  hallarse  en  aquel  lugar,  contesto 
un  dia  al  sirviente:  "¿Cómo  quiere  que  me 
vaya.... soldado  entre  frailes?*'  Lo  cual  sabido 
por  el  dictador,  ordenó  que  se  trasladase. a  Cu- 
niguaty,  aldea  pequeña,  distante  unas  ochenta 
leguas  de  la  capital,  donde  se  le  dieron  terrenos 
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i  herramientas  de  cultivo  i  se  le  séllalo  up?  ren- 
ta mensual  para  su  subsistencia. 

Los  trabajos  del  campo  entretuvieron  al  héroe 
-algunos  aííos. 

Mientras  tanto  algunos  de  sus  tenientes,  mas 
felices  que  él,  daban  cima  a  la  grande  obra  de 
la  emancipación  del  Urugai"  i  aprovechaban  de 
los  esfuerzos  del  anciano  que  los  contemplaba" 
sin  rencores  desde  una  miserable  &!$£$  del  Pa- 
raguai,  bendiciendo  a  la  Providencia  que  le 
permitía  ver  aparecer  en  el  horizoiiíg.el  mismo 
sol  que  alumbraba  a  su  patria  libre  é  indepen- 
diente. 

Al  fin  hubo  quien  se  acordara  del  anciano, 
quien  enviara  a  buscarlo  desde  el  suelo  de  su 
gloria  i  de  sus  nobles  esfuerzos.  Eljeneral  Pave- 
ra subió  a  la  presidencia  del  Uruguai  en  1840 
i  envió  a  llamar  a  su  antiguo  jefe;  pero  Artigas 
se  negó  a  ello  por  no  tener  lo  necesario  para 
.volver  a  su  pais  de  una  manera  digna  de  sus 
antecedentes. 

Quedó,  pues,  en  el  Paragual  hasta  su  último 
dia,  que  fué  el  23  de  setiembre  de  1850. 

Él  congreso  uruguayo  ordenó  en  1855  que  se 
trasladasen  sus  restos  a  la  tierra  natal.  El  pue- 
blo, vestido  de  luto,  acudió  presuroso  a  derra- 
mar sus  lagrimas  sobre  ellos,  i  el  gobierno  los 
ence?TÓ  en  una  urna,  en  cuyo  esterior  hizo  gra- 
bar esta  corta  pero  significativa  frase: 

Artigas:  fundador  de  la  nacionalidad  oriental. 
FIN. 
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